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  Sinopsis


   


  No estoy preparado para perder a otro ser querido. El dichoso accidente solo me ha hecho darme cuenta que Sarah me importa mucho más de lo que pensaba. Cuidarla estos días me ha servido de expiación a algo que he llevado dentro muchos años. Espero no ser un cobarde y demostrarle lo que siento.


  Solo iban a ser unas vacaciones en Londres con Edward y Laura, nada podía hacer presagiar lo que venía. Todo empezó con la presencia de Axel en el aeropuerto el día de mi llegada. La estancia en su casa destapó unos sentimientos en ambos que ninguno ha sabido como manejar. Seguimos hablando a través del sexo, pero esa no es la solución.


  Y cuando todo parecía ir viento en popa, mi vida da un giro de 180º a peor. Decepciones, malas elecciones y decisiones tomadas en caliente harán que mi vida se transforme en algo que no esperaba. El mar de lágrimas que pugna por salir de mis ojos es prueba de ello. Solo queda una solución, huir. 
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  “El miedo es como el fuego. Si lo controlas, te calentará y te mantendrá vivo, pero si te controla a ti, te quemará y te destruirá”


   


  Rocky Balboa 


   


   


   


   


   


   


   


  1


   


  Axel 


  No le doy tiempo a terminar, en cuanto tengo el nombre del hotel, salgo disparado de casa. Es imposible ir en avión privado debido a la alerta terrorista. Los vuelos regulares o están completos o salen muy tarde. Quiero hacer algo, sin embargo, estoy atado de pies y manos si no puedo desplazarme. Me voy en el coche, las horas que pueda perder esperando la salida del avión las puedo aprovechar conduciendo. 


  Desde que he hablado con Edward en mi cabeza solo hay tres palabras: atentado, muertos y Sarah. No estoy preparado para enfrentarme a otra muerte en mi vida. Intento localizarla, aunque no contesta al teléfono. Tengo que quitar la radio y poner música, todo son noticias sobre lo que ha pasado y no quiero pensar en ello. 


  He tardado unas cuatro horas en llegar, cuando en una situación normal habrían sido unas seis. No me importan las multas que puedan venir, si con eso logro llegar antes a Múnich. Voy directo al hotel a preguntar por ella, pero sigue sin aparecer. Mi primo no para de llamar y hasta que no sepa nada tampoco quiero contestar. Pregunto a la recepcionista si sabe a qué hospital han enviado a los heridos. Me dice que a los menos graves los han llevado al hospital universitario, que pregunte una vez llegue allí. 


  Son las doce de la noche y aún no he conseguido averiguar nada. Edward se ha puesto más nervioso que yo, cuando le he dicho que estoy en el hospital, excepto que aún no sé nada. 


  —Disculpe, llevo esperando casi una hora para poder preguntar. Necesito saber si la señorita Sarah Navarro está aquí ingresada.


  —¿Es uno de los heridos del centro comercial?


  —Tengo razones para creer que sí.


  —Pregunte entonces a aquel agente. Lleva el registro de toda la gente que han traído desde allí.


  —Gracias.


  Al fondo un policía parece que lleva en las manos un listado, esperemos que haya más suerte. 


  —Disculpe, agente, busco a Sarah Navarro. Tengo razones para creer que es uno de los heridos del centro comercial.


  —Nombre completo.


  —Sarah Navarro Gil, nacionalidad española.


  —Sí, aquí está.


  En este momento mi corazón se acaba de parar por completo. Tengo miedo de lo que pueda decir a continuación. 


  —Ingresó por contusiones, una ceja abierta y un tobillo torcido. En su caso fue la avalancha de gente y no los disparos lo que la trajeron aquí.


  —Gracias, muchas gracias, de verdad. ¿Sabe en qué habitación está?


  —Posiblemente aún esté en observación. Pregunte en urgencias y le dejarán pasar.


  Le mando un mensaje a Edward diciendo que ya la he localizado. No me apetece hablar con él ni con nadie, solo quiero comprobar que Sarah se encuentra bien. Al llegar una enfermera muy amable me señala uno de los boxes, y me pide guardar silencio porque está durmiendo. Tiene la ceja tapada y un par de moratones en el brazo. Parece que duerme tranquila, ajena a los ruidos que se oyen aquí en urgencias. Respiro aliviado de ver que está bien y me siento en el sillón que hay a su lado, dispuesto a pasar la noche aquí si es necesario. Apenas llevo media hora cuando se despierta. Está desorientada y un poco dolorida a pesar de los calmantes que le han suministrado. 


   


  Sarah 


  Cuando me despierto no recuerdo nada de lo que ha pasado, me duele todo y estoy desorientada. Poco a poco empiezo a recordar los tiros y la muchedumbre corriendo despavorida por todas partes. Los golpes que me dieron al salir, y esa pobre chica embarazada que estaba aterrorizada en el suelo y en quien nadie reparó. Me duele la cabeza horrores y cuando abro los ojos me ha parecido ver a Axel a mi lado. Los calmantes que me han dado me están haciendo tener alucinaciones o eso creo, en cambio, en cuanto me muevo, me ayuda a incorporarme y me da un beso en la frente. Es real y está aquí. 


  —Me duele todo.


  —Ten cuidado al moverte.


  —Tengo mucha sed, necesito agua.


  —Llamaré a una enfermera.


  No sé si es por la medicación, por la situación o por sentir que alguien se preocupa de mí, pero le cojo la mano antes de que se aleje y le doy las gracias. Cierro los ojos y me quedo dormida otra vez, aunque al despertar ya no estoy en urgencias sino en una habitación. Axel me observa desde el sillón del acompañante con una sonrisa de oreja a oreja. Parece que está hablando con alguien por teléfono, sin embargo, en cuanto me ve moverme, cuelga enseguida. 


  —¿Cómo te encuentras?


  —He tenido días mejores.


  —Nos tenías a todos muy preocupados. Acabo de hablar con Laura.


  —Me va a matar, me olvidé de llamarla al llegar.


  —Shhh descansa y mañana hablaremos.


  Hasta que me vuelvo a dormir, conversamos como si fuéramos una pareja normal y corriente que se ha visto en esta situación. No me suelta la mano en ningún momento, hablando sin parar de todo y nada. Por primera vez en mucho tiempo no me importa tenerlo aquí a mi lado. Me despierto y deben de ser las diez de la mañana y he perdido el vuelo de regreso. En una esquina de la habitación puedo ver mi maleta, lo que me indica que Axel ha pasado por el hotel. No lo veo en la habitación, pero no andará muy lejos porque su chaqueta está en el sillón. En pocos minutos lo tengo delante con un par de cafés en la mano. 


  —Bien cargado como a ti te gusta y doble de crema.


  —Me has leído los pensamientos.


  —Tómatelo rápido antes de que venga la enfermera y nos diga de todo.


  Ese comentario me hace sonreír, ya que los desayunos de los hospitales no destacan precisamente por su calidad. Media hora más tarde el médico me da el alta y me recomienda reposar antes de volver a viajar. 


  —Cualquier complicación vaya de forma inmediata al hospital más cercano.


  —No se preocupe, hará todo lo que dice. —Y encima pretende que le haga caso al médico. 


  —Recuerde tener el pie en alto y moverse lo menos posible, señorita Navarro.


  —¿Cuándo podré volver a viajar, doctor?


  —Debe de reposar al menos una semana. Luego que la revise su médico y él ya le dirá.


  Estupendo. Reposo por orden del médico y con un guardián que se va a asegurar de que lo cumpla a rajatabla, menuda semanita me espera.


  Me levanto de la cama y empiezo a vestirme. El camisón sexy que me han puesto es indecente y apenas tapa nada. Axel desde la puerta sonríe viendo mis intentos por vestirme y taparme al mismo tiempo. Todo lo que llevo en la maleta son pantalones, y el pie vendado apenas entra. 


  —¿Vas a ayudarme o te piensas quedar ahí mirando?


  —Anda, déjame a mí. ¿Algo en especial?


  —Cualquier cosa donde entre el pie.


  —¿Sabes? Esto es de lo más raro, normalmente suelo desvestir a las mujeres, no ponerles ropa.


  —Ya puedo seguir yo sola.


  —De acuerdo. Estaré fuera esperando, cuando termines me avisas.


  —No creo que vayas a ver algo que no hayas visto ya.


  —Efectivamente, sin embargo, las circunstancias eran más favorables.


  —Por cierto, aún no te he dado las gracias como es debido por venir.


  —No se merecen, aunque la próxima vez espero que sea por algo más placentero. De momento te vienes a mi casa, y hasta que el médico no diga que estás perfecta no vas a salir de allí.


  Acercándome a él sonriendo le digo:


  —¿Y si yo no quiero? 


  —Pues te cargaré como un troglodita y te llevaré hasta allí a la fuerza. 


  Estamos riendo un buen rato y tras terminar de vestirme, salimos en dirección a su casa sin saber lo que va a pasar a partir de ahora. 


  A pesar de vivir en plena ciudad, el edificio donde reside Axel tiene unos jardines enormes. Es altísimo y cómo no, vive en uno de los áticos. El conserje, un hombre de unos cincuenta años, nos saluda al pasar quitándose la gorra. Lleva un uniforme de estos que solo he visto en las películas.


  —¿Con el calor que hace tiene que ir vestido así?


  —Tienen un uniforme de verano, pero a Samuel le gusta ir elegante.


  —Esto es enorme. Caben varias fincas como la mía aquí dentro.


  —Ya verás cuando lleguemos arriba, las vistas son impresionantes.


  Al llegar al último piso puedo ver un adelanto del panorama, ya que al final del pasillo una enorme cristalera, muestra el río Rin no muy lejos.


  —¿Te gustan lo que ves?


  —Me encanta.


  —Espera a estar dentro y verás. Por cierto, ven aquí y te ayudaré a entrar.


  Cuando me quiero dar cuenta está cogiéndome en brazos y cruzando la puerta como si fuéramos recién casados. Una vez baja el escalón de la entrada, me deja en el suelo. Me encuentro con una zona diáfana desde donde se ven unas cristaleras de suelo a techo, más grandes que las del pasillo. Eran las seis o las siete de la tarde cuando llegamos a Düsseldorf y ya está empezando a anochecer. El sol se pone sobre el río creando un espectáculo de luz y color maravilloso. 


  —Podría quedarme aquí mirando todo el día.


  —De eso nada, señorita, el médico ha dicho reposo. Te enseñaría el piso, salvo que no estás en condiciones de moverte mucho.


  —Llevo sin moverme desde ayer, no me apetece estar sentada.


  —Compórtate como es debido.


  —¿O si no qué?


  Se acerca a mí y cogiéndome de la cintura y mirándome a los ojos me dice: 


  —O tendré que castigarte como una niña traviesa. 


  La tensión entre los dos se puede cortar con un cuchillo. Noto su corazón acelerado al igual que el mío, palpitar debajo de su camisa. Lo veo dudar un poco antes de besarme. Es un beso dulce, tierno, lleno de ¿amor?, que yo correspondo lo mejor que puedo, teniendo en cuenta que estoy de pie con las muletas.


  —Lo siento, no debería…


  —No lo sientas, yo también te he besado.


  A continuación, me abraza y me empieza a besar la coronilla, repitiendo como un mantra lo nervioso y preocupado que había estado desde que Edward le llamó para decir lo que pasaba. Que no podía dejar de pensar en esas pobres personas y en que yo podría haber sido una de ellas. Me ayuda a sentarme en el sofá y continuamos hablando acurrucados el uno con el otro.


  —Una vez perdí a alguien y nunca se está preparado para esto.


  —¿Ahora entiendes cómo me sentí en el ático?


  —Y te pido disculpas por ello.


  —Las acepté en su día, no tienes por qué disculparte de nuevo. Me encantó el ramo que recibí al día siguiente y la carta aún más.


  —No sé disculparme en las distancias cortas, no es lo mío.


  —Pensé en llamarte, si bien otras cuestiones importantes también me distrajeron, y se me fue el santo al cielo.


  —Ahora tengo unas cosas que hacer en el despacho, espero que no te importe estar un rato sola. Está al fondo a la derecha si necesita algo.


  —Ya me apaño yo sola por aquí, no te preocupes.


   


   


   


   


  2


   


  Sarah


  Quedarme sola en este salón se hace muy raro, todo está en silencio. Mi ático no es precisamente pequeño, aun así, este al ser parcialmente tipo loft, parece mucho mayor. Localizo el mando de la tele y trato de ver algo. Aunque mi alemán es bastante bueno, no me entero de mucho porque hablan muy deprisa, espero hallar algo con lo que entretenerme. Encuentro la FOX y la pongo más como compañía que otra cosa. La mitad de lo que sale lo he visto y la otra mitad no me interesa. Moverme por aquí con las muletas es muy incómodo y no puedo hacer nada. Soy muy testaruda y me gusta hacer las cosas por mí misma, así media hora más tarde tengo la maleta medio abierta, el portátil conectado en la mesa del comedor y estoy tratando de buscar algo para ponerme cómoda.


  En la maleta no llevo mucha ropa, porque iba a ser un viaje corto. Si tengo que quedarme aquí a pasar la semana en algún momento tendré que salir a comprar algo. La ropa interior se puede lavar, pero el resto no tiene arreglo. Empiezo a tener hambre, miraré a ver qué encuentro. La cocina parece más un laboratorio que un lugar para cocinar. Todo tan aséptico y tan limpio que da miedo ensuciar algo. No veo la nevera a la vista, será una de estas está camuflada con el mobiliario. Estoy tan concentrada buscando que le voz de Axel desde atrás me asusta. 


  —Pensaba que te habías ido si no fuera por la que tienes montada ahí fuera. ¿Qué buscas?


  —Pues algo que se parezca a una nevera, llevo diez minutos abriendo solo armarios.


  —Si quieres algo fresco, tienes una nevera con bebida fría debajo de la isla.


  —La encontré. ¿Cómo puede alguien tener semejante cocina y no usarla?


  —¿Te gusta cocinar?


  —Cuando tengo tiempo sí, aunque con lo que tienes aquí no se podría ni preparar una ensalada.


  —Ja, ja, ja no paso mucho tiempo aquí, como te habrás dado cuenta.


  —Pues ya me dirás qué cenamos. Así no puedo preparar nada.


  —Las palabras «reposo absoluto», ¿te dicen algo?


  —Si piensas que voy a pasarme la semana entera sentada sin moverme lo tienes claro.


  Le ha cogido el gustillo a llevarme en volandas, porque vuelve a cogerme en brazos y me sienta encima de la isla. Me da un casto beso en la punta de la nariz y me dice que haga el favor de estarme quieta, o en una semana no me podré ir. Coge el teléfono de la pared y le veo pedir algo a domicilio, así que de cocinar nada de nada. 


  —Espero que te guste la comida tailandesa.


  —¿Tengo opción?


  —No, porque es el único número que tengo memorizado en el teléfono. Suelo cenar fuera.


  —Bájame de aquí, necesito ir al baño. ¿Dónde está?


  Como ya se ha convertido en costumbre cogiéndome en brazos dice: 


  —Por aquí, señorita Navarro.


  Tras cruzar medio piso me lleva a lo que deduzco es el baño de su habitación.


  —¿No había otro más cerca?


  —Sí, pero es el de invitados.


  —Pues si el caballero tiene a bien, a partir de aquí puedo seguir sola.


  —¿Estás segura? —dice desde la puerta.


  —¿Piensas quedarte ahí mirando?


  —Ya me voy, aunque haz el favor de pedir ayuda si la necesitas.


  Al salir está sentado en la cama esperándome. Se ha puesto cómodo y está guapísimo con la camiseta y el pantalón del pijama, que le marca ese culazo que tiene. Deben de estar dejando de hacer efecto los analgésicos, porque comienza a dolerme horrores el tobillo. Como me ha traído en brazos, voy a apoyándome en los muebles para poder andar. 


  —¿Te encuentras bien? Te has quedado un poco blanca.


  —Se está pasando el efecto de los calmantes.


  —Mierda, ven aquí que te ayude. Ahora voy a dejarte en el sofá y espero que estés quietecita hasta que llegue la cena.


  —Esta vez pienso portarme bien.


  De vuelta al sofá cruzamos de nuevo medio ático, por lo que puedo ver es más grande de lo que parece. Como un amo de casa diligente prepara la mesa para los dos y sirve un pequeño cóctel. En ese momento llama el repartidor al timbre. 


  —Justo a tiempo. 


  Cuando abre la bolsa hay de todo, desde pad thai a cerdo satay, y una estupenda ensalada de gambas y arroz. De postre lo único que pude reconocer es el plátano frito, porque el resto es una tarta con una base morada que parece arroz también, y unos paquetitos de color verde que no sé decir qué son.


  —¿Quién más viene a cenar?


  —Solo tú y yo. Como no sabía qué te gustaba, he pedido un poco de todo.


  —No hemos comido en condiciones en todo el día, así que manos a la obra.


  —Brindemos por los finales felices.


  —Este cóctel está muy bueno, aunque lo noto muy suave.


  —Eso es porque no lleva nada de alcohol.


  —No estoy enferma, solo de reposo.


  —¿Vamos a estar toda la cena así?


  Esta salida de tono, después de cómo ha estado cuidando de mí todo el día, me resulta extraña. Empezaba a echar de menos esa faceta suya. Él en cambio continúa con su discurso


  —Intento ocuparme de ti, de que estés a gusto y lo único que haces es comportarte como una niña, protestando porque el cóctel no lleva alcohol. Nunca he tenido que hacerme cargo de nadie y lo estás poniendo muy difícil.


  —Nadie te ha pedido que te ocupes de mí. Así que, si me disculpas, me voy a ir a la habitación para que puedas cenar tranquilo.


  —Sarah…


  Más rápido de lo que pensé que podría moverme entro al dormitorio que he visto al pasar cuando me llevaba en brazos. De camino cojo el portátil y mi bolso. Al entrar veo que la puerta tiene pestillo y lo primero que hago es pasarlo para estar más tranquila.


  —Sarah, abre la puerta, por favor.


  —No me voy a ir a ningún lado, solo voy a descansar, puedes seguir cenando.


  —¿Quieres salir para que podamos hablar como dos adultos?


  —Desde que he llegado no has dejado de darme órdenes. Si no quieres que me comporte como una niña, no me trates como tal.


  Y por más que él sigue diciéndome cosas desde la puerta, lo ignoro y cojo el móvil para hacer algunas llamadas. Al darse cuenta decide dejarme tranquila. Aprovecho para llamar a Laura y decirle que estoy bien.


  —Por fin das señales de vida. ¿Cómo estás?


  —Si no fuera por el tobillo y los tres puntos de la ceja, estaría de maravilla.


  —¿Y cómo te trata el alemán? Edward me dijo que al enterarse fue directamente a buscarte


  —Al principio muy bien, un encanto en el hospital, sin embargo, ahora que estamos en su casa que me está volviendo loca.


  —¿Qué ha pasado?


  —No me deja moverme, se empeña en llevarme en brazos a todas partes, y encima se enfada porque me quejo que el cóctel no lleva alcohol.


  —¿Sólo eso? ¿Te estás quejando porque te trata como a una reina?


  —No me deja respirar.


  —Te estás comportando como una niña malcriada y lo sabes. ¿Qué hay de malo en que por una vez cuiden de ti?


  —Y encima le das la razón. Si no supiera que es imposible, diría que has estado hablando con él.


  —Será mejor que te acuestes y descanses. Mañana lo verás de otro color.


  —Eso espero, buenas noches.


  Continúo haciendo llamadas varias que debería haber hecho a lo largo del día. Aunque muchas de ellas solo son para confirmar que estoy bien y que en breve volveré a casa. Como tampoco puedo pasarme la semana entera sin hacer nada, llamo a Héctor que enseguida se preocupa por mí.


  —Hola, desaparecida. ¿Cómo te encuentras?


  —Gracias a Dios bien, Héctor, no ha sido nada.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, te lo puedo asegurar. De verdad que no ha sido nada para lo que pasó allí.


  —¿Y qué necesita mi querida jefa a estas horas de la noche?


  —Voy a tener que pasarme una semana entera aquí. Necesito que cuando yo te avise enciendas mi ordenador del despacho para poder trabajar en remoto.


  —Sin problema. ¿Estarás bien en el hotel?


  —No estoy en el hotel, estoy en casa de un amigo.


  —Aysss preciosa, ¿y no será tu amigo el alemán insoportable?


  —Gracias por lo de preciosa. Y sí, es él.


  —¿No te parece romántico? Ha acudido a tu rescate cual príncipe de cuento.


  —Ja, ja, ja yo diría que más bien se parece al asno de Shrek, porque me hace la vida imposible.


  —No será para tanto. No seas tonta y déjate querer.


  —Por cierto, ¿te importaría recoger a Daisy de la residencia? No quiero que esté tantos días allí sola. 


  —Hecho. ¿Algo más?


  —De momento no, hablamos mañana.


  Sentada en la cama empiezo a trabajar con el portátil, tengo que adelantar lo que no he podido hacer en todo el día. Al cerrar en agosto por vacaciones, muchas cosas deben de quedar solucionadas ya, o bien enviar decenas de correos para continuar en contacto a partir de septiembre. La mesita que tengo al lado parece un centro tecnológico, al móvil y la tablet cargando, se suma el dispositivo de datos que llevo, porque en la habitación no hay conexión por cable. Tengo sincronizados también los equipos con el ordenador, para no tener que estar consultándolos continuamente si necesito algo. La idea principal es adelantar también todo lo que pueda porque mañana sí o sí necesito ir de compras. Llevo unos minutos trabajando cuando el icono del WhatsApp empieza a parpadear en el ordenador. ¿Quién será ahora?


   


  Axel# 21:37 


  ¿Quién es Héctor y por qué te llama preciosa? Así solo te llamo yo


  Sarah# 21:37 


  ¿Celoso?


  Axel# 21:39 


  ¿Debería?


  Axel# 21:42 


  Es muy aburrido cenar solo. No seas cabezota y sal, no me creo que no tengas hambre


  Sarah# 21:43 


  Me lo pensaré


   


  Pero la verdad es que cinco minutos después salgo de la habitación porque estoy muerta de hambre. La comida ya no estará caliente, pero me sabrá a gloria igual. No sé qué estará haciendo Axel, porque las luces de media casa están apagadas. Con el pasillo totalmente a oscuras no veo por dónde voy y acabo dándome con el dedo pequeño en la esquina del primer mueble que encuentro. Si no tengo ya bastante con el tobillo vendado, tenía que golpearme en el dedo pequeño del mismo pie. Creo que los gritos y maldiciones que he dado en ese momento han debido de oírse en media finca porque donde antes no había señales de vida aparece Axel preocupado.


  —¿Qué ha pasado?


  —Tu querida mesita ha intentado arrancarme el dedo pequeño. No veas lo que duele. Encima ha sido en el pie que llevo vendado.


  —¿Por qué no has encendido la luz?


  —No he visto ningún interruptor y en casa estoy acostumbrada a levantarme a oscuras.


  —¿Aún sigues teniendo ganas de cenar?


  —Me muero de hambre.


  —Pues entonces ya somos dos.


  Nos sentamos en la misma mesa de antes, pero con casi dos horas de diferencia. La cena sigue aún caliente, porque ha tenido la previsión de guardarla en el horno. Huele muy bien y no puedo esperar a servirme un poco de todo, incluso de esos postres tan raros que he visto.


  —Te he visto muy ocupada mientras estabas en la habitación. ¿Todo bien?


  —Sí. He podido dejar varias cosas preparadas para mañana. El mundo no se para porque uno tenga un accidente.


  —Dime, ¿quién es Héctor?


  —¿A qué viene tanto interés? ¿Estás pensando en pelearte con alguien de nuevo? —le digo coqueta. 


  —Si hace falta sí —me contesta él. 


  Ese nuevo cambio de chip por parte de ambos es el enésimo de la noche también. Somos dos personas que no saben comportarse cuando están juntas, pasamos de estar de lo más sociables a discutir y actuar como niños. He de reconocer que muchas veces tengo yo la culpa, sin embargo, él no se queda corto. Parece como si solo estuviéramos de acuerdo cuando nos acostamos juntos. Se puede decir que estuvimos flirteando el resto de la cena. Todo son miradas cómplices y comentarios con doble sentido que nos hacen sonreír a los dos. 


   


   


   


   


  3


   


  Sarah


  Cuando terminamos de cenar es muy tarde y ya era hora de irse a dormir. Me acompaña hasta la habitación y se despide de mí con un beso en la frente. 


  —¿No te quedas a dormir? —le pregunto


  —Sabes que, si me quedo, ninguno de los dos va a dormir. Los dos necesitamos descansar. 


  No tengo más remedio que admitirlo y de mala gana me acuesto. Apenas tardo unos minutos en caer rendida, así que a las siete de la mañana ya estoy despierta. 


  Me levanto para ir a buscar la maleta, pero al salir el encuentro al lado de la puerta. Axel ha debido dejarla ahí antes de acostarse, y me viene muy bien. Tras arreglarme un poco, toca ponerse manos a la obra, no puedo estar quieta hasta que sea la hora de llamar al trabajo. Para variar paso de las muletas olímpicamente y me dirijo a la cocina a desayunar. En el salón está todo recogido, como si anoche no hubiera estado nadie allí. Encima de la isla hay una nota: «Tienes zumo recién hecho en la nevera y la cafetera está en uno de los armarios de la isla. Te llamo cuando tenga un hueco en el trabajo». 


  Así que estoy encerrada en el ático, sin nada que hacer de momento y totalmente sola. Enciendo el ordenador para distraerme e intento localizar alguna tienda que no esté muy lejos, necesito comprar la ropa que me hace falta. El localizador me dice que estoy en la zona de Medienhafen. Un barrio de clase alta, que cuenta con un centro comercial, el Düsseldorf Arcaden. No termino de encontrar lo que quiero, será mejor acercarme por allí y comprar lo que necesite. A las ocho y media llamo a Héctor que ya tiene mi equipo preparado, me conecto y saco todo lo que necesito para trabajar. Tras ponerme al día quedamos en contactar de nuevo cuando haya recogido a la perrita de la residencia. 


  Once de la mañana y estoy lista para salir. No tengo llaves para volver al ático, tendré que pasar el día en el centro comercial y volver cuando él esté en casa. 


  Sé que no le va a gustar que haya salido de casa, y menos sola, aunque no tengo ropa y la nevera está vacía. Cuando llego al hall, Samuel amablemente me pregunta si necesito algo. 


  —El señor Stuber me ha pedido que le ayude si necesita cualquier cosa. 


  —Necesito un taxi para ir al centro comercial. ¿Podrías pedirme uno? 


  Cinco minutos después tengo uno en la puerta. Las compras van mejor de lo que esperaba y acabo llevándome de más, ya que están en plena época de rebajas. ¿Cabrá todo en la maleta? Qué más da, siempre puedo acercarme y adquirir otra. El pedido del supermercado parece no acabar nunca porque Axel no tiene de nada en casa. Menos mal que la traerán más tarde. 


   


   


  Axel


  Tengo reuniones pronto y no puedo faltar a ninguna, así que tengo que levantarme cuando Sarah está aún durmiendo y marcharme. Le dejo la maleta en la puerta de la habitación para que tenga cerca sus cosas. Desayunando en la cocina, caigo en la cuenta de que ayer no encontraba las cosas y le dejo zumo en la nevera y la cafetera en la isla. Después de muchos años, en lugar de refugiarme en el trabajo, tengo ganas de quedarme en casa y acurrucarme con Sarah. Paso la mañana más bien ocupado y no puedo llamarla como le he dicho en la nota. Ella tampoco ha llamado así que las cosas deben de ir bien. 


  A la una salgo del trabajo con la idea de no volver por la tarde. Las horas pasan y sigo sin saber nada y tampoco me coge el móvil. Compro unas pocas flores antes de pasar por casa y pienso que estaría bien salir esta noche por ahí después de todo el día encerrada. Abro la puerta del ático y lo primero que noto es un silencio absoluto. Ni la televisión, ni la ducha, tampoco está trabajando en el ordenador. Todo parece recogido y en orden, igual que por la mañana cuando me marché. Puede que esté dormida; me acerco a su habitación, pero tampoco está aquí. La cama está hecha, la habitación ordenada y no veo la maleta. 


  Trato de llamarla, aunque sigue sin contestar, mucho me temo que a pesar de que la noche terminó bien, ha huido como siempre. Me sirvo una copa mientras pienso cómo se han desarrollado los acontecimientos y en cómo mis sentimientos están cambiando, de la atracción física inicial a algo mucho más profundo que no quiero ni puedo comprender. Voy a telefonear a Edward para ver si sabe algo cuando llaman al timbre. Al abrir aparece Samuel cargado de bolsas y ella detrás como si no hubiera pasado nada. Cuando el pobre conserje hubo descargado, le da una propina y cierra la puerta. 


  —¿Se puede saber dónde has estado?


  —Pues como podrás comprobar comprando todo lo que me hacía falta. No pensarás que iba a quedarme encerrada aquí todo el día.


  —¿No podías avisar al menos o aguantar a que llegara yo?


  —Espera, me están llamando al móvil. Dime, Héctor. 


  Otra vez el tío ese que aún no tengo claro quién es, pero que parece trabajar para ella. 


  —Sí, ahora enciendo el ordenador y pongo la cámara 


  ¿Encima me va a dejar aquí tirado para ponerse a hablar con él?, lo que me faltaba. La sigo a la habitación y tras conectarse a Skype veo que le cambia la cara. En la pantalla aparece en primer plano una imagen de la perrita que vi en el ático. No para de hacer monerías y parece buscarla detrás de la pantalla del ordenador.


  —Cuídamela bien hasta que vuelva.


  —Tranquila, nos haremos compañía mutua hasta que regreses.


  —Recuerda que llegaré, si no pasa nada, como muy tarde el dos de agosto.


  —Descansa todo lo que puedas y disfruta de tu alemán. Un beso.


  Dos cosas me han quedado claras de esta videoconferencia. La primera: que ella no es su tipo y la segunda: que al parecer le ha hablado de mí. ¿Lo habrá hecho con alguien más? ¿Y qué es eso de «tú alemán»? Me alejo de la puerta para que no piense que la he estado espiando y la espero en el salón con una sonrisa. Al parecer no le soy tan indiferente como aparenta algunas veces. 


  —¿Todo bien?


  —Perfecto, Héctor ya ha recogido a la perrita de la residencia. Quién iba a decir que se podía echar tanto de menos a un animalillo.


  —Solo había que verte como mirabas la pantalla y le hablabas.


  —¿Me has estado espiando? —Pillado.


  —Teniendo en cuenta que me has dejado con la palabra en la boca, y te has puesto a hacer una videoconferencia por Skype, tenía que ver qué era eso tan importante.


  —Lo siento.


  —Por lo que veo has arrasado en el centro comercial. ¿Has dejado algo?


  —Tenía que aprovechar que son rebajas ya que estaba. Por cierto, también he pasado por el súper para comprar algo de comer, te recuerdo que la nevera está vacía. Dentro de un rato llegará el repartidor.


  —Sigues haciendo caso omiso de lo que dijo el médico. Si luego te duele el tobillo no te quejes.


  —Ahora que ya tengo todo lo que necesito seré buena, lo prometo.


   


   


  Sarah


  —Necesito darme una ducha, ahora vuelvo.


  Voy directa a la habitación y le pido que me acerque un par de bolsas de lo que he comprado, para poder cambiarme. Insiste en que no cierre la puerta de la misma, ni la del baño, por si tengo algún problema poder entrar. Dejo la ropa preparada encima de la cama para cuando salga de la ducha. Un vestido de color blanco que parece una camisa de hombre con un cinturón y un conjunto de ropa interior de encaje también blanco, para que no transparente. No tengo problemas en la ducha tras enrollar el pie con una bolsa, como suele hacerse en estos casos. 


  La alcachofa es de estas tipo lluvia y lanza un agua tibia que relaja todos y cada uno mis músculos. El estrés de días anteriores, del atentado y del hecho de estar en casa de Axel se diluye con cada una de las gotas que caen. Me ha parecido oír un ruido en la habitación, sin embargo, no le doy mayor importancia, seguro que he sido yo. Pero vuelvo a oírlo por segunda vez y me parece ver a Axel en el reflejo del espejo. De lejos parece estar observándome, pensando que no le veo. Pues si quiere espectáculo, lo va a tener. 


  Me voy duchando lo más despacio que puedo, recreándome en aquellas zonas que sé que más le van a llamar la atención. Pechos, muslos, pero cuando llego a mi entrepierna, decido darle una lección por habernos dejado a los dos a dieta ayer. Con una de las maquinillas que he comprado, repaso el depilado de mi zona púbica. Doy pasadas muy suaves, pasando la mano por encima para asegurarme. Desde la posición donde está sé que puede verme entera, y no pierde detalle de nada de lo que hago. Paso a enjabonar la zona, aumentando la intensidad de las caricias. Mis movimientos son tan rápidos como el deseo que me consume. Un leve pellizco en mi pezón y mi propio gemido hace que me ponga más caliente. Lo que ha empezado como una simple provocación en la ducha ha terminado en toda una sesión de autosatisfacción. Ya no sé si sigue espiándome a través del espejo, estoy demasiado concentrada en acabar lo que yo misma he empezado. 


  Después de unos veinte minutos salgo al salón, más animada que al ir al baño. A Axel no se le ve por ninguna parte, aunque escucho su ducha al final del pasillo. Imagino lo que está haciendo después del espectáculo que le he dado, no obstante, donde las dan las toman. Cuando llaman al timbre aparece por el pasillo descalzo y sin camisa, solo con el pantalón del pijama y el pelo aún mojado.


   


  Axel  


  Abro la puerta y me encuentro al pobre repartidor con varias cajas y bolsas llenas de cosas que no sé ni lo que son. Sarah se ha pasado comprando. Termina de descargar, y le doy una propina para que se marche y poder cerrar la puerta. 


  —Te has traído medio supermercado por lo que veo.


  —No tienes de nada. ¿Qué iba a hacer? Si me ayudas, entre los dos lo podemos guardar en un momento.


  La sigo a la cocina cargado con las bolsas, observando ese mini vestido que lleva. Cada vez que se pone de puntillas para alcanzar un estante deja poco a la imaginación. Después de lo que pasó en su baño, tuve que marcharme a mi habitación a darme una ducha fría, tras presenciar un espectáculo digno de mejor show erótico. No conseguí calmar el calentón y acabé masturbándome como no lo hacía desde mis años de adolescente. 


  Varios minutos más tarde seguimos colocando cosas en la cocina. Sigue volviéndome loco con esos estiramientos para llegar a los estantes más altos. Cada vez se levanta más el dichoso vestido, porque quiere llegar cada vez a puntos más altos. Hasta que, en uno de los intentos, se ha apoyado sin querer en el pie vendado y se ha hecho daño. Situándome detrás le digo que me deje terminar a mí, que llegaré mejor. 


  —Deberías estar descansando en lugar de hacer esto.


  —Lo sé, aunque tengo ganas de acabar para poder hacer la comida.


  —De eso nada. Al menos hoy descansarás un poco.


  —A sus órdenes, mi sargento.


  Cuando se estira toda firme para hacer el consabido saludo militar, su culo roza la erección que tengo hace rato solo de mirarla. Lo ha debido de notar, estoy seguro, porque se ha quedado totalmente quieta. El resto de cosas va pasándomelas en absoluto silencio. Ambos somos conscientes de que está sucediendo aquí y aprovecho cada movimiento para rozarme de manera descarada. 


  —Creo que con esto ya hemos terminado.


  —¿Estás segura? —le digo apoyando descaradamente mi erección contra ella.


  —Muy segura.


  Se gira para estar de cara conmigo, y acercándose a mi oído me dice 


  —¿Te ha gustado el espectáculo? 


  Pensando que se refería al rato que habíamos estado en la cocina, no dudo en contestar que puede distraerme siempre que quiera con estiramientos como los que acaba de hacer. 


  —¿Sólo por eso?


  —Sí.


  —No me mientas —me dice al oído—. Te he visto antes en el cuarto de baño. Parecías muy atento a lo que hacía.


  —Las vistas eran espectaculares. ¿Cómo te has dado cuenta?


  —Desde donde yo estaba podía observar tu reflejo en el espejo.


  —Por tu culpa he tenido que darme una ducha fría que no ha servido de nada.


  —Eso te pasa por mirar donde no debes. ¿Qué te apetece comer?


  —¿En serio tienes hambre? —pregunto mirándola a los ojos


  —Mucha hambre. Me apetece helado —me contesta coqueta al oído.
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  Axel 


  La dejo sentada encima de la isla para que no se mueva y saco de la nevera un bote de helado de chocolate de los que ha comprado. Cojo una cuchara y me dirijo a donde está esperándome con los brazos echados hacia atrás y las piernas cruzadas. El vestido sube por sus muslos hasta tapar lo justo para que no se vea la ropa interior. En esa posición su pecho se marca sin dejar nada a la imaginación. Si quiere jugar ha encontrado un digno adversario. 


  Situándome entre sus piernas abro el bote de helado y le doy un par de cucharadas que parece degustar con deleite. Me la quita de las manos y dice que es su turno de alimentarme. Los dos hemos entrado en el juego y esto solo puede acabar de una manera. Jugamos a darnos de comer mutuamente, mientras la cosa parece ir calentándose. Me quito la camiseta porque empiezo a tener calor de verdad, y a ella parece que le brillan los ojos con malicia. El helado ha empezado a derretirse un poco y gotea. Al darme la siguiente cucharada no calcula bien y parte del helado cae en mi pecho. 


  —Disculpa, se me ha escurrido la cuchara.


  —No pasa nada.


  —Déjame limpiarte —dice mirándome a los ojos. Cuando me quiero dar cuenta, está lamiendo las gotas de chocolate en mi pecho. 


  Al terminar me mira y dice:


  —Exquisito. 


  Cuando llega mi turno con el helado tengo muy claro lo que voy a hacer. Tras llenar la cuchara, dejo caer deliberadamente el helado por su cuello y barbilla. Una ligera inclinación de su cuello a la derecha me da vía libre para hacer lo mismo que segundos antes ha hecho. Su piel suave y cálida contrastaba con el frío helado. Con suaves chupetones voy eliminando todos aquellos restos de helado, reales o imaginarios, que encuentro a mi paso. 


  —Está empezando a hacer mucho calor aquí —dice ella abriendo un poco el vestido. 


  —Esta vez no te vas a escapar, preciosa.


  No me lo pienso dos veces y la beso. A la mierda el autocontrol y el tener cuidado. Los dos somos adultos y parecemos más que predispuestos a pasar un buen rato juntos. 


   


   


  Sarah


  El juego se nos ha ido de las manos, y ninguno de los dos quiere o puede parar a estas alturas. Cuando Axel me besa, es un contacto húmedo y lleno de pasión que me llega al alma. De mi boca pasa al cuello y no puedo evitar un gemido que escapa de mi garganta. Es mi punto débil y al parecer le gusta lo que ha oído. 


  Comienza a desabrochar el vestido para tener acceso a mí. Mientras él lo abre por arriba, yo colaboro desabrochando el resto de botones. Me quito el sujetador y él va bajando de mi cuello al pecho. Los tengo especialmente sensibles, y cuando pone un poco de helado encima de mis pezones éstos se endurecen al instante. El contraste de su boca caliente sobre el frío helado hace estragos en ellos. La sensación que me produce esa combinación me encanta, y me aferro a su cabeza para no dejarlo escapar. Los chupa con delicadeza, para pasar a dar pequeños mordiscos que hacen subir varios tonos mis gemidos. 


  Se incorpora triunfante con esa sonrisa lobuna que tiene y soy yo la que se lanza a su boca. Él, mientras, me coge del culo para acercarme más, si es que todavía es posible. Somos todo boca y manos intentando llegar a los rincones del otro que esa postura nos permite. Sus manos bajan a mi cintura y no tiene que decirme nada para saber lo que quiere. Me apoyo en la isla y levanto un poco el culo. Segundos más tarde, mis braguitas acompañan a su camiseta en el suelo. 


  Me tumba en la encimera y me sujeta las manos por encima de la cabeza. Apenas puedo moverme, me dan mucho morbo este tipo de juegos. Daniel en ese sentido era muy tradicional. Tras colocar mis piernas alrededor de su cintura, se baja los pantalones para mostrar su más que dispuesta erección. Entra poco a poco y lo único que puedo hacer en respuesta es arquear mis caderas. Esa lentitud y esa parsimonia me están matando. Acostumbrada a nuestros encuentros anteriores, y vistos los juegos previos, esperaba algo más de intensidad, sin embargo, parece que ha decidido tomarse la revancha por lo del cuarto de baño.


  Deja caer un poco más chocolate por mi cuello y pecho, que se encarga de retirar con su lengua. Las embestidas son lentas, pausadas y profundas, haciéndome notar cada centímetro cuando se mueve. No deja de atacar todo mi cuerpo y ya no sé ni donde estoy. 


  —Ahora vas a sufrir lo mismo que yo cuando te he visto en el espejo —susurra acercándose a mi oído. 


  Se está tomando la venganza muy en serio, con todo, el estrés del atentado y el show del baño me tienen a punto de caramelo. Veo las gotas de sudor recorrer su frente del esfuerzo. El castigo que intenta infligirme está empezando a afectarle también a él. Un pequeño mordisco en el cuello es lo que necesito para estallar. Mis gritos se han debido de oír en todo el edificio, me falta el aire y mi cuerpo parece tener vida propia. Esto derriba los últimos esfuerzos de Axel por contenerse y tras unas embestidas más se deja ir. 


  Los dos estamos cansados y sudorosos como si viniéramos de correr la maratón. Ha sido muy diferente a las otras veces, porque aquí hemos jugado los dos, y ambos hemos llevado la iniciativa. 


  —A partir de ahora, cuando entre en la cocina, la veré con otros ojos.


  —Desde luego se va a hacer difícil cocinar aquí.


  —Buenas tardes Sr. Stuber. Oh, Dios mío disculpe…


   


   


  Axel


  Lo siguiente que veo es a la señora Hoffman salir disparada del salón. No recordaba que hoy era uno de esos días que venía a hacer limpieza por la tarde y el espectáculo que debemos de ofrecer Sarah y yo no debe de ser muy agradable para sus castos ojos. Empezamos a reírnos los dos de la situación y no podemos parar, porque es realmente cómico. Es la primera en reaccionar y empezar a arreglarse un poco. 


  Termino de vestirme y salgo a disculparme con la pobre mujer, mientras Sarah recoge las bolsas de la compra del suelo. Cuando vuelve al salón está más roja que un tomate y se va directa a la habitación. Decido que lo mejor es enviar a la señora Hoffman a casa y que vuelva mañana. No sería justo que tuviera que limpiar el estropicio que hemos hecho con el helado en la cocina. Entro a la habitación y escucho la ducha, aunque a diferencia de antes, me animo a acompañarla. 


  —Creo que te has dejado un poco de chocolate en el hombro.


  —Tú tienes un poco aquí en la cara.


  —Lo que ha dado de sí un bote de helado.


  —Dime que esa mujer no está ahí fuera, no voy a poder mirarla a la cara.


  —Ja, ja, ja no te preocupes, la he enviado a casa. Le he dicho que vuelva mañana.


  Estamos en la ducha un buen rato, aunque no pasa nada. Bromeamos sobre el helado de chocolate y de cómo hemos dejado la cocina. La dejo sola para que termine de arreglarse o no saldremos de la habitación en todo el día. Parece que el jueguecito de antes ha roto alguna barrera entre los dos. Cuando aparece por la cocina todavía no he terminado de recoger el desastre que hemos montado. El bote de helado en algún momento de la refriega ha debido de caer y además de la isla está todo el suelo lleno. 


  —Anda y déjame a mí, que con ese estilo mañana no has terminado.


  —Yo también puedo hacerlo.


  —¿No sueles hacer tú la limpieza, verdad?


  —La verdad es que no —le contesto levantándome del suelo. Cinco minutos más tarde habíamos terminado de limpiar aquel desastre entre risas. 


  —Supongo que ahora me dejarás cocinar —declara al darse la vuelta. 


  —¿No es un poco pronto aún para hacer la cena?


  —Si piensas hacer lo mismo que has hecho antes, puede que no cenemos.


  Me acerco a ella y la cojo por la cintura mientras seguimos hablando. Ha puesto sus brazos alrededor de mi cuello y si no fuera por la ausencia de música, parecería que estamos bailando una lenta. 


   


   


  Sarah


  Nos ponemos a hablar en medio de la cocina, los dos cogidos como una pareja cualquiera. Nos mecemos el uno al otro, sin dejar de mirarnos a los ojos, intentando ver más allá en el otro, mas la conversación acaba pronto y un silencio incómodo se hace en la cocina. Axel me coge la cara con ambas manos y tras mirarme fijamente a los ojos me besa. Esta vez no hay duda, no hemos hablado de sentimientos en ningún momento, aunque este beso es toda una declaración de intenciones. 


  Me coge en brazos y me lleva al salón donde seguimos besándonos como dos adolescentes. Está claro que hoy no cocino tampoco. Me hace el pelo a un lado y empieza a besarme lentamente el cuello. Mientras, su mano, levanta la camisola que llevo puesta en ese momento para tener acceso a mis piernas. Instintivamente las abro un poco, cosa que interpreta como un gesto de aceptación a lo que está haciendo. Mi cuerpo parece tener memoria y reacciona a esas caricias, como si fueran conocidas y habituales para él. 


  Sube las manos despacio y nota como ya empiezo a estar húmeda por él. Al igual que en la cocina, se está tomando su tiempo para ponerme a tono y desde luego si sigue así, la que no llega al primer asalto soy yo. Sus manos hacen a un lado el culote que llevo puesto y está tanteando mi entrada. 


  —Así me gusta, lista y preparada, preciosa. 


  Empiezo a mover la cintura pidiendo más y noto como poco a poco introduce los dedos. Mi respiración se agita por momentos y no puedo controlar mis movimientos. Cambia de ritmo para hacerme esperar, primero rápido y después muy muy lento. Al explotar veo las estrellas, no puedo arquear más la espalda del placer que me recorre.


  Al acabar saca suavemente los dedos y se baja la cinturilla del pantalón. Imagino lo que quiere hacer, sin embargo, esta vez la voy a devolver con creces. Así que lo siento en el sofá y le ayudo a quitarse los pantalones. Muevo mi mano suavemente sobre su erección, mirándolo fijamente a los ojos, y parece disfrutarlo. La recorro con mis labios y la degusto como si fuera el mejor de los helados. Él intenta llevar el ritmo, pero le digo que no con la cabeza, esta vez mando yo. La meto hasta el fondo de mi boca y tira su cabeza hacia atrás; sus ojos cerrados, me dicen que voy bien. Poco después empiezan a temblarle los muslos. 


  Me para porque quiere continuar la fiesta, y tras hacerme poner de pie, me pide que me siente encima de él. En esta postura puedo notar lo enorme que es y me tomo unos segundos para adaptarme. Lo hace lento y fuerte a la vez, y me encanta cambiar el ritmo cada vez que veo que se va a correr. Comienza a chuparme los pezones con mucha delicadeza para no hacerme daño, en cambio cada vez que paro o voy más lenta, me da un pequeño bocado para que siga. Los dos sabemos que no vamos a llegar muy lejos y cuando noto que empieza a temblar otra vez me dejo ir. Él cogiéndome de la cintura da dos o tres empellones más y también se corre. No recuerdo muy bien qué pasó después, porque una hora más tarde me desperté y estábamos dormidos en el sofá.
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  Sarah


  —Despierta Sarah, nos hemos quedado dormidos. Hacía años que no dormía la siesta.


  —¿Desde cuándo los alemanes dormís siesta?


  —Desde que he hecho más ejercicio en las últimas horas que en la última semana.


  —Ahora me dirás que tienes agujetas.


  —¿Me estás pidiendo otro asalto?


  No puedo por menos que reírme de su comentario. A pesar de los dos asaltos anteriores y de lo que imaginaba había pasado cuando fue a ducharse, parece querer más.


  —No.


  —Que directa. ¿Alguna queja de los anteriores?


  —No me malinterpretes, sigo teniendo hambre.


  —La verdad es que se ha hecho un poco tarde. Arréglate, te invito a cenar.


  —Estoy cansada. Además, con todo lo que he comprado no hace falta.


  —Preciosa, levanta ese culo y muévete.


  De un estirón me hace levantar del sofá y me lleva al cuarto. 


  —Seguro que te has comprado algún modelito sexy, póntelo para mí.


  Muerto de la risa se va a su habitación a arreglarse. Entro al cuarto y empiezo a mirar todo lo que he comprado. Opto por un vestido negro sin tirantes que deja poco a la imaginación. Me pongo también un conjunto de lencería gris perla que lleva liguero, sé qué hará las delicias de Axel. De momento no quiero pensar qué es lo que significa aquello, simplemente me limito a disfrutarlo. 


  Al salir me está esperando con un traje oscuro y una camisa blanca sin corbata. Me recibe con un silbido después de hacerme dar la vuelta para verme. 


  —He reservado mesa en el restaurante del hotel Radisson Blu Media. Aunque es vegano tienen una carta estupenda.


  —Confío en tu elección, no conozco nada por aquí.


  —Te va a encantar. Además, está aquí al lado, aunque iremos en el coche por tu tobillo.


  Bajamos al garaje y cogemos de nuevo el BMW deportivo con el que vino a buscarme. Es de color negro y totalmente automático. Un placer para la vista y la conducción. Me ayuda a acomodarme, porque me he empeñado en dejar las muletas en casa y como voy con un vestido me niego a ponerme algo que no sean tacones 


  —Creo que no deberíamos haber salido de casa.


  —Eres tú el que se ha empeñado en salir.


  —Lo sé, aunque ese liguero que me ha parecido ver me está distrayendo. ¿No es un poco corto el vestido?


  —Es perfecto. Y si mirases la carretera en lugar de mis piernas, no te distraerías.


  Sonriendo sale disparado del semáforo en el que estamos parados, en dirección al restaurante. Dejamos el coche en la entrada, donde el chico que lo tiene que aparcar alucina con él. El restaurante es todo un descubrimiento a pesar de ser vegetariano. Tras un risotto de setas impresionante, la parrilla de verduras que pedimos para compartir está estupenda.


  —Si sigo comiendo así, voy a explotar el vestido.


  —Las raciones son muy generosas. Brindemos por una tarde estupenda y una noche aún mejor.


  —Brindemos.


  —¿Te apetece algo de postre?


  —Antes he visto que tenían brownie casero.


  —¿No te has cansado todavía del chocolate?


  —No —digo sonriéndole.—. Es más, creo que deberíamos pedir una botella de champán para acompañar.


  —De eso nada, preciosa. Yo tengo que conducir y si te bebes tu sola la botella te dormirás.


  —Vas a crearme mala fama.


  —En el hotel donde estuvisteis cuando contraté la seguridad con vosotros te quedaste dormida tras unas simples copas de champán.


  —Veo que tiene mala memoria, señor Stuber. Fue en Madrid. Möet & Chandon rosado, con chantaje incluido a la recepcionista.


  —Ya me acuerdo, el día que le diste la paliza a aquel atracador.


  —Yo no diría tanto.


  —No sólo lo redujiste, sino que le quitaste el arma.


  —¿Por qué viniste luego a la habitación?


  —Si te soy sincero, no lo sé.


  En ese momento trajeron la carta de los postres y se terminó la conversación. Parece como si esta pregunta hubiera estropeado el buen rollito que teníamos hasta ahora. El resto de la cena transcurre prácticamente en silencio. Si yo estoy dispuesta a reconocer que entre nosotros pasa algo, el deberá de empezar a hacer lo mismo. 


  Voy al servicio mientras él paga la cuenta. Apoyada en el mármol del baño no dejo de pensar en lo que puede haber ido mal. Quizás esto no pase de una atracción física brutal, pero nada más lejos de la realidad. Aunque mi experiencia con los hombres es muy limitada sé distinguir perfectamente entre una simple atracción y algo más. Me lavo las manos y salgo al hall en busca de Axel, que debe de estar buscándome. 


  No bien salgo a recepción observo a lo lejos una figura que me es familiar. Maximilien está con un grupo de hombres charlando animadamente. En cuanto me ve, se disculpa con ellos y viene a saludar. 


  —Buenas noches, Sarah.


  —Buenas noches, Max.


  —Llegué a pensar que eras una visión. Cuando me desperté te habías ido.


  —Siento mucho cómo me comporté, te debo una disculpa.


  —No me debes nada. Aunque no creo que fuera ni la ocasión ni el lugar. ¿Te apetece tomar un café?


  En ese momento veo a Axel conversar con una joven, con la que parece tener mucha familiaridad. No para de tocarlo cada vez que le dice algo y cuando se despiden ella le da un par de picos en la boca. Aprovecho que tengo el móvil en la mano para hacerle una foto. Estoy que me subo por las paredes, así que me giro hacia Maximilien y le contesto que quizás sí es un buen momento para ese café.


  —Voy a avisar primero, dame un minuto.


  —Por supuesto.


  Tras localizar el número de Axel, le envío un mensaje. Espero que lo vea pronto y se dé cuenta de lo estúpido que ha sido. 


   


   


  Axel


  Sabía que la había cagado desde el mismo instante que le dije «no lo sé». En ese momento algo que no quise identificar como celos me carcomía por dentro ante la posibilidad de que ella y Edward tuvieran algo. Sé que es gay, no obstante, su mirada cuando se posa en su cuerpo habla a gritos por él. Así que una vez me hube asegurado que se quedaba en su habitación durmiendo, soborné a la recepcionista para poder entrar. Me moría por verla. Y el hacerme el descarado no es más que una máscara. 


  Estoy esperando fuera con el coche cuando Sylvia, una chica con la que he salido alguna vez, se cruza conmigo. Es de esa clase de mujeres que solo quieren notoriedad y se pegan a cualquiera que tenga dinero. Mientras hablamos busco a Sarah con la mirada y espero y deseo con todas mis fuerzas que esta arpía se largue de aquí. Cuando se despide de mí con un par de pequeños besos me quedo tieso como un palo. Ahora que se ha ido, puedo sacar el móvil con tranquilidad y llamar a Sarah. Pero cuando lo hago, veo que tengo un WhatsApp de ella. 


   


  Sarah# 20:37: 


  Espero estés disfrutando en tan buena compañía. Yo me quedo a tomar un café con un amigo. Quien juega con fuego acaba quemándose


   


  Este mensaje viene acompañado de una foto mía en el momento que Sylvia me estaba besando, lo ha visto todo. Empiezo a llamarla por teléfono y no me lo coge. No sé dónde puede estar, ni quién puede ser ese amigo. Se ha puesto celosa, es lo primero que pienso. Aquí no conoce a nadie y probablemente ni exista ese amigo. 


  Pregunto en recepción y no se ha registrado nadie nuevo esta noche. Me dicen que el hotel tiene dos bares y allí me dirijo. La encuentro en el segundo de ellos. No puede ser, se trata del mismo hombre de Londres, con el que me pegué por ella. Por una vez en mi vida tengo ganas de matar a alguien. Los encuentro sentados en los taburetes de la barra aunque el camarero les asigna una pequeña mesa al poco tiempo. Se dirigen a esta con la mano de él en su espalda. Esta vez los puedo observar desde la barra y ella parece sentirse cómoda. En parte ha recuperado la sonrisa que ha perdido desde que hemos pedido los postres y me ha hecho la dichosa pregunta. 


  Pido un whisky y continúo observándolos desde lejos. No puedo montar un número como en Londres, soy consciente de ello, sin embargo, no será por falta de ganas. Sylvia parece que sigue por aquí con unas amigas, así que voy a hacer lo mismo que está haciendo ella. Si quiere seguir jugando, lo ha conseguido. No me cuesta mucho convencerla para tomar algo juntos. Nos hemos quedado en la barra porque sé que en cualquier momento puede vernos juntos.


   


   


  Sarah


  —Me parece que tu caballero andante acaba de encontrarnos.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Señalando a lo lejos puedo ver a Axel buscando algo con la mirada. Supongo que ha recibido mi mensaje y está tratando de encontrarme. Aunque no tuviéramos nada, como mujer me pareció una total falta de respeto que mientras me estaba esperado se besara con otra. 


  —Dime, Sarah, ¿qué hay entre vosotros dos? En Londres ya pude ver que para él eras algo más que un ligue de una noche.


  —Ese es el problema, que ni yo misma lo sé, y él no parece dispuesto a mostrar sus cartas.


  —Yo diría que sí. Si está aquí es por algo.


  —Yo no lo veo así.


  —Mira, en cualquier otra circunstancia no te dejaría escapar, no obstante, estoy convencido de que estáis, como decís los jóvenes, colados el uno por el otro. Os buscáis mutuamente con la mirada y tu expresión cambia cuando hablas de él. Si me dejas podemos probar algo, si en diez minutos no lo tenemos aquí en la mesa, es que tiene la sangre de horchata.


  —¿Y acabar como entonces?


  —Tu limítate a seguirme la corriente. Si es como dices, la noche no la acabarás conmigo.


  Estamos hablando delante de un café humeante que me sabe a gloria. Me coge de las manos y me las acaricia mirándome directamente a los ojos. Sé que no hay nada de cortés en este gesto y que esta ceremonia de seducción no tiene por objeto llamar la atención de Axel, sino la mía. Al cogerme la mano y besarme los nudillos le digo al oído:


  —Me parece que tu ritual no está surtiendo efecto. 


  —Yo creo que sí, porque en estos momentos se está dedicando a hacer lo mismo que tú.


  —¿Cómo dices?


  —Gírate y lo podrás ver tu misma.


  Al girarme puedo ver que ya no está solo. La chica con la que le he hecho la foto está con él en la barra en una actitud de lo más cariñosa. El juego se ha terminado, me voy a casa. Llamo al camarero para pagar y salimos de allí los dos sin mirar atrás. Paso por su lado sin decir nada, no pienso ni girarme. Estoy segura que me está mirando mientras salimos fuera, porque Maximilien decide cogerme de la cintura con la excusa de que no ando bien. Me acompaña hasta la salida para esperar el taxi que he pedido.


  —Siento que la noche no haya salido como esperabas.


  —Las cosas nunca suelen salir como uno planea, Max.


  —¿De verdad que no quieres quedarte?


  —No, esta noche no sería una buena compañía.


  Cojo el taxi y voy directa al ático. Samuel, que está de guardia, me abre la puerta para que pueda entrar. Se hace raro entrar aquí sola y verlo tan grande y vacío. Veo el sofá del salón y rememoro lo que ha pasado allí esta misma tarde y recuerdos agridulces se agolpan en mi mente. Me pongo cómoda y tras encender el ordenador me dispongo a trabajar un poco, el distraerme me vendrá bien y quizás así me entre sueño, aunque realmente lo que estoy esperando es que entre por esa puerta y se disculpe conmigo. 


  No sé la hora que es y tampoco quiero mirarlo, pero debe de ser tarde porque empiezan a cerrarse mis ojos. Voy a por algo fresco a la cocina, a ver si puedo continuar un rato más. Abro la nevera y encuentro la botella de champán, con la que esperaba celebrar el fin de fiesta al llegar a casa con él. Es una buena ocasión como cualquier otra para beberla. Busco algo que me sirva como cubitera y me la llevo al salón para seguir trabajando. Estoy pensando que quizás, si las cosas se han torcido de esta manera, es mejor no insistir más. Tomo la decisión de marcharme de aquí mañana mismo. 


  Acabo dormida delante del ordenador sin poder evitarlo y me despierto cuando alguien me levanta de la silla en brazos. Después de eso no recuerdo nada porque me vuelvo a dormir. 
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  Axel


  Su imagen saliendo del bar y pasando por mi lado sin mirarme, es algo que me ha dolido. Quizás esperaba una reacción por su parte, como la que tuve yo en Londres, sin embargo, las mujeres para estas cosas son diferentes. No me molesto en seguirlos porque me da miedo la realidad: que posiblemente esta noche no la pase conmigo en el ático. Sylvia cada vez está más pesada y no hay manera de quitársela de encima. No debería de haber recurrido a ella para darle celos a Sarah.


  Estoy bebiendo más de lo que debería, pensando cómo será llegar a casa y que no esté. A pesar de que solo lleva dos días aquí, me es tan familiar su presencia, que ya me he acostumbrado a su presencia. Me deshago de Sylvia y voy a buscar el coche, aunque no debo con lo que he bebido. Al sentarme me vienen a la cabeza las risas de camino al restaurante, de cómo íbamos hablando como si fuéramos una pareja normal y corriente. Y ahí está de nuevo esa palabra, pareja. ¿Estoy dispuesto a admitir realmente que la necesito más de lo que pensaba? Sí, lo sé, aún me cuesta admitirlo y posiblemente eso me ha valido cualquier posibilidad de acercamiento. 


  Subo desde el garaje directamente a casa, dispuesto a enfrentarme a la soledad del ático. No la he intentado llamar en todo el rato, por miedo o por no saber qué decir, ahora bien, verme allí sólo en medio me hace pensar que uno tiene que luchar por las cosas que realmente merecen la pena. Lo más probable es que no coja el teléfono, aunque prefiero no saber la razón. Al llamar veo que no contesta, pero que suena aquí mismo. Es imposible que se haya dejado el móvil, porque me envió el mensaje. ¿Habrá vuelto aquí en lugar de irse con el otro? Marco de nuevo su número y suena en el salón. Al volver no he querido pasar por allí para no rememorar la tarde tan interesante que hemos pasado. 


  Un par de toques más y la encuentro dormida delante de su ordenador, con la botella de champán dentro de una improvisada cubitera. Lleva una simple camiseta grande a modo de camisón, se ha puesto cómoda para trabajar. Apago el equipo y tras cogerla en brazos la llevo a su habitación. La dejo encima de la cama y me tumbo a su lado, hay algo que me impide alejarme. La abrazo por detrás y la acurruco junto a mí. Estoy pidiéndole perdón por lo idiota que he sido, porque cuando se despierte no me dejará hablar y yo tampoco me atreveré a abrir la boca. 


  Al igual que le había pasado a ella, el sueño termina por vencerme a su lado. Despierto al notar que ha empezado a moverse. Hemos estado durmiendo toda la noche en la misma posición, sin separarnos uno del otro, si bien parece que aquí finaliza esa cercanía. 


  —Buenos días —le digo 


  No me contesta, se limita a levantarse de la cama para ir al baño. Cuando sale sigue sin decirme nada, como si no me tuviera allí delante. Empieza a vestirse.


  —Te agradecería un poco de privacidad —me dice. 


  —No creo que vaya a ver algo que no haya visto ya —contesto—. Sarah, tenemos que hablar sobre lo que pasó anoche.


  —Creo que los dos lo tenemos muy claro, al menos yo.


  —¿Puedes callarte por un momento y escucharme?


  —¿Por qué debo escucharte? Anoche fuiste incapaz de contestar a una simple pregunta que te hice, una jodida y única pregunta. Nadie te ha pedido que me jures amor eterno, pero sí creo que merezco un poco de respeto.


  —Sabes de sobra que me cuesta expresarme en las distancias cortas, no me lo pongas más difícil.


  —Axel, yo no estoy dentro de tu cabeza, si tú no me dices lo que pasa por ella no puedo saberlo.


  —Lo sé.


  —¿De qué tienes miedo? ¿Qué es lo que pasa por tu cabeza y no te atreves a decir?


  —No me presiones, por favor.


  —Veo que sigues igual. Si me dejas tengo que terminar de vestirme, mi vuelo sale a las dos de la tarde.


  —Tú no vas a ir a ninguna parte, el médico te ordenó reposo.


  —Creo que ambos sabemos que eso aquí no va a ser posible. No pienso quedarme encerrada viendo pasar los días mientras tú haces tu vida.


  —¿Cuándo te he pedido yo algo?


  —Desde el mismo día que acepté entrar por esa puerta. Hay cosas que no es necesario decirlas. Terminaré de vestirme en el baño.


  —Sarah, por favor, vamos a hablar.


  —No me vengas otra vez con lo mismo. Tienes miedo de hablar y decir cosas de las que piensas que te vas a arrepentir. Sabes que lo mejor para los dos es que me vaya. 


  —¡Tengo miedo, joder! ¿Es lo que querías oír? Estoy aterrado, no sé qué decir o cómo actuar y tú no ayudas precisamente.


  —No eres el único.


  No me lo pienso dos veces y la beso intentando expresar lo que con palabras está visto que es imposible.


  A los dos nos cuesta respirar después del beso, y nuestros pechos suben y bajan con rapidez. No puedo ni quiero soltarla, por miedo a lo que venga ahora. Tengo mi frente apoyada en la suya y sujeto su cara con mis manos, cuando noto que está llorando. No sé por qué es, sin embargo, en estos momentos me siento la persona más culpable del planeta. La rodeo con mis brazos y estamos así varios minutos. 


  —Siento el espectáculo.


  —No tienes nada de qué disculparte.


  —Si me permites tengo que seguir vistiéndome, no me lo pongas más difícil.


  —No te vas a ir de aquí hasta que hablemos seriamente.


  —¿Estás seguro de que servirá para algo?


  —Estoy seguro que sí, aunque sugiero que te pongas algo encima para no distraerme con esas piernas.


  —Dame un momento y salgo.


  —De acuerdo.


  Aprovecho yo también para adecentarme un poco, llevo todavía la misma ropa de la noche anterior. Me cambio y voy a preparar algo para desayunar. Si vamos a hablar prefiero un terreno más neutral. Poco tiempo después aparece por la cocina con la misma intención que yo. 


  —He pensado que si te apetece podemos desayunar en la terraza.


  —¿Qué tiene de malo la cocina?


  —Pensé que podrías sentirte un poco incómoda después de lo de ayer.


  —Siempre y cuando me dejes terminar de desayunar, sin problema.


  Me ha parecido verla sonreír después de su último comentario, pero enseguida se ha vuelto a poner seria, como el primer día que la vi en el trabajo. En el poco tiempo que la conozco, me he dado cuenta que usa esa máscara de seriedad, para mantener las distancias con la gente. Si consigues traspasar sus barreras, te encuentras con una mujer maravillosa llena de vida. 


  Tras apartarme de los fogones, se pone a hacer el desayuno. La dejo hacer y me limito a observarla mientras prepara el café. 


  —Te gusta dar órdenes, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque intento ayudarte a hacer el desayuno y me das órdenes dentro de mi propia cocina.


  —¿Quieres hacerlo tú?


  —Dios me libre, estás preparando comida para un regimiento.


  —Ja, ja, ja.


  —Me gusta verte sonreír así.


  Prepara todo un desayuno inglés para nosotros dos, que dudo nos podamos terminar.


  —¿Te gusta?


  —Tienes buena mano para la cocina. ¿Hay algo que no sepas hacer?


  —Es cuestión de proponérselo. Si tú también quisieras podrías aprender.


  —Estoy siempre demasiado ocupado, prefiero salir por ahí a cocinarme yo. ¿Te parecer si salimos fuera para hablar? No creo que la señora Hoffman tarde mucho en llegar. 


  Minutos más tarde entramos de nuevo al salón, ya que el cielo se ha vuelto plomizo y amenaza con agua. Estamos sentados en el mismo sofá que el día anterior, solo que ahora cada uno en una punta. 


  —Puedes acercarte más si quieres, no muerdo.


  —Para las cosas importantes, prefiero mantener las distancias.


  —¿Siempre tienes que tenerlo todo bajo control? ¿No has pensado nunca en ceder por un minuto el poder y relajarte?


  —No puedo evitarlo, desde muy jovencita tuve que aprender por mí misma que la responsabilidad no era solo cosa de adultos.


  —¿Y tus padres?


  —Mi padre murió cuando yo tenía dieciocho años y desde entonces fui yo la que tuvo que convertirse en el cabeza de familia. 


  —¿Y tu madre? ¿No se ocupaba de vosotras?


  —De ella misma y de Alicia sí. Yo parecía tener la obligación de solucionar cualquier problema que hubiera en casa. Un año Alicia quiso apuntarse no recuerdo a qué y decidieron coger el dinero que tenía ahorrado para la universidad. No pude matricularme, y Daniel dijo que ya era hora de irme de casa.


  —¿El chico de las fotos?


  —Sí.


  —Desde entonces, solo supe de ellas cuando tenían problemas de dinero.


  —Tuvo que ser muy duro, salir de allí sin mirar atrás.


  —Siendo sincera, fue más bien un alivio.


  Parece que hablar de todo aquello la relaja de alguna manera, no obstante, sé que en algún momento me tocará hablar a mí.


  —¿Y qué hay de ti?


  —Mi padre murió cuando yo tenía nueve años. Lo adoraba. Hasta que no fui más mayor no me enteré que le daba unas palizas tremendas a mi madre. Mis abuelos y el qué dirán hicieron que se quedara con él hasta que murió. Fue como un jarro de agua fría.


  —¿Crees que habrá alguien que haya tenido una infancia normal?


  —Eso espero, porque tú y yo hemos tenido muy mala suerte.


  La llegada de la señora Hoffman relaja un poco el ambiente. Es muy divertido ver las caras que pone Sarah cada vez que la ve pasar camino de alguna habitación. 


  —No hace falta que te tapes cada vez que pase.


  —No puedo, es superior a mí. Te recuerdo que nos vio desnudos. 


  —Tampoco es para tanto —digo riéndome.


  Acabo contagiándole la risa, sin embargo, no puedo evitar que se ponga roja cada vez que la ve. Hacemos un pequeño descanso en nuestra conversación de mutuo acuerdo, pues a ninguno nos apetece que un tercero se entere de nuestras intimidades. Al salir del despacho tiempo después la encuentro mirando por el ventanal, parece pensativa. 


  —No deberías estar tanto tiempo de pie, luego te molestará el tobillo.


  —Desde el primer momento que vi estas vistas, me enamoré de ellas.


  —Son preciosas incluso en invierno. ¿Te apetece tomar algo antes de continuar?


  —Una bebida fresca estaría bien.


  Voy a la cocina a preparar un cóctel para los dos. De momento hemos empezado a hablar, que ya es algo. No espero enterarme de todos los pormenores de su vida, ni ella de la mía, aunque sí de algo que me haga entender ese miedo irracional que tiene a veces. Al llegar al salón oigo como habla por teléfono. 


  —Me gustaría anular un billete de avión. —Es lo que escucho y a partir de aquí decido esperar un poco para aparecer. Internamente me alegro de que no se marche, pero tampoco sé a qué puede conducirnos todo esto. 


  —San Francisco sin alcohol, espero que te guste.


  —Gracias.


  —¿Todo bien? Me ha parecido oírte hablar por teléfono.


  —Sí, sin problema.
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  Axel


  Hacemos tiempo para que se vaya la señora Hoffman, mientras terminamos las bebidas. Eso nos permite a ambos pensar en la conversación que hemos tenido minutos antes. Ella es la primera en volver a hablar. 


  —Tu madre se casó después con el padre de Moira. ¿No guardas buenos recuerdos de esa época?


  Directa al grano. 


  —No lo llevé muy bien la verdad, sobre todo después de enterarme de lo de mi padre —le digo—. Llegué a tal punto que quería a mi madre para mí solo. Pensaba que cualquier hombre era un peligro para su vida.


  —Bueno, eso tú no lo podías saber.


  —Vincent se portaba muy bien conmigo, tenía mucha paciencia, pero nunca terminé de fiarme. Una noche, me pareció oír ruidos y gritos en su habitación. Me acerqué pensando que le podría estar haciendo algo malo y al entrar a la habitación ya te puedes imaginar lo que me encontré.


  Sarah no para de reírse, le caen lágrimas. Termina por contagiarme a mí también y estamos así un buen rato.


  —Oye, no te rías. Para un niño de once años puede ser muy traumático.


  —Es imposible no hacerlo. Solo de imaginarme la cara que debieron de poner.


  —Lo último que oí cuando salía de la habitación fue a Vincent reírse diciendo que necesitaban un pestillo.


  —Bueno creo que no es el tipo de historia que le puedas contar a tus nietos.


  —Desde luego que no. No es apta para menores. Dime, ¿qué pasó después de que te fueras de tu casa?


  —Directo al grano. 


  Tras una pausa continúa hablando. 


  —Daniel y yo nos fuimos a vivir juntos a casa de sus padres, no teníamos dinero. Era muy duro porque necesitábamos intimidad y allí no la teníamos. Cuando ahorramos un poco, nos mudamos al piso que tenía antes del ático. No era gran cosa, pero al menos era nuestro. Fuimos muy felices durante diez años.


  —¿Qué pasó después? ¿El accidente?


  Deja de hablar y se queda callada, unas lágrimas asoman en sus ojos. A pesar del tiempo que ha pasado le sigue afectando hablar de ello. Aunque hemos acordado guardar las distancias, no dudo en acercarme y abrazarla. 


  —Es lo más cerca que he estado de tener una familia de verdad.


  —Ey, mírame. ¿Quién dice que no vayas a tenerla? Aún eres muy joven.


  —Con el accidente desapareció cualquier posibilidad. Llevábamos mucho tiempo queriendo tener hijos y cuando por fin lo conseguimos tras varios años tuvimos el accidente. ¿Nunca te has preguntado por qué no usamos protección?


  —La verdad es que sí, pero imaginé que tomabas algún tipo de anticonceptivo.


  La realidad cae sobre mí como un jarro de agua fría. Ahora entiendo muchos de sus desplantes. Como me pasó a mí también, cree no merecer el seguir viva, y se niega a sí misma seguir adelante. Ella quiere hijos y no puede tenerlos, yo estuve a punto y lo perdí. No se puede imaginar cuánto puedo llegar a entenderla. 


  Se marcha del sofá y de nuevo se queda pensativa delante del ventanal. Me levanto y la sigo. Cuando llego a su altura, le rodeo la cintura y la beso en la coronilla, lo he cogido por costumbre. 


  —Aunque te pueda parecer extraño, entiendo por lo que has pasado.


  —No creo que seas capaz de hacerte una idea aproximada de lo que duele.


  —Créeme que sí. Sé que Edward te comentó algo, no sé hasta donde llegó.


  —No quiso contarme nada. Según él, era algo demasiado personal y debías de contármelo tú. Solo me dijo que habías pasado por un accidente.


  —Hará unos tres años iba con mi exmujer en el coche camino del hospital. Durante muchos años le pedí hijos, pero nunca quiso. Después del divorcio seguíamos viéndonos y se quedó embarazada. Desapareció de la noche a la mañana y nunca llegó a decírmelo.


  —¿No lo sabías?


  —Nunca me dijo nada. Si no hubiera sido por una amiga suya no me hubiera enterado nunca y lo hubiera preferido. Sus padres tampoco sabían dónde estaba o eso me dijeron. Cuando conseguí localizarla estaba de seis meses ya. El día del accidente la llevaba al hospital para dar a luz y tras una curva el coche dejó de responder. El resto ya te lo puedes imaginar. 


   


   


  Sarah


  Me quedo de piedra cuando Axel termina de contarme su historia. Salvo pequeñas diferencias, es igual a la mía. Y comprendo entonces que, si alguien puede llegar a entenderme un poco, ese era él. Nos quedamos los dos allí, de pie, abrazados el uno al otro en total silencio. Lo único que no logro comprender, es cómo ha sido capaz de pasar página y continuar adelante después de un suceso semejante. 


  —Eres muy fuerte.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque pareces haber pasado página, mientras que a mí sigue afectándome en muchos sentidos.


  —Que no te engañen las apariencias. Durante mucho tiempo tuve que vivir a base de pastillas. ¿Qué te parece si volvemos al sofá?


  Espero a que se siente y vuelvo a la otra punta del sofá. Él me mira fijamente como intentando adivinar qué pasa por mi cabeza en estos momentos. 


  —Has vuelto a sentarte en la otra punta. ¿De qué tienes miedo?


  —Me has robado la frase. No quiero tener que arrepentirme de nada cuando me vaya de aquí


  Mirándome a los ojos me pregunta de nuevo. 


  —Te lo repito otra vez. ¿De qué tienes miedo? 


  Y sin apartar la vista de él contesto:


  —De ti y de lo que pasa cuando estás cerca. No quiero volver a perder el control de mi vida.


  De repente se acerca a mí y cogiéndome de la cintura me sienta a horcajadas sobre él. 


  —A mí en cambio me encanta perderlo cuando estoy contigo, porque me hace sentir vivo.


  Coge de nuevo mi cara y sin apartar la vista, comienza a besarme. No me resisto, aunque tampoco colaboro precisamente. 


  —La chica dura no quiere cooperar. Veamos si cuando llegue a tu punto débil sigues opinando lo mismo.


  —Eso ya lo veremos.


  Empieza con pequeños mordiscos en el mentón y va subiendo en dirección al lóbulo. Sabe lo que se hace y va tanteando mis reacciones y cuando llega a ese punto entre mi oído y el cuello una ligera inclinación por mi parte le indica que va por buen camino, y que las barreras se van derribando. Es algo lento y tranquilo, como dos personas que van tanteándose por primera vez. 


  —Dime, ¿sigues negándote a perder la cabeza preciosa? —susurra en mi oído. 


  —Por encima de mi cadáver —contesto. 


  Eso es lo que intento decirme a mí misma, pero mi respiración y la suya vuelven a acelerarse de nuevo. Sus manos pasan a mi cintura y me aprieta contra él para que pueda notar la erección que se está formando debajo de esos pantalones ajustados que lleva.


  Cuando estoy más que dispuesta a continuar me deja a su lado, y tras darme un pequeño beso en la punta de la nariz, me dice que tiene hambre.


  —Vamos a la cocina y preparamos algo.


  Mi cara debe de ser todo un poema, porque se marcha riéndose él solo por el pasillo. Me acerco a la nevera y miro que está preparando, porque a estas alturas ha conseguido que olvide lo que he comprado. Acercándose por detrás, que parece ser su táctica favorita, me dice: 


  —¿Piensas sacar algo o tienes calor?


  Me he quedado con la puerta de la nevera abierta, sin saber para qué. 


  Dispuesta a hacer con él lo mismo que ha hecho conmigo, saco las cosas de la nevera y empiezo a distraerlo. Me sujeto el pelo con una pinza y desabrocho varios botones de la camisa que llevo puesta. Me muevo por la cocina como pez en el agua. Él no deja de observarme, sobre todo cuando me agacho a coger cualquier cosa de los armarios inferiores. Sentado en uno de los taburetes de la isla, no para de mirar cómo voy haciendo cosas arriba y abajo.


  —¿Estás segura que no necesitas ayuda?


  —Segurísima, si quieres puedes ir poniendo la mesa, a esto le queda nada.


  —¿Qué has preparado?


  —Ensalada César y entrecot con cebolla caramelizada. ¿Le parece bien el menú al señor?


  —Perfecto.


  Se acerca a donde estoy yo, y con la excusa de poner la mesa empieza a coger los platos y vasos. Sé que en el lavavajillas está todo limpio, porque lo ha puesto la señora Hoffman mientras estaba en casa, sin embargo, él ha decidido que mejor los coge del armario, que está justo encima de donde estoy trabajando. Los roces dejan de ser sutiles y cada vez que va a coger algo se pega más a mí. Yo indiferente continúo con mi labor. Una vez servido todo, saca una botella de vino de la nevera y nos sentamos a comer. 


  —El entrecot está estupendo, mis felicitaciones a la cocinera.


  —Gracias.


  —¿Qué hay de postre?


  Sus frases con doble sentido me hacen reír, pero no me distraen de mi objetivo, que no es otro que devolverle lo del sofá. La comida transcurre con normalidad. De postre algo de fruta y algo dulce, que se presta a la provocación. Como un poco de helado de chocolate para rememorar viejos tiempos. Mientras lo hago, y como si no me diera cuenta, apoyo los pies en su entrepierna, y aunque no dice nada se hace hacia atrás para dejarme un poco de sitio. De vez en cuando estiro las puntas de los pies y le froto sutilmente. Parece ignorarme, no obstante, cuando pelo el plátano para comerlo, la cosa cambia. Con un poco de leche condensada por encima, le doy un bocado cerrando los ojos de puro placer. Está buenísimo y sé que la cara que debo de estar poniendo al hacerlo le está subiendo las revoluciones a mil. 


  Mis pies son los primeros en notar los efectos que aquello tiene en su entrepierna, mientras sigo acariciándolo disimuladamente. Cuando voy a dar el segundo bocado lo miro, y a pesar de que está sonriendo puedo ver cómo le cuesta tragar, y lo acelerado de su respiración. Esos minutos me permiten hacerle ver que me he dado cuenta de lo que ha estado haciendo conmigo en el sofá. Una vez recogemos todo salimos de la cocina, pero cuando ve que no voy al salón me dice:


  —¿No quieres seguir hablando? 


  —Creo que me voy a echar una siesta —contesto en su oído. 


  Al llegar a la habitación, y a pesar de que he comido hace poco, me doy una ducha. Necesito quitarme de encima el calor que me ha provocado la sesión del sofá. Él está igual y en cualquier momento puede entrar. Termino la ducha y me pongo un fino camisón para dormir. No paro de dar vueltas, no concilio el sueño pensando en sus palabras de antes. Sí, tengo miedo a dejarme llevar, al fin y al cabo, es algo muy humano. Divertirme y si te he visto no me acuerdo, no es lo mío. Y aunque no hemos hablado en profundidad, está claro que los dos esperamos algo más del otro, sin tener claro el qué. 


  Me levanto y voy al salón, pero no hay nadie. En su despacho tampoco está, así que solo puede estar en su dormitorio. Entro y no hay nadie, sin embargo, oigo ruidos en el cuarto de baño. Sin apenas armar escándalo entro al baño y lo veo bajo la ducha, con la cabeza apoyada en la pared. En ese momento se gira y me ve. No me lo pienso dos veces, dejo caer mi camisón y me meto con él bajo el agua. 


  —¿Necesitas ayuda?


  Me recibe con una sonrisa y me ayuda a entrar. Empezamos a ducharnos y sin poder remediarlo, sus manos empiezan a enjabonarme por todo el cuerpo. Me acaricia los pechos llenos de espuma, y me dejo hacer por sus sabias manos. Cuando se va todo el jabón, decido masturbarme para él, y que pueda disfrutar de cerca el mismo espectáculo del día anterior. Apoyada en las baldosas del baño y apunto de correrme, se pone de rodillas delante de mí, y tras situar una de mis piernas en su hombro, comienza a lamer mi sexo. Mí clítoris está muy sensible y me vuelve loca cuando da pasadas con su lengua. 


  Tengo que cogerme a él cuando un orgasmo asolador me atraviesa todo el cuerpo. Poniéndose de nuevo en pie, me sujeta las manos por arriba de la cabeza. Un beso largo y húmedo, es el preludio de una penetración directa y certera. Con una de sus manos sujeta las mías a la pared, mientras con la otra me sujeta para que no resbale. Varios empellones más y a los dos nos cuesta respirar. La sesión del sofá y de la comida nos tiene a los dos a mil. Se corre mientras nos estamos besando, ahogando sus gemidos en mi boca. Me suelta las manos y nos colocamos de nuevo debajo del chorro de agua para aclararnos. Una vez fuera nos secamos mutuamente con las toallas y me lleva en brazos hasta su cama, ahora me toca a mí. El resto del día lo pasamos entre arrumacos y sesiones maratonianas de sexo. 


  La escena se repite a diario durante el resto de la semana, aunque esa nube de felicidad no puede ser eterna. Cuando el siguiente jueves tengo la cita con el médico para la revisión del tobillo, y a pesar de no haber descansado y reposado como me pidieron, me dan el alta. El médico me ha dicho que puedo volver a casa cuando quiera. 


  Esta noche la cena transcurre en silencio, todo son miradas, porque no nos atrevemos a decir nada. Sabemos que esto es una despedida, lo que venga después no lo hemos hablado. No quiero retrasar mi marcha, así que, al volver del hospital, reservé el billete de avión. También hablo con Héctor para ir a recoger la perrita en cuanto vuelva. 


  —¿Es necesario que te vayas tan pronto?


  —Tengo obligaciones que me reclaman. No todo puedo hacerlo por teléfono.


  —Por favor, quédate un poco más.


  —Sabes que no puedo.


  Nos quedamos mirándonos mutuamente, en ese sofá donde tantas confidencias nos hemos hecho. Nuestras miradas parecen hablar por nosotros, y tras acurrucarnos juntos, nos quedamos dormidos sin mediar palabra. A mitad noche noto cómo me levantan y me mueven. Vamos a su dormitorio, donde dormimos el resto de la misma abrazados.
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  Sarah


  Viernes 29 julio 2016. 


   


  Me despierto sobre las ocho de la mañana porque no puedo dormir, sin embargo, Axel ya no está en el dormitorio. No se oye nada en todo el ático. Lo busco en la cocina y en su despacho, y tampoco está. Recojo todas mis cosas, y al llegar a su habitación, veo una carta encima de su almohada.


  En ella me dice que siente no despedirse de mí, si bien como me dijo en la carta anterior, las distancias cortas no son lo suyo. Que no quiere decir o prometer algo, que luego no vaya a cumplir. 


  «Te voy a echar de menos, mucho más de lo que me gustaría. Así que prefiero imaginarte todavía dormida, y pensar que al llegar a casa seguirás en mi cama. Buen viaje» 


  Por una parte lo puedo entender porque no hemos quedado en nada, a pesar de que en el fondo yo también lo echo de menos. Termino de hacer la maleta y pido un taxi para ir al aeropuerto. A las dos de la tarde aterrizo en Valencia, y el cambio de clima es más que evidente. Héctor me está esperando con la perrita. 


  —Hola, pequeñaja. ¿Me has echado de menos?


  —Oyeee que soy yo el que ha venido a buscarte.


  —Ja, ja, ja, es verdad, lo siento. ¿Qué tal todo por la oficina?


  —Si cuentas que la gente tiene puesta la cabeza en las vacaciones, bien. Eso y que ya se veían con nuevo jefe.


  —Qué pronto me habían matado.


  —No te creas, que después de dos jefes muertos en menos de un año nadie quería el puesto.


  —Eso les pasa por listos.


  Paso por la empresa a coger unos papeles y ponerme al día, después, directa al ático a descansar. Al entrar me parece más grande de lo habitual. No sé si él me echará de menos como dice, pero la sensación de soledad es tremenda, después de haber pasado toda la semana acompañada. Ni una llamada, ni un mensaje, no hemos tenido contacto desde ayer que nos acostamos a dormir. Salvo que, siendo sinceros, yo tampoco le he enviado ningún mensaje ni le he llamado. La excusa del trabajo no es sino un disfraz a mi miedo de intimar con alguien. Las cosas están marchando demasiado deprisa. 


  Un paseo con la perrita como de costumbre me ayudará a despejar las ideas. Es viernes por la tarde y en el cauce del río puedo observar a parejas y familias jóvenes ir y venir en dirección a la feria. Sentada en el césped los observo, pensando que no recuerdo haberme sentido como ellos desde hace mucho tiempo, salvo esta última semana. No soy consciente de lo mucho que necesito la cercanía de la gente, porque bajo mi coraza, creo no necesitar a nadie. Esa sensación de soledad a pesar de estar acompañada en ciertos momentos, me ha perseguido desde el accidente. No dejo que nadie se acerque a mí, incluso Laura, que ya me ha dado por imposible. 


  De camino a casa paso por la tienda de comidas a comprar algo, estoy de bajón y preparar algo para mí sola se hace raro después de tantos días cocinando para dos. Daisy, como siempre, reclama su parte de la ración, y después de tantos días sin verla me apetece consentirla un poco. En ello estoy cuando Edward me llama por teléfono. 


  —Ya era hora, desaparecida.


  —¿Cómo estás?


  —Eso mismo te iba a preguntar, ya veo que bien.


  —El tobillo aún me molesta un poco, pero es soportable


  —¿Y qué tal por Alemania? Axel debe de haberte tenido muy ocupada porque no hemos sabido nada de ti.


  —Teniendo en cuenta que estaba todo el día trabajando, no mucho.


  —Si tú lo dices. Dime una cosa, ¿cuándo vienes a Londres? Moira tiene ganas de verte, y Laura también me preguntó por ti.


  —Pues en cuanto solucione un par de cosillas por aquí.


  —Sigue en pie lo de quedarte en mi casa, ¿lo sabes?


  —Me lo pensaré, aunque ten en cuenta que la perrita va incluida en el lote.


  —Tú y la dichosa perrita.


  —Ja, ja, ja, que sepas que acabas de ofender a Daisy.


  —Bueno, tengo que dejarte, aún estoy en el despacho.


  —Nos vemos. Te aviso en cuanto tenga el billete de avión.


  El resto del fin de semana lo paso buscando un vuelo sin escalas y que me deje llevar a la perrita. La maleta es otro problema porque en Londres siempre está cambiando el tiempo. Meteré un poco de todo para no tener que ir de tiendas, no me apetece nada. Laura me dice que si puede escaparse del trabajo vendrá con Edward a recogerme. La que no ha dado señales de vida aún es Moira, sin embargo, no creo que tarde mucho en hacerlo. Cuando estoy cenando recibo varios WhatsApp suyos diciendo que se pasará a verme cuando llegue. 


   


   


  Lunes 1 agosto 2016. 


   


  Tras un fin de semana demasiado tranquilo, voy en taxi de camino al aeropuerto. Son las cinco de la mañana y no hay nadie más por la calle que la gente que se va a trabajar. He elegido esta hora para ahorrarle a la pobre perrita el mal trago de ir en bodega toda acalorada. Para mí también es nuevo, porque no he viajado nunca con ella en avión. Si hubiera estado más cerca no me lo habría pensado dos veces y ahora mismo estaríamos de camino en el coche. Después de facturar y esperar a última hora para dejar el trasportín de Daisy, pongo rumbo a la zona de embarque. La espera se está haciendo eterna, y no hago más que pensar cómo estará la peque. 


  Tres horas más tarde y después de pelearme con la cinta transportadora porque no sale mi maleta, me dirijo a la zona de llegadas. Está a rebosar de gente y no se puede ver mucho. Se supone que Edward iba a venir con Moira, porque mi amiga no se ha podido escaquear del trabajo, si bien no los veo por ninguna parte. Parece que la zona se despeja un poco y la veo saltar a lo lejos intentando llamar mi atención. Intentar avanzar con el carrito toda cargada es una odisea, menos mal que queda poca distancia para llegar hasta ellos, veo a lo lejos una figura que me resulta familiar. Mirando el panel de llegadas está Axel. No hemos hablado desde el viernes y no sé cómo puede haberse enterado, aunque me lo imagino. Al verme parada Edward y Moira se acercan hasta donde estoy, preguntándome si estoy bien. 


  Mis ojos están puestos en otra persona, y cuando se gira y me ve, se le ilumina la cara. Cuando queremos darnos cuenta, se planta delante de mí y me da un beso de los que quitan el hipo. Termina de besarme, apoya su cabeza en la mía, y me abraza delante de todo el mundo.


  —Siento mucho haberte dejado sola el viernes. Tendría que haberme quedado contigo, preciosa. Te he echado mucho de menos.


  —¿Cómo has sabido…?


  —Llevo aquí desde el sábado y Moira me dijo que venía hoy con Edward.


  —¿Qué está pasando aquí? —dice su hermana con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Absolutamente nada, señorita. 


  —Me encanta que estéis juntos. ¿Porque estáis juntos, no? A la abuela le va a encantar.


  —Moira, no digas cosas que no son.


  —Déjala, la imaginación es libre. Buenos días, Edward.


  —Creo que será mejor que vayamos saliendo de aquí, estamos estorbando y ella necesita descansar.


  —No te preocupes, Sarah se viene conmigo a casa.


  —Eso lo tendrá que decidir ella.


  Mientras Moira y yo vamos camino a la salida, ellos dos se quedan atrás rezagados. No sé qué hablarán o qué no, pero mientras esperamos en el exterior su hermana no para de preguntarme o más bien interrogarme sobre lo que pasó mientras estaba en Alemania con él. Diez minutos después aparecen ellos con el semblante más serio y visiblemente alterados. 


  —Vámonos, preciosa, aún nos queda hasta llegar a casa.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro?


  —Nada, solo hemos estado hablando.


  —No me chupo el dedo. Parece que los dos venís de un entierro. Si quieres que me vaya contigo, vas a tener que explicarme muy bien qué ha pasado.


  —A Edward no le parece buena idea que te vengas conmigo.


  —¿Alguien se ha parado a pensar que en todo caso deberíais preguntarme a mí?


  —¿No quieres venir? —dice con cara de sorpresa. 


  —No es eso, salvo que os agradecería que me consultarais antes de tomar decisiones por mí. 


  Nos giramos al oír a Edward quejarse y decir de todo. Moira a su lado no para de reír y él le dice que no tiene ninguna gracia. 


  —¿Qué ha pasado?


  —Daisy ha decidido que no le cae bien Edward y le ha mordido.


  —Yo no le he hecho nada.


  Como ya estamos fuera, voy a sacar a la perrita del trasportín para que estire sus patitas. Después de un montón de mimos, parece que se ha tranquilizado, el viaje no le ha gustado nada. Edward se acerca de nuevo y a pesar de que lo conoce se pone a gruñirle. Axel está muerto de la risa, y cuando la perrita se esconde detrás de él, la coge en brazos. 


  —Creo que ella ya ha decidido con quien se viene.


  Y tiene toda la razón del mundo. Recojo mis cosas y quedo en llamarles en cuanto me haya instalado. 


  Salimos en dirección a su coche, un precioso Jaguar F-Type Convertible que, de no ser por mi falta de costumbre de conducir aquí, me hubiera encantando llevar, sin embargo mientras guardamos las cosas en el maletero me doy cuenta que no hay dónde poner el trasportín. No veo la manera de llevar a la perrita. 


  —Creo que tenemos un problema, el trasportín no cabe en el maletero sin plegar, y no tienes asiento trasero.


  —Llévala delante, no pasa nada.


  —¿Y si nos para la Policía? Con la capota abierta se ve todo.


  —Pues la cerramos y ponemos el aire acondicionado, no te preocupes.


  Arrancamos en dirección a su casa, y la verdad estoy tan absorbida por la situación, que no me acuerdo de si me he despedido de Edward y Moira. Axel no para de sonreírme y yo hago lo mismo, aunque ninguno de los dos nos atrevemos a mediar palabra. Durante el camino no para de cogerme las manos y besarme los nudillos varias veces, y hace todo lo posible por tener contacto físico. Llegamos a un edificio enorme que parecen oficinas, desde fuera nadie diría que son viviendas. Como no, el piso está en la planta más alta.


  Subimos desde el garaje con mi equipaje, pero seguimos sin decir nada. Al llegar a su planta, me coge de la mano y me lleva directa al apartamento. Apenas se ven cuatro o cinco puertas, las viviendas deben de ocupar toda la planta, aunque a diferencia de su ático en Düsseldorf, aquí no hay vistas, sino más edificios de acero y cristal. Es de un estilo más clásico, al entrar hay un recibidor bastante grande, que lleva a un enorme salón. Daisy campa a sus anchas olfateándolo todo y yo sigo sin saber qué decir. 


  —No has dicho una palabra en todo el camino —dice Axel desde atrás asustándome. 


  —Tú también has estado muy callado —respondo girándome. 


  Se acerca seguro de lo que va a hacer, y después de mirarme con esos enormes ojos azules que tiene, me besa igual que en el aeropuerto. Un beso diferente a lo que me da cuando nos acostamos juntos. Está claro que continúa queriéndome decir algo y no se atreve a hacerlo. 


  Me levanta del suelo y yo rodeo su cintura con mis piernas, he captado perfectamente el mensaje, ya hablaremos más tarde. Me cojo de sus hombros para no caerme y aprovecha para subirme la falda hasta la cintura. De esta manera puedo notar cómo su paquete está a punto de reventar el pantalón. Intento desabrochárselo y no me deja. En cambio, sus manos parecen multiplicarse sobre mi cuerpo, mientras su boca ataca mi cuello. Me pega más a él para hacerme notar lo que tiene entre las piernas, la situación no invita a ser racional. 


  Su mano firme se cuela entre mis las mías para descubrir que ya estoy mojada, sin que haya hecho nada en especial. Dos de sus dedos me invaden, noto cómo entran y salen con facilidad, haciéndome delirar. Me está llevando al límite, sabe cómo hacerlo y se le da bien, sin embargo, sigue sin dejar que me acerque a sus pantalones. Cuando me doy cuenta está penetrándome. «¿Cuándo se ha desabrochado la bragueta?» Está tan excitado como yo, apenas puede apartar los ojos de mí, y sus manos vuelven a cogerme del culo clavándome en él. No sé cuánto ha durado, pero nos corremos los dos juntos y es espectacular. Nunca lo había experimentado, y ha sido una de las cosas más morbosas y eróticas de mi vida. 
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  Sarah 


  Sin soltarme, nos lleva hasta el sofá, y nos quedamos en esa misma postura. Me acaricia el pelo, y apenas me deja moverme del sitio. Totalmente abrazados, ninguno de los dos parece estar por la labor de cambiar de postura. 


  —Podría estar así todo el día.


  —No es que sea la postura más cómoda del mundo precisamente.


  —Contigo sí.


  —Axel, ¿por qué has venido al aeropuerto?


  Y ahí está ese miedo en sus ojos. Un dios alemán que es un tiburón para los negocios, y sin embargo está aterrado solo de expresar sus sentimientos hacia mí. Así que esta vez soy yo quien le besa. Él se deja hacer sin soltarme, y cuando estamos a punto de perder el aliento de nuevo, le digo al oído:


  —¿De qué tienes miedo?


  —¿De qué? De ti y de mí. De no ser capaz de comprender qué pasa entre nosotros y tampoco de ponerle un nombre.


  —No tienes por qué hacerlo.


  —En el momento que salí de casa el viernes sin despedirme de ti, ya me estaba arrepintiendo. No volví porque no sabía qué quería decirte. No me gustó nada echarte de menos. Cuando Moira me comentó que iba a recogerte al aeropuerto, no me lo pensé dos veces.


  —A mí también me asusta todo esto, prefiero no pensar. Este tipo de cosas no se planifican, nadie elige el momento exacto, solo surge.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora?


  —Tenemos todo un mes por delante para averiguarlo, no tengas prisa.


  Minutos más tarde me enseña la casa, como buen anfitrión. Me doy una ducha para refrescarme y eliminar los restos del que ha sido nuestro primer revolcón durante mi estancia aquí. Salgo de la ducha y lo encuentro dispuesto a afeitarse. 


  —¿Qué haces?


  —Llevo un par de días sin afeitarme, parezco un oso.


  —No seas así, esa barba incipiente que tienes te da un aire muy sexy


  Tras sentarme encima del lavabo me dice: 


  —¿Sexy?


  —Ya lo creo que sí —le contesto yo. Íbamos a besarnos cuando empezó a sonar su móvil. Yo que pensaba que era la única que se lo llevaba al baño. 


  —Sí, abuela, está aquí. Ahora se pone.


  —¿Quién es?


  —La abuela Maggie. Se ha enterado que estás aquí y quiere hablar contigo.


  —Dile que estoy en el baño, o paseando al perro…


  —Ja, ja, ja.


  —¿Tú sabes la que nos espera si Moira ha hablado con ella?


  De repente escuchamos a la abuela preguntar: 


  —¿Hay alguien ahí? —Porque entre tanto tira y afloja nadie está al teléfono. 


  —Lo siento, pero te ha tocado —dice tapando el auricular—. Ahora se pone abuela, estaba en la ducha.


  Tras pasar veinte minutos hablando con la anciana por teléfono, quedamos en ir a comer al día siguiente. Después de preguntar cómo estaba por lo del atentado, intenta sonsacarme todo lo que puede y más sobre su nieto. Al parecer ha sido Edward el que ha dado la voz de alarma. 


  —¿No decías que no querías hablar con ella?


  —Y no quiero, aun no sé cómo me ha convencido para ir a comer mañana a su casa.


  —La abuela y sus viejos trucos, no ha perdido su toque.


  —¿Siempre ha sido así?


  —Desde que la conozco sí, y a estas alturas no creo que vaya a cambiar.


  —Pero ¿qué le vamos a decir?


  —A no, preciosa, a mí no me metas. Ya me ha sometido a bastantes interrogatorios en esta vida.


  —De eso nada. Si no me hubieras besado en medio del aeropuerto delante de todo el mundo no estaríamos así 


  Sonriendo se acerca a mí y me dice al oído: 


  —No he visto que te hayas quejado. 


  Ese comentario me hace sonreír y salgo del cuarto de baño dispuesta a vestirme. Me doy cuenta que hace rato que no sé nada de Daisy, y que tampoco le he preparado sus cosas. La busco, aunque no la encuentro por ninguna parte, es pequeña y se puede haber metido en cualquier rincón. La encontramos en la entrada durmiendo encima de los pantalones de Axel, no se ha atrevido a moverse de ahí. 


  —Mira dónde la tienes. Está durmiendo encima de mis pantalones.


  —Daisy, cariño, ven aquí.


  En lugar de moverse, estira las patitas y se pone panza arriba, para que le rascara la barriga un rato. Le encanta ser el centro de atención, y lo demuestra a cada momento. Sorprendiéndome, Axel la coge del suelo y empieza a hacerle monerías como si fuera una niña pequeña.


  —No sabía que te gustaran los animales.


  —Me gustan mucho, pero viajando tanto no me podría hacer cargo. 


  —Excusas, siempre hay alguien que lo puede cuidar en tu ausencia.


  —No me vas a convencer.


  Y los dejo a los dos en el sofá mientras deshago el equipaje. Vuelvo al salón minutos después y la estampa que me encuentro es a Axel cogiendo la perrita como si fuera un bebé, y ella dejándose querer y llenándolo de besos. 


  —La has conquistado, ahora no te la quitarás de encima.


  —Preferiría que fueras tú.


  —¿Sabes?, cuando os miraba desde el pasillo, parecía que tenías un bebé en brazos. Serás un buen padre algún día.


  —No lo creo, perdí la esperanza después de lo de Mel. En cambio, yo creo que tú si serás una buena madre.


  —Bueno yo…


  —Joder, lo siento. No lo he dicho con mala intención. Siento mi falta de tacto.


  —Ahora que tengo dinero podría adoptar o ir a una clínica de fertilidad, sin embargo, perdí toda la ilusión después del accidente.


  —Ey, mírame, estás aquí para descansar y divertirte, no te pongas triste por un comentario desafortunado.


  El resto del día lo pasamos viendo películas en el sofá y paseando a la perrita cuando tocaba. Vamos deambulando por la calle como una pareja más. Miramos los pocos escaparates que hay y comentamos lo que nos llama la atención. Pasamos por delante de una joyería y veo un anillo de oro blanco, muy sencillo, con lo que parecen unos pequeños diamantes a su alrededor. Me prometo a mí misma que tengo que volver y probármelo. 


  Al día siguiente me despierto mareada y con ganas de vomitar. Se me hace extraño, teniendo en cuenta que ayer apenas probamos el alcohol. Preocupado, Axel me pregunta desde fuera del baño cómo estoy. 


  —Algo no me ha debido de sentar bien. 


  Él, riéndose, me contesta:


  —No te vas a librar de ir a ver a la abuela, si no es capaz de venir aquí a verte. 


  Me aseo y salgo a desayunar, parece que el mareo se ha pasado. Un poco de té y unas tostadas me esperan en la mesa. 


  —¿Solo hay esto para desayunar?


  —¿Pero no decías que te había sentado algo mal?


  —Sí, pero tengo hambre.


  —Pues entonces tendrás que conformarte con esto. Además, te aseguro que en casa de la abuela no pasarás hambre. Le encanta cocinar para nosotros. No me extrañaría que estuviera preparando algo digno del mejor de los banquetes.


  —Me encanta tu abuela, ahora bien, no se lo digas. Es genial ver cómo a esa edad todavía tiene energía para poder con todos vosotros.


  —Es una maravilla de la naturaleza. Así que prepárate que dentro de nada nos vamos y tenemos aún un rato de coche por delante.


  Mientras yo me arreglaba, el sacó a Daisy a pasear. No sé dónde habrán ido, pero cuando llegan llevo un rato esperándoles


  —La he llevado al parque. Lo que se liga con un animalito de estos. Al final tendré que comprar uno.


  No sé qué cara he debido de poner, porque a los pocos segundos lo tengo a mi lado cogiéndome de la cintura y susurrándome al oído:


  —¿Celosa?


  —¿Por qué? Tú y yo no somos más que amigos.


  Eso ha sido un golpe bajo, si él no me ha dicho nada, yo tampoco lo he hecho. Es una especie de pacto implícito, que ninguno de los dos parece dispuesto a romper. Para mi sorpresa me aprieta más y me da un beso en el cuello. 


  —Estás celosa, reconócelo. Yo también lo estaría —murmura. 


  Y se marcha en dirección a la entrada y me deja con cara de estupefacción. Acaba de admitir que, de haber sido al revés, se hubiera puesto celoso. Y eso es toda una novedad, aunque ya he podido presenciar sus arranques con Edward y Maximilien.


  —¿Le importará a Maggie si me llevo a Daisy?


  —Ella tiene varios, así que no creo.


  —Estoy lista entonces. Cuando quieras nos podemos ir.


  Dos horas más tarde salimos en dirección a casa de la abuela. Bibury es un pueblecito con mucho encanto, lleno de casas de piedra, que parecen sacadas de un cuento de hadas. Maggie vive en las afueras, según me ha explicado Axel, en un pequeño cottage. Al llegar puedo ver una preciosa casa de color blanco, con un jardín enorme vallado, donde corretean un par de bulldogs. 


  Aparcamos al lado de la verja y vemos que hay tres coches más allí, entre ellos el de Edward. Al menos no estaremos solos, y espero que se le olvide interrogarnos. Al llamar al timbre nos abre Moira, mientras que su primo está con la pequeña Amelie en brazos. La abuela no para de hacerle carantoñas a la pequeña, que le ríe todas las gracias. Los padres de la criatura entraban en ese momento del jardín. Tras la sorpresa inicial de verme con Axel, vienen a saludarnos. 


  La pequeña está encantada con ser el centro de atención para variar. Somos siete adultos haciendo de todo con tal de ver una de sus sonrisas. Moira, como siempre, cámara en mano, no para de hacer fotos a todos con el bebé. Cuando la cojo en brazos, empiezo a acunarla y a hacer tonterías como el resto para que ría, sin embargo, no puedo evitar pensar que nunca tendré eso. Algo ha debido de cambiar en mi cara, porque Axel y Edward se miran, y mientras uno me saca fuera, el otro toma el relevo cogiendo a la peque. 


  Los padres de Amelie se van, así que quedamos nosotros dos, Edward y su hermana. La buena mujer se empeña en hacerme un tour por toda la casa, mientras me explica con todo lujo de detalles como había vivido aquí con su difunto marido y sus seis hijos. La verdad es que es imaginarlo y me entra una añoranza que no sé explicar. Lo ha notado y ha cambiado de tema de conversación radicalmente. Salimos al jardín, está muy orgullosa de él, dice que se ocupa ella misma de casi todo sin ayuda, aunque las dos joyas de la corona son las dos perritas bulldog que hemos visto antes y que están correteando por el jardín con Daisy.


  —Me encantan estos perros.


  —¿Por qué no coges alguno más para hacer compañía a la que tienes?


  —La verdad, no lo sé, pero cuando veo a los bulldogs tan arrugaditos y con esa barriguita, no puedo evitar achucharlos.


  —Pues a ellas también les has gustado, no paran de venir a olfatear. Sobre todo Queen que es la más mayor y la que peor genio tiene. Luego si quieres podemos ir a ver sus cachorros y si te gusta alguno te lo puedes quedar.


  —Maggie, estos perros valen mucho dinero, no puedo aceptarlo.


  —Cariño, no lo hago por dinero sino por hobby. Así que no hay más que hablar.


  —¿Estás segura? Gracias, gracias, no sabes lo que te lo agradezco.


  —Eso sí, hasta que no terminemos de comer nada, que ya es tarde.


  Vamos hasta el acceso trasero de la casa y entramos en la cocina, donde Moira está hablando con su hermano y Edward parece pensativo mientras bebe algo. 


  —¿Qué os parece si comemos fuera? —sugiere la anciana.


  —Es una buena idea. —Edward como siempre tan educado. 


  —Lo que tú digas nos parece bien a todos. ¿Sigues guardando la mesa donde siempre?


  Hay que ver lo que es capaz de conseguir esta mujer de sus dos nietos, que se pongan de acuerdo. 


  —Sí. Id vosotros dos a colocarlo todo y las chicas y yo prepararemos el resto.


  —Qué manera de tirarlos de la cocina, abuela —le espeta Moira a la anciana.


  —Los hombres en la cocina son como un elefante en una cacharrería, un completo desastre.


  No podemos parar de reír ante los comentarios de esta octogenaria, que tiene la fuerza y la vitalidad que ya quisieran muchos jóvenes para sí. 


  —Moira, cariño, saca estos platos y los cubiertos fuera. Y asegúrate que esos dos no se maten antes de la comida.


  —Sí, abuela, aunque estando tu cerca no creo que lo hagan —contesta sonriendo—. Te tienen miedo.


  —Pero si soy una persona de lo más dulce y encantadora. Me van a oír esos dos en cuanto salga.


  —Lo que tú digas, abuela.
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  Sarah


  Sale cargada de la cocina en dirección al jardín, riéndose de los comentarios que la mujer continúa haciendo, mientras va moviéndose por la cocina con una agilidad sorprendente.


  —Bueno, ahora que he conseguido que mi nieta nos deje solas, me gustaría que me contaras qué se traen mis nietos entre manos contigo.


  Directa al meollo del asunto. Bajo esa apariencia de ancianita dulce y delicada se esconde una bomba de relojería. Todos la hemos subestimado un poco, y la prueba era lo discreta que había sido para deshacerse de Moira y quedarse a solas conmigo sin levantar sospechas.


  —Que te calles solo puede significar una cosa. Solo espero que elijas bien.


  —¿A qué te refieres Maggie?


  —Veo cómo te miran mis nietos. Edward y Axel quieren lo mismo de ti, pero no te miran de igual manera. Edward siempre fue un niño muy especial. Nunca fue brusco, muy cariñoso, y tampoco le gustaban los deportes violentos. Aunque sus padres nunca quisieron verlo, pronto me di cuenta que no sentía las mismas inclinaciones que los muchachos de su edad.


  —No entiendo qué tiene que ver todo esto conmigo, Maggie.


  —Seré sincera, no sé si te has dado cuenta, a Eddie le gustan los hombres. Siempre le han gustado. Esa fijación que tiene contigo, no puede ser sana para él. No podrá darte lo mismo que cualquier otro hombre.


  —Lo sé, excepto que no creo que él lo tenga tan claro.


  —Axel en cambio, te come con los ojos. Como te dije una vez, te mira igual que mi difunto esposo me miraba a mí. Le cambia la cara cuando te ve. A Mel nunca la miró así.


  —Mel era su exmujer, ¿verdad?


  —Sí, un final muy triste. Y tú, puedo ver cómo se te van los ojos detrás de él en cuanto entra en una habitación. Aunque ninguno lo queráis admitir, sé ver el amor cuando lo tengo delante.


  —Eso son palabras mayores. Yo no sé…


  —Aunque aún no lo veas, o no quieras verlo, yo sí. Por eso cuando os he visto llegar juntos…


  —Abuela, no la asustes o saldrá corriendo —comenta Axel desde la puerta del jardín. 


  —Solo charlábamos un poco de nuestras cosas, ¿verdad?


  —¿Un poco? Llevamos casi veinte minutos esperando la comida. Nos quieres matar de hambre —dice dándole un beso en la mejilla. 


  —¿Todavía no has asustado a Sarah? —Vaya, parece que Edward también quiere sumarse a la conversación. 


  —Ni que fuera un ogro —comenta la anciana haciéndose la ofendida. 


  Salimos todos cargados y muertos de risa al jardín. Tal y como Axel había predicho había comida por lo menos para otras cinco personas sin problema. Nadie diría por las risas, que entre aquel grupo de jóvenes había una anciana de ochenta años. Moira y ella llevaban en la mayoría de las ocasiones la batuta de la conversación.


  Muy ladina había sentado a Axel y Edward a un lado de la mesa, las chicas al otro, y ella, como no, en la cabecera controlando todo lo que pasa. La verdad es que todo está marchando mejor de lo que imaginaba. La comida está deliciosa y en cuanto ve los platos vacíos los llena a traición. 


  Las perritas de vez en cuando pasan por debajo de la mesa haciéndose las despistadas a ver si cae algo. Terminamos de comer cuando unos nubarrones negros comienzan a aparecer por el horizonte. Si no acabamos pronto, la lluvia nos va a pillar de lleno. Fue servir el postre y comenzar a caer unas gotas enormes y frías, teniendo en cuenta que era verano. Axel se levantó para ayudar a su abuela a entrar, mientras Edward y Moira recogían lo que habíamos sacado para comer. Empecé a buscar a Daisy porque le asustan mucho las tormentas y tengo miedo que se escape ya que no conoce la zona.


   


   


  Axel


  Menuda se ha liado ahí fuera en un momento, las tormentas de verano es lo que tienen, que llegan sin avisar. 


  —Con lo bien que estábamos —comenta la abuela. Y es que si hay algo de lo que realmente se sienta orgullosa es de su jardín, lo cuida sola. 


  Edward intenta explicarle que por más que se empeñe no puede controlarlo todo y Moira le dice que mire el parte meteorológico antes.


  —Los del tiempo no aciertan una. No os quejéis tanto y servir el postre.


  —La próxima vez recuérdame que me ponga a dieta antes de venir. —Es algo que nos ha oído decir cientos de veces, aunque sigue a la suya con la comida. 


  —Paparruchas, estáis todos demasiado delgados.


  —¿Habéis visto a Sarah? —Hay que ver el imbécil de mi primo que controlada la tiene. 


  —Estará en el baño —dice mi hermana—, el caso es que desde que hemos decidido entrar que le he perdido la pista. 


  Al poco tiempo, las tres perritas hacen acto de aparición en el salón, sacudiéndose la humedad de encima. Daisy se siente como pez en el agua y parece que esté en su propia casa.


  —¿No está tardando mucho? —La abuela y su manía de tenernos controlados a todos. 


  —Voy a buscarla, a ver qué pasa. —Y como no, mi hermana que parece su melliza joven, sale disparada a ver dónde está. 


  Después de pasar por el baño de la planta baja, oímos como alguien sube las escaleras y supusimos sería Moira o Sarah que han olvidado algo. Minutos después mi hermana vuelve al salón con cara de sorprendida


  —No está ni en el baño de abajo ni en el de arriba, qué raro.


  —¿Has llamado a la puerta?


  —Sí, abuela, y también he entrado, no había nadie.


  La llamo al móvil y lo siguiente que vemos es que el teléfono y su bolso están en una esquina del salón, por lo tanto, no puede andar muy lejos. La tormenta está arreciando por momentos, y su perra se pone cada vez más nerviosa. Mientras la abuela insiste en revisar el resto de la casa, salgo al jardín que es el último lugar donde la hemos visto todos. Aunque no es muy tarde, está todo oscuro debido a las nubes. Ahora que tengo que buscarla, es cuando me doy cuenta de lo mucho que me preocupa que le haya pasado algo. El jardín nunca me había parecido tan grande. La llamo a gritos, sin embargo, no responde nadie. 


  Voy a desistir cuando me parece ver algo debajo del viejo roble que hay al fondo. Una figura menuda tumbada en el suelo y sin moverse. Salgo disparado al reconocerla. ¿Qué le habrá pasado? Al llegar veo que tiene un pequeño chichón en la frente y que no se mueve. Es un alivio ver que respira con normalidad. La cojo en brazos y la llevo dentro de casa. 


  —Ya la he encontrado.


  —Dios mío… ¿Qué le ha pasado? —exclaman todos casi a coro.


  —No lo sé, tiene un golpe en la cabeza y no se despierta.


  —Está totalmente mojada y helada. Será mejor ponerle algo seco. —Creo que es de las pocas veces que voy a estar de acuerdo con mi primo. 


  —Yo llevo algo de ropa en el coche, voy por ella. —Pero dudo que Sarah quepa en uno de los vestidos de mi hermana, es muy menuda. 


  —Esperad, si está helada como decís, lo mejor es que entre primero en calor. Moira, prepara la bañera con agua caliente y la meteremos dentro.


  La abuela se pone a dirigirnos como si ninguno de los presentes tuviéramos la menor idea de qué hacer en estos casos. 


  —Vamos para arriba —le digo. Porque sé que hasta que no hagamos lo que dice no va a parar. 


  —Voy con vosotros.


  —Con nosotros dos es suficiente —digo de forma abrupta. A ver si se entera mi primo de una vez que nadie le ha dado vela en este entierro. 


  Pese a lo tenso de la situación la abuela parece disfrutar de lo lindo. Le pide a Edward que se quede con ella, en tanto subimos mi hermana y yo a preparar el baño. Mientras esperamos, parece que empieza a responder un poco y eso nos anima más. La bañera, que es una de estas enormes y antiguas con patas, se llena enseguida. A pesar de los años, Maggie se ha resistido a deshacerse de semejante pieza de museo. 


  —Ya puedo continuar yo solo, no te preocupes.


  —¿Estás seguro?


  —Oye, que no soy ninguna vaca. —Le oímos balbucir de manera entrecortada a Sarah. Moira sale del baño riéndose viendo que todo va bien. Para mí, esto es como una especie de terapia. En su día no pude cuidar ni ayudar a Mel, pero el salvarla a ella, si es que lo podemos llamar así, me hace sentir enormemente bien. 


  Termino de desvestirla y nos meto dentro del agua, ya que tengo serias dudas de que se sostenga por sí sola. El agua caliente es muy agradable, y si no fuera por las circunstancias, esto podría haber sido muy erótico. Sarah parece recuperarse poco a poco, aunque al principio le cuesta un poco hablar como si hubiera estado bebiendo. 


  —Qué dolor de cabeza.


  —Tienes un buen chichón. ¿Qué hacías en la otra punta del jardín?


  —Buscando a Daisy, le dan miedo las tormentas. ¡Dios! Tienes que ir a buscarla


  —No vamos a ir a ningún sitio. Mientras tú la buscabas estaba tan tranquila en el salón con las perras de Maggie. Te has hecho el chichón para nada, preciosa.


  En ese momento se abre la puerta y entran Edward y la abuela. Él pone cara de pocos amigos al verme dentro de la bañera, aunque a ella no parece importarle, incluso diría que veo un extraño brillo en sus ojos. Aunque ver, no han podido ver nada por la espuma que nos rodea. 


  —¿Cómo te encuentras, querida?


  —Cómo si me hubiera pasado un camión por encima de la cabeza


  —A quien se le ocurre pasear con este aguacero…


  —No estaba paseando, abuela. Buscaba a la perrita porque le dan miedo las tormentas.


  —Criatura, qué ideas tienes. Está empezando a enfriarse el agua, será mejor que salgáis ya. Edward, puedes marcharte si quieres, me quedo yo con ellos.


  La abuela, tras cerrar la puerta, coge un albornoz para Sarah y se dirige a nosotros. Me dice que no hace falta que me levante, pensando que voy desnudo, pero cuando ve que me he metido con pantalones incluidos dentro de la bañera, no puede parar de reírse, y termina por contagiarnos a los dos. 


  Cojo un par de toallas para poder secarme y ella se lleva a Sarah para que pueda vestirse tranquilamente. Cuando bajo, va con un vestido que Moira le ha dejado y que le queda algo corto y estrecho, al ser más alta y tener más cuerpo. Yo, en cambio, parezco la versión gay de Hugh Heffner, con un albornoz que me queda corto y que no puedo cerrar bien. Todos se están riendo de las pintas que llevo, sin embargo es eso o esperar encerrado en la habitación a que la secadora acabe con mi ropa. 


  A ninguno nos gusta conducir con mal tiempo, así que nos quedamos también a dormir. El problema continúa siendo la ropa, ya que salvo mi hermana que se queda unos días, solo llevamos lo puesto. 


  —Si quieres te dejo uno de mis vestidos —me dice Moira muerta de la risa. 


  —Muy graciosa —contesto yo intentando cerrar más aquella micro bata. 


  Sarah también parece divertida con la situación y no para de mirarme. Parece que desde donde está sentada, las vistas son otras. La he cazado mirando un par de veces, si bien enseguida desvía la mirada para que no la vea nadie. 


  El jueguecito, aunque una tontería, está empezando a hacerme efecto, pero no puedo permitirme el lujo de tener una erección en medio del salón. Y menos con esta bata, que enseña más que tapa. Cuando la vuelvo a pillar, los ojos le brillan con malicia, porque se ha dado cuenta de lo que me pasa. Un sugerente cruce de piernas al más puro estilo Instinto Básico, me pone al borde del precipicio. 


  —Voy a preparar un poco de té. ¿Alguien quiere? —Miedo me da lo que traiga. El té es solo una excusa para ir a por más comida a la cocina y cebarnos. 


  —Déjanos ayudarte, que ya has hecho bastante hoy. 


  Si Sarah espera que la abuela le deje hacer algo lo tiene claro. 


  —Té para todos entonces.


  —Yo quiero café, los hierbajos para las vacas. 


  —Pues si no te lo haces tú, yo no me aclaro con la máquina esa de las cápsulas que tu madre se empeñó en regalarme.


  —Yo lo prepararé —le dice mi hermana. 


  A quién se le ocurre regalarle una máquina de esas a alguien que, si por ella fuera, seguiría cocinando a leña. Se marchan las tres en dirección a la cocina, seguidas de las perritas, dejándonos a Edward y a mí a solas. 


  —Creo que deberías de mostrar un poco más de respeto hacia Maggie.


  —No sé a qué te refieres.


  —Sabes perfectamente a qué me refiero.


  —Pues no, más bien debe de ser algo que solo te molesta a ti.


  —Te lo advierto, una tontería más con Sarah y no respondo.


  —Los dos somos adultos y tenemos libertad para hacer lo que nos plazca. Nadie ha forzado a nadie a hacer algo que no quiera.


  —¿Qué pasa aquí? —Salvado por la campana, o mejor dicho por mi hermana, porque la conversación no tenía visos de terminar bien. 


  —Nada, solo hablábamos de negocios.


  Minutos después aparece Sarah con un carrito lleno de tazas humeantes y un montón de dulces. Como siempre, la abuela ha hecho de las suyas. 


  —Abuela, ¿quién más va a venir?


  —Con este tiempo ni el vecino. ¿Por qué lo dices?


  —Por nada, abuela, por nada —contesto riéndome. 


  Es imposible razonar con ella en cuestiones de comida. Y si no ha puesto más, es porque el carrito no daba de sí. 


  —Si os apetece también tengo pasteles en la cocina.


  —¡¡Abuelaaa!! —Nos ha salido a todos del alma. 


  —Vale, vale, me doy por aludida.


  —¿Y mi café?


  —Perdón, me lo he dejado en la cocina.


  Sarah vuelve con la taza y tras dármela, se sienta en el borde del sillón donde estoy yo. Un gesto tan simple y descuidado, pero que a mí me dice mucho. Dejo el café en la mesita y tras cogerla de la cintura, la siento encima de mis rodillas. Todos han reído la gracia excepto Edward que, con su cara de pocos amigos, parece querer amargarnos la fiesta. Sorprendiéndome, me da un pequeño beso delante de todos, y se hace el silencio. La abuela y Moira sonríen de oreja a oreja encantadas y mi primo que no termina de aceptar lo que ve, se excusa diciendo que tiene que llamar por teléfono. 


  —Me encanta veros así.


  —No le des más importancia de la que tiene, Maggie.


  —Y ese no se ha ido a llamar por teléfono, a mí no me engaña.
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  Sarah 


  Maggie es más lista de lo que parece, aunque si espera que alguno de los dos le confirmemos lo que ha estado intentando sonsacarme, puede esperar sentada. Continuamos disfrutando de la tarde, mientras Edward decide si vuelve o no de su autoimpuesto retiro. Sentada en sus rodillas, Axel me sujeta para que no pueda levantarme, y tengo que tomar el té de esta guisa con miradas escrutadoras encima de nosotros. 


  —No deberías moverte tanto —me dice al oído. 


  —Estoy tratando de ponerme cómoda —contesto yo sorprendida.


  —Tu sigue así y cuando esto se acabe no vas a poder levantarte.


  Tras decir esto me arrima más contra él, y noto como su amigo está empezando a cobrar vida. Si aquello sigue así, efectivamente no me podré levantar, porque no habrá bata capaz de disimular aquella tienda de campaña. 


  Dispuesta a seguirle la corriente, pero también a hacérselo pasar un poco mal, me recoloco encima de sus piernas y le doy un pequeño beso. No me doy cuenta de las consecuencias hasta que se hace el silencio en el salón. Estábamos los dos jugando con fuego y alguno acabará quemándose. 


  No he podido levantarme en todo el rato que hemos estado tomando el té. Al final decido que mejor no moverme mucho, para no llamar la atención. Noto cómo crece debajo de mis muslos, sin poder hacer nada, y me está poniendo nerviosa. Paso la peor media hora de mi vida de esta guisa. Él, sin embargo, parece estar muy cómodo y ni se inmuta, o al menos me lo parece a mí. Se oye un pitido de fondo y Moira salta como un resorte diciendo que la secadora ya ha acabado con nuestra ropa. 


  —Creo que ha habido algún problema con la secadora. 


  —¿Porque dices eso? —inquiere la anciana curiosa. 


  —Mira la mancha tan grande que se ha hecho en el bolsillo. ¿Llevabas algo aquí dentro?


  Axel intenta levantarse sin mucho éxito y empieza a ponerse nervioso. Antes de que pueda hacer nada, todos vemos como su hermana saca una pequeña caja del bolsillo. No hace falta ser muy listo para saber que es de una joyería. 


  —¿Qué es esto? —pregunta Moira abriendo la caja—. Es una preciosidad. Mira abuela. —Sin embargo, antes de que pueda darme cuenta, me ha quitado de encima de él y le arranca a su hermana literalmente la caja y los pantalones. 


  Se ha marchado en dirección a los dormitorios y todos se quedan mirándome como si yo tuviera algo que ver en lo que acaba de pasar. Estoy igual de sorprendida que ellas, tanto por la caja como por su rebote. Aun así, soy la única que reacciona y sale a buscarlo. Lo encuentro en la misma habitación donde yo me había estado cambiando, sentado en la cama pensativo. Tiene la caja en las manos, dándole vueltas continuamente, como si buscara algún tipo de respuesta con ello. Le observo desde el quicio de la puerta, él no me ha visto, parece vulnerable. 


  —¿Qué ha pasado ahí abajo?


  —Nada, solo he subido a vestirme.


  —¿Nada? En el momento que tu hermana ha sacado esa dichosa caja de los pantalones te has comportado como un animal asustado.


  —No me apetece hablar de eso.


  —Pues a mí sí, porque todos me miran pidiendo una explicación que no tengo.


  —No ha sido una buena idea venir.


  —No. Lo mejor será que te vistas y volvamos. Todo esto ha sido un gran error. No sé cómo pude pensar que podría ir bien. 


  Intento salir lo más rápido que puedo, aunque me intercepta en medio del pasillo y me hace entrar de nuevo en la habitación dando un portazo. Me arrincona contra la pared y cogiéndome de la cara me da un beso que me deja sin respiración. 


  —Tú no vas a ir a ninguna parte —susurra en mi oído, sin soltarme y apretándose contra mí. Puedo notar como se ha empalmado de nuevo, de tan pegado que está.


  —No es ni el momento ni el lugar para esto.


  —Ya lo creo que sí. La culpa es tuya. ¿O no te acuerdas de ese cruce de piernas?


  —¿Cómo puedes estar pensando en esto después de la que has montado abajo?


  Pero él prosigue su ataque y yo me dejo hacer, aunque intento protestar. Sé que de seguir así mis palabras no van a servir de nada. Quiero autoconvencerme que lo mejor es salir de esta habitación disparada, pero en realidad este comportamiento suyo tan dominante en este aspecto me pone y mucho. Baja su mano por mis piernas tanteando el vestido para poder quitármelo, haciendo caso omiso de mis peticiones.


  —Desde que te he visto con este vestido, he querido quitártelo. Creo que ya es hora.


  —Chicos, ¿estáis bien? —pregunta Moira llamando a la puerta. 


  Empezamos los dos a reírnos, porque de haber entrado en la habitación, nos hubiera pillado en plena batalla justo al lado de la puerta. 


  —Ahora bajamos, no te preocupes. Tu hermano se está terminando de vestir. 


  No muy convencida la oímos ir escaleras abajo. Axel aprieta su frente contra la mía, y tras darme un casto beso en los labios, empieza a vestirse. Cinco minutos después salimos de la habitación en dirección al salón. 


  Son las seis de la tarde pasadas y está empezando a anochecer o eso parece, de lo nublado que está. No vemos a nadie al entrar al salón, así que vamos a la cocina. Moira y la abuela están empezando a preparar lo que se supone que será la cena, como si no hubiéramos comido ya bastante. 


  —Ya era hora. Jovencito, me debes muchas explicaciones.


  —Ahora no, abuela, por favor.


  —Esta vez no te vas a escabullir como el día del bautizo.


  —¿Qué pasó en el bautizo?


  En ese momento me acordé cómo ese día ya había intentado sonsacarme qué pasaba entre los tres, y por lo que parece también intentó hacerlo con ellos. Axel pretende esquivar la conversación con su abuela, aunque tarde o temprano va a tener que ceder. Para suavizar un poco los ánimos, le doy conversación a la anciana. 


  —¿Qué va a preparar el chef esta noche para cenar?


  —Y tú, no te creas que no sé lo que estás haciendo. No me vas a despistar.


  —Maggie, sabes tan bien como yo, que no lo vas a conseguir. Hay que sacarle las cosas con palanca.


  Comienza a reír conmigo, y si bien no he evitado la conversación entre ellos dos, la he pospuesto al menos durante un tiempo. 


  —¿Y Edward? No lo he visto desde que hemos bajado.


  —Estará fumando fuera, ahora que ha dejado de llover.


  Salgo con las perritas y lo encuentro apoyado en la verja del jardín sumido en sus pensamientos. Parece estar reflexionando sobre algo, si bien cuando advierte mi presencia le cambia la cara. Parece enfadado y aunque puedo adivinar el porqué, no le corresponde opinar sobre lo que ha pasado en el salón. 


  —¿Qué te pasa?


  —¿A mí? Nada


  —¿Es que todos los hombres de esta familia habláis igual o qué? Mírame cuando te hablo. ¿Estás evitándome?


  —Creo que por ahora es la mejor opción.


  —Puedo llegar a entender que no te guste lo que has visto ahí dentro a pesar de que no tienes ningún derecho a reclamarme nada. Tú y yo nunca podríamos llegar a algo parecido y lo sabes.


  —Soy consciente, pero eso no evita mis sentimientos. Así que será mejor que por el momento no nos veamos en una temporada, hasta que pueda digerir lo que está pasando.


  —Si es lo que piensas allá tú, pero haz el favor de entrar ahí dentro y comportarte delante de tu abuela.


  —Lo dice quien se estaba restregando en medio del salón en su presencia, contra los genitales de su nieto.


  Si el día del bautizo me había ofendido ahora me ha cabreado y mucho. Me da igual donde estamos y que nos pueda ver incluso Maggie. Le cruzo la cara y empiezo a decirle de todo. Mis gritos deben oírse desde dentro porque al poco tiempo tenemos a Moira y Axel con nosotros, y a la abuela vigilándonos de lejos. 


  —¿Qué está pasando aquí? —La voz de su primo no hace presagiar nada bueno. 


  —Nada.


  —Sí, por eso se oían los gritos desde la cocina.


  Intento convencerlo que de verdad no ha sido nada, aunque no cuela. Se avecina tormenta y no la que esperábamos. 


  —No digas eso, cuando ese nada me incumbe a mí también. ¿Sabes? Estoy cansado de tus numeritos desde hace tiempo, Edward. Si uno quiere algo va a por ello y no espera sentado quejándose porque otro sí ha sabido apreciarlo.


  —No te atrevas a decirme cómo llevar mi vida.


  —Chicos, esto se os está yendo de las manos.


   Pero mi intento de poner paz es en vano. Lo siguiente que veo es como Axel me aparta y tras intercambiar unas palabras con su primo, que apenas puedo oír, empiezan a pelearse. Ni Moira ni yo podemos meternos entre estos dos que parecen dos machos alfa enfrentándose por la única hembra disponible. Maggie viene hacia nosotros y con una fuerza que nos deja sorprendidas, separa a aquellos dos que estaban a punto de matarse.


  —Chicas, si me disculpáis. Los dos, ahora, dentro.


  —Yo no tengo nada que hablar con este. 


  —Axel, si yo fuera tú no le llevaría la contraría. En estos momentos ni yo misma sería capaz.


  —Pero yo sí con vosotros dos.


  Los tres desaparecen por la puerta de la cocina, dejándonos a Moira y a mí solas. No sé qué se dijeron para enzarzarse de esa manera, si bien es cierto que el espectáculo que se encontró Axel al salir tampoco ayudaba mucho. Quiero entrar, pero no sé si debo de hacerlo. Doy vueltas al jardín como un animal enjaulado, así que decido salir a pasear un poco con la perrita. 


  Prometo no alejarme mucho ya que el cielo amenaza de nuevo lluvia y no hay apenas luz en la zona. No sé el tiempo que he estado andando y cuando vuelvo Axel me espera a la entrada del jardín con cara de circunstancia.


  —Siento mucho lo que ha pasado antes.


  —No te preocupes, no ha sido culpa tuya. Edward esta vez se ha pasado de la raya.


  —Aun así, no debí de reaccionar de esa manera por respeto a Maggie.


  —¿Qué os ha dicho?


  —Qué no nos ha dicho más bien. Está muy enfadada, no la había visto así en la vida. Un sermón sería decir poco.


  —La verdad es que los tiene muy bien puestos. Yo no me hubiera atrevido a meterme en medio. 


  —Creo que es de las pocas cosas buenas que me han pasado en la vida, pero entremos o nos echará otro sermón de los suyos y por hoy ya he tenido bastante.


  Al entrar en la cocina pillamos a la abuela totalmente atareada preparando la cena. Después de todo lo que ha pasado, no sé cómo tiene ganas ya no de comer, sino de estar preparando todo esto. La mujer me sonríe con dulzura, sin embargo, a él le dirige una mirada de las que dicen «cuidado». Aunque no me ha contado la conversación en sí, esa mirada me transmite que ha sido más que un simple sermón. 


  —Huele muy bien. ¿Qué estáis preparando?


  —Guiso de cordero, a la abuela le sale de rechupete.


  —Espero que el paseo te haya abierto el apetito.


  Al que no se ve por ninguna parte es a Edward, si bien después del espectáculo que se ha montado antes, casi lo prefiero. Termino de recoger en el salón los restos de la sesión de té que aún quedaban. No puedo evitar sonreír al ver el pequeño sillón donde horas antes Axel y yo habíamos estado sentados. 


  —Parece que te trae buenos recuerdos —dice Edward desde la escalera. 


  Me quedo mirando y no le respondo. No quiero volver otra vez a la misma situación de antes y que se descontrole todo de nuevo. 


  —¿Va a ser así siempre a partir de ahora? —pregunta intentando captar mi atención. 


  —Es así porque tú quieres. —Y doy media vuelta en dirección a la cocina para evitar cualquier tipo de confrontación. 


  Finalmente lo preparamos todo para cenar allí por comodidad. Axel y Edward permanecen callados, mientras la abuela los observa atentamente y acapara la conversación intentando incluirme en ella a cada momento. 


  —Si solo hablo yo es muy aburrido. ¿No es verdad, Sarah?


  —Lo siento, no estaba prestando atención


  Y la verdad es esa, no presto atención porque no quiero que por hacer o decir algo, se enzarcen de nuevo estos dos. Maggie me observa de lejos, con esos ojos sabios que todo lo ven. Me siento al lado de Edward para evitar suspicacias y Moira al lado de su hermano.
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  Sarah


  La sobremesa, además de breve, también es silenciosa. Mientras la abuela mira la televisión, lo demás permanecemos sentados a su alrededor ociosos y sin saber qué hacer ya que, excepto Moira, ninguno habíamos planeado pasar la noche aquí. Edward es el primero en retirarse, argumentando que tiene un juicio a primera hora. Cuando la abuela dice que se va a acostar, Axel y yo nos quedamos mirando, porque no habíamos caído en cómo íbamos a dormir. 


  Maggie se gira riéndose al ver nuestra cara y sube las escaleras sin decir nada. Debe de estar esperando a que alguno de los dos diga algo, a pesar de que ninguno hemos caído en esto a lo largo del día. Al llegar a los dormitorios, Axel se mete en la habitación que debe de usar cuando viene, riéndose y sin decir nada, dejándome sola ante el peligro. «Este me la paga», es lo primero que pienso, y le pregunto a la anciana dónde puedo dormir. Esta me señala una puerta que está al lado de su habitación, y allí voy. 


  Dejo mis pocas cosas encima de la cama y entro al pequeño baño que hay para asearme un poco. Al ir de un dormitorio a otro, me ha parecido ver cómo Axel se asomaba desde el suyo. Le pregunto a Moira si puede dejarme algo para dormir, ya que estando en casa ajena no me siento cómoda durmiendo desnuda. Me presta un camisón que deja poco a la imaginación, o eso me parece. Creo que ya no es tan niña como todos nos pensamos, a pesar de esa cara inocente.


  —A ver si adivino. Mi hermano ha sido incapaz de preguntarle a mi abuela si podíais dormir juntos


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque si no, no estarías aquí pidiéndome un camisón.


  —Te puedes creer que me ha dejado en el pasillo tirada con tu abuela y se ha metido en su cuarto. Creo que Maggie todavía se está riendo de los dos.


  —La abuela es muy moderna, más de lo que parece. Si os hubierais metido en el mismo cuarto, no le habría dado la mayor importancia


  —Ahora ya no importa, si bien te voy a decir algo, tu hermano me las va a pagar todas juntas por dejarme sola con ella. 


  —Sí, sí tu di lo que quieras, pero si conozco a Axel, esta noche tratará de colarse en tu habitación.


  —Pues como no arranque ese pestillo tan enorme de la puerta lo veo difícil. Además, no sabe en cual estoy, porque se encerró en la suya antes de que tu abuela me dijera cual podía usar.


  Salgo de su dormitorio y voy directa al mío, porque no tengo ganas de cruzarme con él ni con Edward. Cierro la puerta con el pestillo como le he comentado a Moira y tras cambiarme me acuesto. Me tumbo sobre la cama e intento dormir, pero el sonido relajante de la lluvia no causa su habitual efecto en mí. Daisy, tumbada a mis pies, duerme tranquila tras haberse subido a la cama. 


  La tormenta arrecia de nuevo y no puedo abrir la ventana, so pena que el agua entre con fuerza. Unos golpes en una puerta me hacen ponerme alerta. Vuelvo a oírlos de nuevo, aunque un poco más flojos, así que curiosa me asomo a la puerta de mi habitación. En ese momento veo como Axel se cuela en el dormitorio de su hermana medio desnudo. 


  El susto que se va a llevar la pobre, por no hablar de la vergüenza que va a pasar él cuando se dé cuenta que no soy yo. Se lo tiene merecido por dejar que me las apañara sola con su abuela. Divertida, cierro el pestillo y me acuesto de nuevo, pensando en lo que estará pasando en el dormitorio de enfrente en estos momentos. 


   


   


  Axel


  Me quedo esperando en el dormitorio a que Sarah entre. Se ha quedado fuera con la abuela y yo me he escaqueado como he podido para no tener que responder a preguntas incómodas y comprometidas, que no me apetecía responder. El tiempo pasa y no viene, la habrá entretenido con cualquier cosa. 


  Me asomo al pasillo a ver si la localizo por algún lado y la veo entrando en la habitación del fondo con la perrita. ¿Qué le habrá dicho la abuela que se ha marchado a otro dormitorio? Empiezo a pensar que no ha sido buena idea dejarla sola con la abuela. Cuando me asomo de nuevo, el pasillo está en silencio y no se oye ni un alma, así que voy directo al cuarto donde la he visto entrar. Llamo un par de veces, pero estando todo en silencio, parece que esté aporreando la puerta, tengo que llamar con más cuidado. 


  Entro si hacer ruido a la habitación y la veo tumbada durmiendo. Cierro muy despacio para no despertarla y me tumbo en la cama junto a ella. Parece refunfuñar un poco cuando la cojo de la cintura y la acerco a mi pecho. 


  —Buenas noches, preciosa —le digo al oído. No me dice nada, seguro que se ha enfadado—. No te hagas la dormida, sé que estás despierta y enfadada.


  —Lo que tengo es sueño, pero sino me dejas dormir, te aseguro que no sales vivo de la habitación.


  —¿Qué haces en el cuarto de Sarah?


  —No, ¿qué haces tú en el mío?


  —Antes he visto como entraba aquí dentro con la perrita.


  —Ha venido a pedirme algo para dormir, que es lo que estoy intentando hacer yo. Y antes de que lo preguntes, no sé en qué habitación está.


  Genial, simplemente genial, no solo no está en la habitación, sino que de milagro no le he metido mano a mi propia hermana. No puedo ponerme a buscar en el resto de los dormitorios, porque los únicos que tengo claros son donde duerme la abuela y donde estamos mi hermana y yo. Lo que me deja cuatro habitaciones por mirar, y contando que una de ellas la está usando Edward. Vuelvo a la habitación frustrado cuando escucho una risa, aunque no de donde viene. Al llegar al veo que en el móvil parpadea la lucecita del WhatsApp. 


   


  Sarah# 21:03 


  ¿Así que ahora acosas a jovencitas por las noches?


   


  Moira debe de haberla puesto sobre aviso con algún mensaje y se está riendo de mí.


   


  Axel# 21:03 


  Muy graciosa. ¿En qué habitación estás?


  Sara# 21:04 


  Está claro que en la tuya no.


  Axel# 21:04 


  ¿Por qué te has enfadado?


  Sarah# 21:04 


  Explícale tú a tú abuela que vamos a dormir juntos.


  Axel# 21:05 


  A estas alturas, no se hubiera escandalizado de nada.


  Sarah# 21:06 


  ¿Y tú qué? Porque si lo tuvieras tan claro no te hubieras escondido en la habitación, que bien que te reías


  Axel# 21:07 


  ¿Vas a dejar que duerma solo y pase frío?


  Sarah# 21:08 


  Sobrevivirás, excepto que te vas a perder el camisón que me ha dejado tu hermana.


   


  Parece que la conversación ha cambiado de dinámica y que los dos estamos intentando provocar al otro. 


   


  Axel# 21:08 


  Si abres la puerta de tu habitación, estaré encantado de darte mi opinión.


  Sarah# 21:09 


  Sabes que has sido un chico malo, y que no pienso abrirla. Tendrás que conformarte con una foto.


   


  Tendré que hablar muy seriamente con mi hermana. El camisón en sí parece sencillo y no llama aparentemente la atención, se ajusta en los sitios correctos, dando un aspecto muy sexy, aunque inocente a quien lo lleve. 


   


  Sarah# 21:11 


  ¿Crees que me queda bien?


  Axel# 21:12 


  Perfecto, pero creo que estarías mejor sin él.


  Sarah# 21:12 


  ¿Sabes que a eso se le puede llamar acoso?


  Axel# 21:12 


  Puede. Acoso, provocación, como quieras llamarlo, sin embargo, sabes que si estuvieras aquí iba a durar poco puesto.


  Sarah# 21:13 


  ¿Me estás desafiando?


  Axel# 21:14 


  Tú también estuviste incitándome antes, así que creo que es lo justo.


  Sarah# 21:15 


  Si queremos ser justos, creo que tú también deberías enviarme una foto.


   


  Está juguetona, voy a seguirle la corriente a ver dónde nos lleva esta conversación.


   


  Axel# 21:15 


  Mis fotos no son aptas para menores.


  Sarah# 21:16 


  ¿Te estás rajando? ¿O no te atreves?


   


  A continuación, lo que recibo es una foto de ella sentada de espaldas a la cámara. La luz de la luna de da de pleno haciendo que ese minúsculo camisón se transparente. Un tirante se desliza por su hombro de manera sugerente. Una imagen de lo más erótica que está empezando a excitarme por momentos.


  Enciendo la luz de la mesita y le envío una foto mía de cintura hacia abajo, donde al trasluz se puede apreciar mi erección descaradamente. 


   


  Axel# 21:19 


  Mira lo que te estás perdiendo.


  Sarah# 21:20 


  No está mal, pero creo que ahí sobra ropa.


   


  Solo llevo puesto el bóxer, aun así, me hace gracia el comentario. Nunca he tenido una conversación subida de tono que no fuera cara a cara, sin embargo, me está gustando. Le mando una nueva foto del bóxer encima de la cama, en respuesta a su petición. A cambio me envía una de su minúsculo tanga, encima de la cama. 


   


  Axel# 21:21 


  Creo que ahora el que está en inferioridad de condiciones soy yo


   


  Casi la puedo oír reírse desde mi cuarto, y al poco la lucecita parpadea de nuevo avisando. Al revisar los mensajes puedo ver un vídeo de apenas unos segundos, donde se la ve al lado de la ventana quitándose el minúsculo camisón. Y digo segundos, porque el móvil se cayó de lado mientras filmaba y no me dejó ver más que las piernas de lo que yo intuía era un desnudo integral. Tras reproducirlo varias veces con la esperanza de que fuera un fallo, tengo que dejarlo por imposible. 


   


   


  Sarah


  No puedo evitar reírme con su último mensaje, así que decido darle una lección. Sitúo el móvil estratégicamente encima de la cama, y poniéndome al lado de la ventana voy quitándome el camisón en plan Nueve semanas y media. No he revisado el vídeo antes de enviarlo, pero al darme la vuelta el móvil está tumbado. Ha debido de impactarle, porque durante un buen rato no dice nada. 


   


  Sarah# 21:29 


  ¿Te gusta lo que has visto?


  Sarah# 21:29 


  ¿Se te ha comido la lengua el gato?


  Axel# 21:30 


  No. Estaba intentando ver el vídeo y tú móvil ha decidido en lo más interesante, que filmar de lado era lo mejor.


  Sarah# 21:31 


  Eso te pasa por mirar donde no debes.


   


  A él no parece afectarle este jueguecito que nos traemos entre manos, en cambio a mí el provocarle me está poniendo y mucho. Así que decidida a incitarlo y que sienta lo mismo que yo, le envío una tanda de varias fotos mías desnuda delante del espejo. Creo que nunca le he sacado tanto partido a todas las opciones de la cámara del móvil.


   


  Axel# 21:35 


  Aunque me encanta tu reportaje fotográfico. ¿Por qué no te dejas de tonterías y vienes a mi cuarto?


   


  ¡¡¡Bingo!!! Ya empieza con las exigencias. De ningún modo iré a su habitación, por respeto a Maggie, aunque sí me apetece jugar, como si fuéramos dos adolescentes que están cada uno en su casa. Aunque en este caso solo nos separan unos pasos, parece una distancia insalvable. 


   


  Sarah# 21:36 


  Ni se te ocurra pensarlo. Eres de todo menos discreto y silencioso.


  Axel# 21:36 


  Preciosa, tú eres la que me pone así, y por tu culpa me voy a tener que dar otra ducha, pero fría.


  Sarah# 21:37 


  Eso será porque tú quieres. ¿O ahora me dirás que eres el primer hombre que no se masturba tras un calentón?


   


  Ay madre, lo que le he dicho. Le acabo de proponer que se masturbe para mí. Mi filtro cabeza/boca no ha funcionado esta vez, y me ha jugado una mala pasada.


   


  Axel# 21:38 


  Tus deseos son órdenes.


  Axel# 21:38 


  ¿La gatita insaciable se ha convertido en un corderito silencioso?


  Axel# 21:39 


  Pon la cam. ¿Te atreves? Nos lo podemos pasar muy bien


   


  Aquel mensaje me saca de mi ensimismamiento. ¿Quiere verme por cam? Nunca lo he hecho y tampoco sé si me atreveré a hacerlo. 


   


  Axel# 21:40 


  ¿Ahora eres tú la que no se atreve?


  Sarah# 21:41 


  No sé si será una buena idea, yo no he hecho esto nunca.


  Axel# 21:41 


  Tienes dos opciones o pones la cam o te aseguro que el fin de fiesta será en tu cuarto, aunque haya pestillo.


   


  La verdad es que lo creo muy capaz de hacerlo. Así que enciendo el netbook que me llevo a todas partes, y lo conecto a los datos del móvil, para sincronizar el WhatsApp.


   


  Sarah# 21:44 


  Cuando quieras.


  Axel# 21:45 


  3… 2… 1…


   


  Lo siguiente que veo es el icono de la video llamada.


   


  —Hola preciosa, ahora mucho mejor.


  —No hables tan alto o te van a oír todos.


  —Mi hermana está en la otra punta, y la abuela toma pastillas para dormir.


  —Y…


  —Que se muera de envidia.


  —Ja, ja, ja.


  —¿Sabes? Me encanta cuando te ríes, si bien creo que tenemos cosas más interesantes que hacer.


   


  La pantalla se ve tremendamente pequeña, y él en cambio dice que me ve muy cerca. La verdad es que juego con ventaja, estoy con el netbook. Quiere que me aleje un poco de la cámara para poder verme mejor. 


  Me alejo hasta el pie de la cama, dándole una panorámica completa de mi cuerpo de rodillas. Yo de él, en cambio, apenas veo la cara y los hombros.


   


  —¿Qué te parecen las vistas?


  —Muy buenas, pero me encantaría poder estar ahí, para recorrer esa piel tan suave que tienes con mis manos.


  —¿Cómo? ¿Así?


   


  Lo siguiente fue recorrer mi cuerpo desde mi cuello hasta mis muslos, como si fueran sus manos. Veo a través de la pantalla como se acelera su respiración. Un sutil movimiento en su hombro, me da la pista de lo que está pasando fuera de cámara. 


  «Cierra los ojos», le escucho decir por el auricular. 


   


  —Imagina que son mis manos de verdad, las que descienden por tu cuerpo acariciándote.


  —No abras los ojos, solo siente las manos.


  —No sé si aguantaré.


  —Sí que puedes. Desliza suavemente tu mano hacia tu sexo. Seguro que ya está húmedo.


   


  Me gusta lo que estamos haciendo, pero me cuesta mucho concentrarme en su voz y en las caricias al mismo tiempo. Mi libido crece por momentos y no sé si voy a poder controlarme. Axel en cambio parece más calmado, aunque oigo su voz cada vez más fuerte. Puede que la excitación haya agudizado mis sentidos, o sea efecto del auricular. 
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  Sarah


  Llego a un punto en que da igual que él me esté mirando, o que me hable. Parece que he entrado en sintonía con mi propio cuerpo y estoy disfrutando mucho de esta sesión de cibersexo, continuando con las caricias por doquier. Cuando estoy a punto de correrme, un susurro en mi oído me pone la piel de gallina. 


  —Así me gusta, preciosa, quiero verte disfrutar para mí.


  —¿Cómo has entrado?


  —¿De verdad pensabas que un simple pestillo me detendría? Al moverte en la cama y ver la ventana del fondo he sabido qué habitación era, aunque si te hubiera preguntado habrías dicho que no.


  —Pero si el pestillo estaba pasado.


  —Es de lo más simple y nada me hubiera impedido ver disfrutar a mi chica preferida.


  Sus manos sustituyen a las mías. Situado detrás de mí, me acaricia sutilmente mientras me mordisquea el lóbulo de la oreja. Mis pezones no pueden estar más duros, y cuando me giro y comienza a lamerlos, no puedo contener un gemido. 


  —Y yo era el escandaloso.


  —Esto es culpa tuya, pero no pares no creo que me quede mucho más.


  Axel se quita los pantalones que se ha puesto para venir a mi cuarto, descubriendo una erección de lo más apetitosa. La cojo entre mis manos y puedo notar cómo palpita de arriba abajo, si bien no tarda en frenar mis caricias. 


  —Si sigues así, no podré cumplir con mi misión —dice apartando mi mano. 


  En cuanto me despisto me tiene boca arriba en la cama con las piernas abiertas. Su cuerpo en la penumbra de la habitación parece aún más grande de lo que es. Poco a poco va entrando en mí, con una calma desconocida en él. Le cuesta controlarse, sin embargo, es el precio que tenemos que pagar por no hacer ruido. 


  Tras unas pocas acometidas, nos damos cuenta que aquella vieja cama no es la más adecuada para dar rienda suelta a nuestros instintos, así que acabamos tumbados en el suelo. En su habitual afán de posesión, me sujeta las manos por arriba de la cabeza dando unas estocadas bruscas que están reactivándome después del parón que hemos tenido. Estoy segura que puede notar cómo tiemblo de arriba abajo. 


  El no poder moverme está aumentando por momentos las oleadas de placer que siento, y cuando le aviso que no puedo más aumenta el ritmo y sella mi boca con la suya, para ahogar unos gemidos que por más que he intentado contener son cada vez más intensos. 


  Tiemblo de pies a cabeza por la intensidad del orgasmo que acabo de tener. Segundos después Axel termina con un gemido ronco que ahoga en mi hombro. Cuando se calma su respiración, me levanta del suelo y se tumba a mi lado en la cama. No tengo ni idea de la hora que es, pero caigo en los brazos de Morfeo, mientras él me da tiernos besos en el cuello. 


  Al despertarme a la mañana siguiente no se ni dónde estoy. Axel continúa cogido a mí, en la misma posición donde se durmió anoche. Intento levantarme y me tiene sujeta tan fuerte que apenas puedo girarme.


  Me doy la vuelta y unos ojos somnolientos me observan fijamente. Parece sorprendido de verme. Si bien es cierto que en Alemania habíamos dormido la mayoría de noches juntos, la posición tan íntima en la que lo hacemos, revela tantas cosas. Me acaricia el óvalo de la cara en silencio, intentando observar mi reacción. 


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días.


  —¿Has dormido bien?


  —Si tenemos en cuenta que cierto alemán me tuvo despierta hasta las tantas, muy bien. ¿Qué hora es?


  —No sé dónde dejé el móvil. Tengo el resto de cosas en mi dormitorio.


  Cojo el móvil de la mesita de noche y son casi las once de la mañana. Me levanto como un resorte y voy disparada al baño a arreglarme. La de explicaciones que vamos a tener que dar al bajar. Axel, preocupado, viene detrás de mí. 


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, ¿pero tú has visto la hora que es? ¿Y que ninguno de los dos hemos bajado a desayunar?


  —¿Te estás preocupando por eso?


  El estallido de carcajadas debe de haberse oído en toda la casa, a pesar de que a estas horas todos deben saber que hemos pasado la noche juntos, ya da igual.


  —¿Quieres no armar escándalo? Solo falta que tu abuela venga pidiendo explicaciones.


  —¿Se puede saber por qué hablas tan bajito?


  —No quiero que nos oigan, con un poco de suerte igual no se han dado ni cuenta.


  Termino de vestirme en silencio y de recoger mis cosas en la habitación. El sol entra a raudales por la ventana y la mañana se presenta magnífica, sin embargo, cuando Axel intenta salir de la habitación y no puede abrir la puerta, a la que le entra la risa es a mí. 


  —¿Qué narices pasa aquí? Si anoche entré como si nada. Un momento, alguien ha cerrado la puerta con llave.


  —Te voy a dar varias opciones, aunque creo que vas a acertar a la primera.


  Hemos subestimado a la anciana y ella nos ha dado una lección. Tal y como predijo él, a la abuela no le ha importado que pasáramos la noche juntos, sino que nos hayamos ocultado ante los demás como dos delincuentes. 


  Tengo que llamar a Moira por teléfono, que muerta de la risa me explica que Maggie al ir a despertar a Axel para el desayuno, vio la habitación vacía y quiso darnos una lección. Que lleva esperando casi tres horas a que nos levantemos, solo por ver lo que la abuela iba a hacer con nosotros. 


  —Bueno tu ríete lo que quieras, pero venid a abrirnos la puerta.


  —De acuerdo. Voy a buscarla.


  —Tu deberías de ponerte más presentable, porque esa dulce ancianita que tienes por abuela, vendrá a abrir la puerta en unos minutos.


  —Me vine con lo imprescindible, así que poco puedo hacer, salvo alegrarle la vista. 


  Pocos minutos después vienen a abrirnos la puerta. Moira detrás de su abuela no puede parar de reír viendo mi cara de circunstancia. Maggie también está riéndose y hace chistes sobre nosotros.


  —La bella durmiente y el príncipe se han quedado dormidos.


  —Buenos días, abuela.


  —Ve a cambiarte y ponerte algo más presentable. Y tú, señorita, puedes bajar a la cocina. Os espero a los dos abajo.


  Y tal y como vino nos deja allí con la puerta abierta y a Moira que continúa muerta de la risa. 


  —Oye, que no tiene ninguna gracia. —Puede decir lo que quiera, que sé cómo se las gasta la dulce ancianita. 


  —Sí la tiene, y tengo ganas de ver lo que os dice.


  —Moira contrólate un poco. 


  Como me imaginaba pasa olímpicamente de su hermano también. 


  —Si esta mañana cuando ha bajado, ya venía diciendo que habíais pasado la noche juntos, así que vosotros sabréis qué habéis estado haciendo para que se dé cuenta.


  La sonrisa de Axel no le cabe en la cara, a su hermana no le hace falta saber qué ha pasado. ¿No decía que tomaba pastillas para dormir? Esa anciana tiene el oído demasiado fino y es demasiado lista. No me cansaré de decir nunca que la subestiman. 


  Bajo yo primero y mientras me sirvo un café Maggie entra a la cocina casi seguida de Axel. Él continúa sonriendo de oreja a oreja, al igual que ella. ¿Qué habrán hablado?


  —Bueno, creo que alguno de vosotros me debe una explicación.


  —Maggie, yo…


  Ahora mismo mi cara debe ser todo un poema, no sé dónde meterme. 


  —Abuela, no preguntes tanto. La culpa la tienes tú por poner a Sarah en un compromiso. Además, si tan segura estabas, ¿qué problema hay?


  —Estás hecho un sinvergüenza. Un poco de respeto a tu abuela.


  Yo presencio la conversación de lo más avergonzada, mientras ellos dos no paran de reír y tirarse pullitas.


  —Ahora que veo la mancha de tus pantalones. ¿Cuándo piensas enseñarnos lo que había dentro de aquella caja?


  —Abuela, no creo que sea el mejor momento


  —Cualquier momento es bueno para regalarle una joya a una mujer. ¿Verdad que sí Sarah?


  —Yo no sé nada de esa caja, Maggie.


  Y allí que los dejo en la cocina hablando, bueno más bien a la abuela dándole un discurso a Axel, que no me molesto ni en oír sobre qué es. Al salir al jardín, Moira juega con las perritas y los cachorros, a los que veo por primera vez desde que estoy aquí. 


  —Acércate, solo tienen ganas de jugar son muy divertidos.


  —Hay un montón.


  —Son todos de Queen. Es una pena que no pueda quedarme con ninguno, mis padres no quieren.


  —Maggie dijo que me regalaba uno, aunque no sabría cual elegir. Son preciosos. ¿Qué le pasa a ese de ahí? —digo señalando a un cachorro al que le cuesta andar. 


  —Esa perrita es la más pequeña de la camada. Nació con una patita mal. Lo tiene difícil para que alguien se la lleve.


  —Pues creo que ya tengo candidata. Tiene todo el derecho del mundo a tener un hogar.


  La tomo en brazos y como cachorro que es comienza a jugar con mi pelo y a querer mordisquearme. Yo encantada me siento en el suelo para jugar con ella y con Daisy, quien la ha aceptado como una más de la manada. No han pasado más que unos minutos cuando me siento vigilada de lejos. Axel y la abuela me observan desde la puerta de la cocina que da al jardín. Ella como siempre sonriendo y él con cara seria. Le da unas palmadas en la espalda y le anima a salir.


  Viene directo a donde estoy, y se agacha a mi lado, haciéndole monerías también a la perrita. 


  —Dime, ¿cómo ha ido la conversación?


  —Bueno, teniendo en cuenta que no me ha arrancado la cabeza, bien. Ven conmigo un momento, por favor.


  Vamos hasta el extremo opuesto del jardín donde hay un pequeño banco a la sombra. Las perritas nos siguen como si fuéramos de paseo, moviéndose de un lado a otro. Una vez nos sentamos, veo como mete la mano en su bolsillo y saca la famosa caja de color rojo. 


  —Esto es para ti.


  —Creo que se nos está yendo un poco de las manos.


  —No te lo tomes así. Solo es un regalo que los demás han interpretado fuera de contexto. 


  —De acuerdo, sin embargo, si piensas ponerte de rodillas, te juro que salgo corriendo.


  —Puedes estar tranquila. Sino de aquí a mañana tendríamos organizada la boda. 


  Abro la caja y veo el anillo de oro blanco del escaparate de la joyería por donde pasamos. En ningún momento mostré preferencia por ninguna pieza, ni le dije que alguno en concreto me gustara. Debió de fijarse mucho donde estaba mirando, porque ha acertado de pleno. 


  —Esto es demasiado, no sé si debo de aceptarlo.


  —Claro que debes, te gusta. Solo había que ver cómo mirabas el escaparate.


  —¿Qué le has contado a Maggie?


  —Que era tu cumpleaños. 


  —¿Y se lo ha tragado?


  —No, pero ha dejado de preguntar. ¿Vas a probártelo o tengo que hacerlo yo y darle una excusa para que nos interrogue? —me dice al oído. 


  —¿Sabes que nos va a preguntar igual, verdad?


  —Eso no lo dudes, mejor no le demos excusas. 


  Saco el anillo de la caja y para mi sorpresa, Axel lo coge de mis manos y se empeña en ponérmelo él mismo. Está serio, muy serio cuando lo hace. Me tiene cogidas ambas manos, acariciándolas repetidamente con sus pulgares, mientras no aparta la mirada de mis ojos. 


  Los dos permanecemos callados sin decir nada y sin dejar de mirarnos el uno al otro, como intentando expresar algo que con palabras no nos atrevemos a decir. Nadie parece querer romper la magia de este momento, hasta que uno de los aspersores del jardín se puso en marcha. Cosa que no sería extraordinaria, si no fuera porque fue el único en ponerse en funcionamiento. No tenemos más remedio que reírnos porque sabemos de quien ha sido la ocurrencia. 


  Al ir hacia la casa tanto la abuela como Moira nos miran desde la puerta de la cocina muertas de la risa. Esas dos no tienen idea buena y estando juntas son una bomba de relojería. Casualmente en cuanto empezamos a movernos, el aspersor deja de tirar agua. 


  —Voto por Moira, creo que esta vez ha buscado refuerzos —le digo y él riéndose me contesta. 


  —Mira lo que lleva en las manos.


   Puedo ver cómo lleva un pequeño mando a distancia como el de un aire acondicionado. Al parecer el riego del jardín está automatizado de tal manera que la anciana pueda manejarlo sin mucho trabajo. 
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  Sarah


  No fue hasta que intenté avanzar un poco más, que me di cuenta íbamos cogidos de la mano. Como si quemara, me solté y continué and ando, o eso creía porque él no me soltó y continuó como si nada. Tras pasar de largo por delante de su abuela y de su hermana, me intenta llevar escaleras arriba.


  —¿A dónde te crees que vas jovencito?


  —Vamos a secarnos, no pienses mal, abuela.


  —Lo que tú digas, pero primero Sarah nos tiene que enseñar ese anillo tan maravilloso que le has regalado.


  —Tú decides, ya sabes lo que va a pasar —me susurra al oído. 


  —Lo mismo que cuando bajemos luego —digo yo riéndome.


  —Tú verás.


  —Trae aquí esa mano jovencita. Es precioso y cómo brilla. ¿Seguro que esto lo has elegido tu solo?


  —¡Abuela!


  —Los hombres no tenéis tan buen gusto. Todavía me acuerdo de un collar horroroso que me regaló tu abuelo, que en paz descanse, y que solo me ponía en nuestro aniversario. Y eso que era joyero.


  —Abuela, suéltale la mano, tenemos que ir a secarnos.


  —Ya tendréis tiempo de celebrar, lo que sea que vayáis a celebrar. Dime, preciosa. ¿Se ha declarado ya mi nieto? ¿O es tan soso que te ha dado el anillo directamente?


  —Eso quisiera saber yo también —digo guiñándole un ojo a Axel. 


  Tras soltarme de la anciana subo las escaleras en dirección a mi habitación a secarme un poco, dejándolo abajo. En el breve tiempo que hemos desayunado y estado en el jardín alguien ha arreglado el dormitorio cual servicio de habitaciones de un hotel. 


  Me río porque le he dejado solo con ella, igual que hizo conmigo ayer por la noche. Si yo estoy dispuesta a admitir que esto es más que un simple polvo, él que ha insistido tanto desde el principio es el que debe dar el primer paso. Sé que eso es cómodo y cobarde, pero me aterra que esto tenga visos de ser algo serio, porque dudo que esté preparada para ello. 


  Minutos después llega Axel al dormitorio con cara de pocos amigos. No dice nada al entrar y se mete en el baño dando un portazo. Si a eso vamos a jugar. Yo también puedo hacerlo. Recojo las pocas cosas que tengo arriba y bajo a la cocina, donde está Moira tomándose un café. 


  —¿Qué bicho le ha picado a tu hermano?


  —Dijéramos que la abuela se ha extralimitado y le ha tocado la fibra sensible.


  —Si ya sabe de sobra cómo es, sigo sin entenderlo.


  —Pues ha sacado el tema de Mel y de que no puede evitar toda su vida involucrarse con alguien.


  —No sé qué más le habrá dicho. Solo sé que ahora mismo está arriba cabreado, ni me ha mirado al entrar. Yo no tengo culpa de esto, no sé por qué se ha enfadado conmigo también.


  —Porque le ha dicho que sino espabila llegará otro y que tenía suerte de que Edward fuera gay.


  El vaso de agua que me estoy bebiendo en esos momentos sale a propulsión de mi boca. No paro de toser y Moira me da palmadas en la espalda para ver si se pasa. 


  —Intenta beber un poco de agua, despacio.


  —¡¿En qué estaba pensando?!


  —Ja, ja, ja, pregúntaselo que por ahí viene.


  La manzana de la discordia llega cargada con una cesta llena de productos de la huerta que ella misma cultiva. Como si no hubiera pasado nada, entra en la cocina quejándose que las perras han vuelto a hacer de las suyas en el huerto. 


  —¿Qué haces que no estás arriba con mi nieto celebrando lo del anillo?


  —Maggie, no creo que Axel esté de humor para nada ahora mismo.


  —Estos jóvenes de hoy día se ofuscan enseguida. Cuando baje me va a oír.


  —¿Qué es lo que tengo que oír?


  Se hace el silencio en la cocina y salvo la abuela que mira fijamente a Axel, el resto no sabemos dónde hacerlo. 


  —Creo que deberíamos marcharnos ya, aún nos queda un rato para llegar a Londres.


  Sí, es lo más adecuado, antes de que suelte cualquier barbaridad. El mejor que nadie debería de saber cómo es su abuela. 


  —Quedaros a comer, por un poco más de tiempo no pasa nada.


  —Ya hemos abusado bastante de tu hospitalidad —dice dándole un beso en la mejilla a la mujer—. Si ya lo tienes todo, nos podemos ir cuando quieras. —Y sale antes de que nadie pudiera decir nada más. 


  Me despido y quedo en que iré a por la perrita cuando vuelva a casa, saliendo los dos en absoluto silencio de allí. El viaje de regreso es más de lo mismo y yo no voy a ser quien lo rompa. Está claro que Maggie podría haberse extralimitado de algún modo, sin embargo, la reacción de él es del todo desproporcionada. 


  Casi tres horas después llegamos a su piso y salvo breves comentarios sigue sin decir nada. De seguir así, tengo muy claro que recogeré mis cosas y me iré a casa de Laura. 


  —¿Piensas dirigirme la palabra en algún momento?


  —¿Cómo dices?


  —Mira, no soy adivina, y desde que hemos salido de casa de tu abuela no has dicho nada. No sé qué habréis hablado, pero te puedo asegurar que yo no tengo por qué aguantar tu mal humor, ni tú tienes que pagar conmigo lo que sea te esté pasando.


  —Ahora mismo no me apetece hablar.


  —Pues si a ti no te apetece hablar, a mí no me apetece estar en silencio. Creo que no ha sido una buena idea venir aquí. Me voy a casa de Laura.


  —Haz lo que quieras.


  Esta vez la que se va dando un portazo soy yo. Empiezo a recogerlo todo sin mirar, aunque si sigo así a este paso no van a caber la mitad de las cosas que he traído. Los acontecimientos desde Alemania se han desarrollado muy deprisa. No quería ni esperaba que me declarase amor eterno, salvo algo que me dijera hacia dónde va todo esto. 


  Reviso bien todos los rincones, no vaya a dejarme algo que después me haga falta. Está claro que las increíbles sesiones de sexo que tenemos, no son suficiente para que esto que tenemos siga adelante. 


  Salgo cargada al salón con la enorme maleta y busco el trasportín, ya que el taxi que he pedido llegará en breve. La perrita duerme en un cojín en el suelo, mientras que de Axel no hay ni rastro, aunque mejor así. No he terminado de meter a la perrita, cuando un aviso en el móvil me indica que el taxi ya está abajo. 


  Aunque no me guste admitirlo, en el fondo esperaba que me hubiera impedido marcharme, aunque está visto que continuaba sin querer hablar con nadie. Le doy al taxista la dirección de Laura y durante el camino no puedo dejar de pensar en la conversación que hemos tenido. Cuando la llamé para decir que de momento me iba a su casa, y lo que había pasado, se moría de la risa. Insiste en que los dos somos muy cabezones y esperamos que el otro dé el primer paso. 


  —Bueno, ¿puedo quedarme en tu casa o no?


  —Sabes que sí y también que vendrá a buscarte. Has hecho la maleta para nada.


  —Lo que tú digas. ¿Estarás en casa cuando llegue?


  —Todo depende del metro, seguramente Erick ya estará allí.


  —No tardes, que nos conocemos.


  —¿Y no pegarte mi mejor gripe veraniega? Por nada del mundo me lo perdería.


  Esa era otra. Al parecer en la recepción donde trabaja tienen el aire acondicionado muy alto porque no para de entrar y salir gente. Esos cambios de temperatura y el ridículo uniforme que le hacen llevar, han conseguido que en pleno verano pille una gripe, aunque ella se empeña en seguir trabajando. 


  Cuando llego a su casa, Erick entra por la puerta, así que no tengo que esperar. Laura llega casi una hora después, apenas puede hablar y tiene la nariz igual de roja que los renos de Papá Noel.


  —¿De verdad te merece la pena ir así a trabajar? —No me gusta faltar al trabajo, excepto que hay casos y casos. 


  —No pienso cogerme la baja, si es lo que insinúas.


  —Si yo fuera tu jefe ya te habría enviado a casa. A estas alturas debes de haber contagiado a media empresa.


  —Sí, lo ha intentado, aunque las horas que eran he preferido acabar.


  Y así está que no puede ni moverse. 


  —Date una ducha y al sofá. Es una orden —le dice Erick enfadado. 


  —Que no sirva de precedente. Te aprovechas que hoy tienes refuerzos.


  Una vez conseguimos meterla en la ducha, vamos a la cocina a preparar algo de cena. No es que tenga mucha hambre, sin embargo, el horario guiri impera, porque ellos dos trabajan al día siguiente. Yo sigo sin saber nada de Axel, al que parece haberse tragado la tierra. 


  Cenamos entre risas, porque con la congestión que tiene Laura, apenas la entendemos. Al final deja de hablar porque nos burlamos de ella y nos mira con mala cara. 


  —Cariño, ¿mañana no era cuando tenías que ir a la gala benéfica?


  —Sí, pero si estás pensando ir así ni lo sueñes. Nos quedaremos aquí.


  Le comento que puede ir tranquilo, que no la voy a dejar sola. 


  —No te preocupes, además se supone que debo de ir acompañado. Ya viste que Thomas era muy de la vieja escuela.


  —Lo que es, es un machista retrógrado, y un idiota que no ve más allá de él.


  —Como habrás visto, Sarah, no le cae muy bien, casi mejor que haya cogido la gripe.


  —Ya vi el día que salimos a cenar como se las gastaba, a pesar de todo no creo que sea para tanto.


  —¿Qué no? No sé cuántas veces le ha preguntado ya que cuando nos casamos, y que para cuando el primer niño, que no soy muy joven.


  —Ja, ja, ja, bueno si bien lo miras es como si tuvieras a tu abuela pagándote el sueldo. Simplemente ignóralo.


  Erick se ríe de lo que digo y a su novia no le hace mucha gracia. Hasta que terminamos riendo los tres de lo surrealista que es. 


  —¿Edward no va a ir? 


  Me viene a la cabeza.


  —No lo sé, si no te ha dicho nada no lo creo —responde su amigo que parece dar por seguro que lo iba a acompañar.


  —Oye, ¿qué es ese anillo que llevas ahí? 


  Mierda, Laura lo ha visto y no va a parar hasta saber todos los detalles.


  —No es nada, solo un anillo.


  —Si tú dices que no es nada, es que sí lo es. ¿Qué le ha pasado al alemán?


  —Dijéramos que no tiene sentido del humor y una dulce ancianita le ha tocado la moral. 


  —No te entiendo.


  —Su abuela vio el anillo por accidente y no paró de insistir hasta que me lo dio. En pocas palabras le dijo que si no espabilaba yo me acabaría marchando con otro y que tenía suerte de que Edward fuera gay.


  —Joder con la dulce ancianita. — Y, aunque no conoce a Axel, Erick se solidariza con él. 


  Laura en cambio está muerta de la risa. 


  —Esa mujer es mi héroe no tiene pelos en la lengua. 


  Consigue que yo también me ría, porque aquello era una gran verdad que nadie podía negar. 


  —Se me ha ocurrido una idea. ¿Por qué no vais vosotros dos juntos a la gala?


  —Laura, no, déjalo estar. Seguro que Sarah tiene mejores cosas que hacer.


  —Siendo algo benéfico no me importaría, pero eso lo tienes que decidir tú y no la sargento Romerales aquí presente.


  —Piénsatelo, Sarah. Y tú, sabes que no puedes dejar de ir que es cosa del trabajo.


  Se ha pasado el resto de la noche organizándonos la vida a los dos. Parece que estar con gripe no ha mermado sus facultades. No solo ha decidido que tenemos que ir juntos, sino que mañana tenemos que ir de compras porque nada de lo que llevo en la maleta le parece adecuado. La verdad es que después de ver unas fotos de la gala del año pasado que nos enseña Erick, se podría decir que a esta fiesta va lo más granado del mundo empresarial londinense, amén de algunas celebridades. Con trajes que parecen sacados de la alfombra roja de Hollywood, las mujeres parecen lucir palmito delante de las cámaras, mientras que ellos pueden ir con traje o smoking. 


  Estoy empezando a arrepentirme, aunque Erick sigue siendo el que tiene la última palabra. Con estas nos vamos a dormir, aunque yo no dejo de pensar en Axel y en que estará haciendo. No sé ni por qué me molesto en hacerlo, cuando es él quien se ha tomado tan a pecho lo que ha dicho Maggie. Si finalmente voy a la gala con Erick, me centraré en buscar un buen vestido, y pasármelo bien. 
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  Sarah


  A la mañana siguiente no va mucho mejor. Con esfuerzo, hemos conseguido meter a Laura en la cama, que se ha levantado decidida a ir a trabajar. Continúo sin saber lo que Erick va a hacer, lo que me deja poco margen en caso de tener que buscar un vestido. Por otra parte, cada vez que veo el anillo en mi mano, me acuerdo de cierto alemán testarudo. Hay algo que me impide quitármelo y no hago más que darle vueltas a porqué. 


  Conseguir que se quede en casa no ha sido nada en comparación con intentar que se quede en la cama descansando. Es como luchar contra un muro de cemento. Las palabras reposo y tranquilidad parece que no le dicen nada, aunque yo soy la menos indicada para decirlo, en ese sentido somos igualitas. Erick, que ha llamado a media mañana para ver cómo estaba, se alegra de haber tenido que ir a trabajar para no tener que lidiar con ella. 


  Todavía no ha podido hablar con su jefe y, por lo tanto, aún no sabe si podrá echarse atrás o no. Laura está empeñada en llevarme de compras sí o sí, aunque no estoy por la labor, pero cuando un par de horas más tarde llama su novio diciendo si aún sigue la oferta de acompañarlo en pie, no tengo más remedio. 


  El centro de Londres en pleno agosto es un hervidero de gente que no para de ir y venir en todas direcciones. No solo hemos tenido que localizar varias tiendas de alta costura, para ver si en alguna hay algo que me pueda servir con tan poco tiempo de antelación, sino que además tengo que encontrar un taxi en plena hora de comer. Un horror. 


  New Bond Street y Bruton Street, apartadas del bullicio de Harrods y demás lugares conocidos, congrega la mayor cantidad de tiendas de lujo por metro cuadrado que una pueda imaginar. Si no encuentro algo aquí, no lo haré en ningún sitio. Después de dos horas dando vueltas en la tienda de Elie Saab encuentro un vestido de la colección Couture, que sin necesidad de arreglos me sienta de maravilla. Una cosa menos de la que preocuparse. 


  Próxima parada: encontrar unos zapatos que vayan a juego con este maravilloso vestido y que no me hagan los pies trizas. La mujer que nos ha atendido en la tienda dice que, si queremos unos zapatos a la altura del vestido, tenemos que ir a la tienda de Manolo Blahnik a unos minutos de aquí. Si no fuera porque solo somos dos, me sentiría como Carrie Bradshaw en Sexo en Nueva York. 


  Me niego a seguir de tiendas después de comprar los zapatos, en cambio Laura a pesar de su gripe, parece más animada que yo con las compras. Así que, ya que tenemos todo lo que necesito de la zona pija, nos vamos a zonas comerciales más a nuestro gusto como Oxford Street o la zona de Camden con sus tiendas hippies. 


  Cuando llegamos a casa son las seis de la tarde y Erick debe de estar a punto de llegar. No tengo mucho tiempo para arreglarme, y tendré que confiar en ella para hacerme algún tipo de recogido en el pelo. 


  —¿Todavía llegáis ahora?


  —Sííí, y que conste que soy yo la culpable.


  —No es por meter prisa, pero apenas tenemos una hora para arreglarnos. Luego tenemos casi media hora hasta allí. El evento es en la otra punta de Londres.


  —Toda la culpa es suya, y solo suya si no llegamos a tiempo.


  Tenemos que turnarnos en el único baño que hay en la casa. Decido que lo mejor es que pase él primero, porque yo tardaré bastante en arreglarme. Tras una ducha más que rápida, me depilo por completo, ya que el vestido es con transparencias y no quiero enseñar más de lo necesario. Un mini conjunto de lencería de color camel, completa mi look, ya que las partes que no transparentan, son mínimas. 


  Cuando Laura entra en la habitación, me encuentra a medio vestir. Me ayuda a subir la cremallera con cuidado no fuera a romperse y empiezo a maquillarme sutilmente. Ella mientras me recoge el pelo en un moño desenfadado, dejándome unos mechones sueltos para que no parezca tan formal. 


  Un silbido de admiración nos recibe al entrar al salón. El pobre Erick lleva un buen rato esperando, aunque gracias a Dios no nos hemos retrasado, y vamos bien de tiempo. 


  —Estás guapísima, Sarah.


  —Que conste que te lo permito porque es mi mejor amiga —dice Laura riéndose. Doy una vuelta para que puedan ver el modelo al completo y tras coger el micro bolso que va a juego, nos preparamos para irnos. Como si se tratara de una fiesta de promoción, se empeña en fotografiarnos juntos desde todos los ángulos posibles, y entre risas conseguimos escapar de ella. El taxi que nos tiene que llevar espera, así que salimos lo más deprisa posible. 


  —¿Preparada?


  —Ni que fuéramos a una carrera.


  —Ja, ja, ja, no, excepto que estos eventos pueden llegar a ser agotadores. Con un montón de gente que no conoces y con los que la empresa te obliga a socializar.


  —Vamos, que ahora mismo preferirías estar en casa pasando la gripe con Laura.


  —Algo así, pero cuando trabajas en un bufete que se codea con grandes empresarios, y con la alta sociedad, no tienes más remedio que venir a este tipo de eventos a hacer contactos. Quién sabe, igual te podría venir bien a ti.


  —Quizás, sin embargo, prefiero pasármelo bien a estar toda la noche hablando de negocios.


  Al llegar no tengo ni idea de en qué parte de la ciudad estamos, porque nos hemos pasado todo el trayecto hablando. Tal y como he visto en las fotos, aquello es un desfile de grandes coches y de mujeres que parecen recién salidas de una pasarela de modelos. Ellos, en su mayoría, sin embargo, van con un simple traje en lugar de smoking. 


  —¿Estás seguro que esto es lo mismo que nos enseñaste en las fotos?


  —Claro, ¿por?


  —Me da la sensación de que hemos venido demasiado arreglados.


  —¿Lo dices por esos de ahí? —comenta señalando a un grupo que hay cerca—. Siempre hay alguien que se pasa el protocolo por el forro. Y yo mientras no me hagan socio, vendré con smoking.


  Al entrar veo un vestíbulo enorme lleno de expositores y pancartas de las causas benéficas a las que se apoya esta noche, el maltrato infantil en todas sus vertientes. Algunas de ellas son muy duras y muestran el terror que sufren algunos de estos pequeños incluso dentro de sus propios hogares. Erick me va presentando a alguno de sus compañeros de trabajo, aunque de momento no veo a ninguno de los que aquella noche acompañaban al señor Becker. También me ha presentado a algunos empresarios, que son clientes suyos, y que parecen francamente interesados en mi empresa. 


  —Me parece muy interesante el sistema de protección que utilizan, y si no le importa, me gustaría tratarlo más a fondo con usted.


  —Esta noche los importantes son los niños. De todas formas, ahora mismo estoy de vacaciones y no podría ofrecerle una propuesta completa y detallada. Si me envía la información, le garantizo que la primera semana de septiembre la tendrá.


  —Sus deseos son órdenes para mí.


  —¿Siempre son tan formales o solo es porque hay más gente? —le pregunto a Erick cuando nos hemos alejado un poco. 


  —Si te refieres a cómo ha intentado desnudarte con la mirada, me he dado cuenta hasta yo. 


  La verdad es que el vestido, aunque bonito y de alta costura como requiere la etiqueta del evento, marca demasiado mis curvas y quizás llama más la atención de lo que me hubiera gustado.


  Pocos minutos después aparece su jefe, acompañado por la que deduje que era su mujer. 


  —Buenas noches, Erick, al final has venido. ¿No me presentas a tu acompañante?


  —Sí, aunque creo que ya la conoce. Sarah, te presento a Thomas Becker uno de los socios fundadores del bufete.


  —Señorita Navarro, un placer verla de nuevo. ¿Ha venido con Edward? No recuerdo que hubiera confirmado asistencia.


  —He venido a acompañar a Erick. Es el novio de mi mejor amiga que está indispuesta. De hecho, nos presentaron ellos.


  —Les dejo que disfruten del evento. Espero verlos sentados en mi mesa.


  Se aleja de nosotros dejándome un mal sabor de boca. No me cayó bien cuando lo vimos la primera vez y sé que esta noche volveremos a tener noticias de él. Ese hombre me da repelús, excepto que todo el mundo parece tratarlo con respeto, aunque yo lo llamaría miedo. No solo se ve a la legua que es un misógino, es que ni presentó ni dejó hablar a su mujer, e intenta dirigir la vida de los demás con un rasero distinto al suyo según le conviene.


  —No iremos a sentarnos con él, ¿verdad?


  —Siento decirte que no depende de mí. Los puestos en la mesa vienen asignados por la organización del evento.


  Cada vez hay más gente en el hall de entrada, hablando unos con otros y tomando el cóctel de bienvenida que los camareros nos han ofrecido. También puedo ver algún famoso que otro como Kylie Minogue o Hugh Grant, apoyando la causa, pero cuando me quedo gratamente sorprendida, es cuando Erick me presenta a un compañero suyo de facultad que guarda un gran parecido con el modelo David Gandy. Si alguien me dijera que son hermanos, me lo creería al cien por cien. También es modelo y al parecer fueron juntos al colegio, y se conocen desde hace mucho. 


  —¡Ey, Miller! Cuánto tiempo.


  —Ha pasado mucho desde la última vez. Sino trabajaras tanto saldríamos más a menudo.


  —¿Quién es esta belleza que te acompaña?


  —Te presento a Sarah Navarro, es la mejor amiga de Laura. Sarah te presento a James Bond.


  —¿En serio? Un nombre curioso el suyo. 


  —Mi padre pensó que apellidándome así no podía tener otro nombre. Es un fan de sus películas como podrá imaginar. Un placer conocerla señorita Navarro —dice besando mi mano.


  —El placer es mío —comento coqueta. 


  La fama de mujeriego que precede a los modelos, no evita que me deje seducir por sus gestos y su forma de hablar. Creo que ahora mismo soy una de las mujeres más envidiadas de este planeta, pero como si tuviera un sexto sentido, mientras está hablando conmigo, giro la cabeza y allí está Axel hablando con un grupo de gente. Está guapísimo de smoking. 


  Le he visto observarme un par de veces, sin embargo, no parece que me haya reconocido. De todas maneras, después de casi dos días sin saber nada de él, tampoco me apetece encontrármelo. 


  Se abren las puertas del comedor, y todo el mundo va entrando poco a poco, y sentándose en la mesa que les han asignado. Yo voy flanqueada a un lado por Erick, y al otro lado por modelo que no quita su mano de mi espalda, y que parece estar poniéndose al día con su amigo. 


  Cuando pasamos por delante de Axel, voy mirando al frente para evitar cualquier tipo de interacción con él, excepto que la cara de sorpresa y pocos amigos que pone al mismo tiempo, me dice que me ha reconocido, y que el contacto con el modelo no le está haciendo ninguna gracia. Así que tentando a mi suerte y acercándome a su oído le digo: 


  —Espero que me reserve luego un baile. 


  —Estaré encantado de hacerlo —me contesta él de la misma manera. 


  A través del reflejo de las puertas de cristal que dan al comedor, puedo ver cómo la mirada se le congela, ante aquel gesto de complicidad. Sé que hasta que él llegó, desde el accidente no me había relacionado con ningún otro hombre, no obstante, esto ha debido de recordarle a los comentarios de Maggie, y parece que no le ha sentado muy bien. 


  —Miller, ¿en qué mesa estás?


  —Creo que en la 23. Con un poco de suerte no estaré en la mesa del jefe.


  —Eso espero, o no respondo si hace otro comentario de los suyos.


  —Mesa 21, estamos al lado.


  Al acercarnos vemos que efectivamente una mesa estaba al lado de la otra, y antes de que nos diéramos cuenta, el modelo ha cambiado dos cartelitos que había en su mesa por los nuestros, y tras guiñarme un ojo nos dice: 


  —Yo no he visto nada. 


  —Vamos a sentarnos antes de que alguien se dé cuenta —responde Erick.
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  Sarah


  En la mesa no conocemos a nadie que no sea James, pero donde deberíamos habernos sentado tampoco le suena ninguna persona a Erick. Así que de momento estamos a salvo por el cambiazo. Me colocan en medio de ellos dos, para que no me sienta desplazada durante la cena. Un par de mesas o tres hacia delante veo a Axel situado casi frente a mí. 


  Como manda el protocolo en estos casos, tiene a cada lado una mujer que trata de llamar su atención, fracasando estrepitosamente. Aunque no quiero mirar en esa dirección, es inevitable que se me vayan los ojos y trato de hacerlo cuando no me ve. James y Erick mientras tanto están enfrascados en una conversación sobre antiguos compañeros. 


  —Creo que no estamos siendo unos buenos anfitriones.


  —No te preocupes, a Laura y a mí nos pasa lo mismo cuando llevamos mucho tiempo sin hablar.


  —Y dime, Sarah, ¿qué hace alguien como tú acompañando a Miller?


  —Laura no podía venir porque está con gripe y no paró hasta convencerme.


  —Entonces, ¿es verdad que has sentado la cabeza Erick?


  —Eso parece.


  —Si no lo veo, no lo creo. Tú no eras el que le tenía alergia, como lo llamabas, ¿a los pañales y a los anillos?


  —Has conseguido que se ponga rojo. No es tan malo, ella opinaba igual que él y ahí los tienes.


  —Y, dime Sarah, ¿tú qué piensas del compromiso de una pareja?


  —Que solo funciona si los dos están de acuerdo o en el mismo punto.


  —¿Y qué opina el caballero que te regaló el anillo?


  —Simplemente no opina. No tiene claro aún lo que quiere a pesar de habérmelo regalado.


  —Hay que ser muy estúpido para no apreciar lo que tiene uno delante —dice cogiendo mi mano y mirándome a los ojos. 


  —No eres el primero que se lo dice, sin embargo, no se da por aludido.


  —Pues esta noche hay más de un hombre que no puede quitarte los ojos de encima. Sin ir más lejos, el caballero de la mesa junto a la puerta.


  No puedo evitar reírme porque sé que uno de ellos es él. Y que el de la mesa junto a la puerta es Axel, que debe de estar que trina de vernos tan juntos. 


  Puedo oír vibrar el móvil dentro del bolso, pero no me apetece mirar, porque seguramente serán mensajes suyos, mientras que una parte morbosa en mi interior me impulsa a querer leerlos. Cuando abro el bolso, la lucecita de los mensajes no para de parpadear. Mensajes de Laura y Moira, sobre todo, aunque también hay de él como suponía. Leo solo los primeros, que por supuesto son de él.. 


   


  Axel# 19:45 


  Te veo muy bien acompañada.


  Axel# 19:46 


  No disimules, sé que también me has visto.


   


  Está claro que no he sido tan discreta como pensaba y me ha pillado observándolo. Voy a dejar de leer los mensajes, porque seguro que encuentro alguno que me saca de mis casillas. Termina la cena, y en tanto preparan el salón para el baile, decidimos salir los tres al jardín a tomar una copa. Hace una noche estupenda, en comparación con las lluvias de hace dos días. Nos sentamos en unos sillones apartados del bullicio de la gente. Hemos pedido un poco de champán, si bien cuando el camarero llega con la botella un compañero del bufete aparece para llevarse a Erick un momento, quedándonos solos el modelo y yo. 


  —Brindemos. Por las buenas causas.


  —Por las buenas causas.


  —Creo que tu admirador nos ha seguido.


  —Por mí puede seguir haciéndolo el resto de la noche —digo riéndome. 


  —¿Un poco más de champán?


  Sé que esto aún lo pondrá más nervioso, porque conoce de sobra cómo me afecta el champán al beberlo. Tras una cena en la que apenas he probado bocado porque he estado más pendiente de él que otra cosa, me propongo disfrutar de la sobremesa y la gala. 


  El jardín se va llenando poco a poco de gente que huye del bullicio interior como nosotros. El eco de las voces antes lejanas, es ahora un barullo perfectamente audible. De hecho, para hablar, he tenido que acercarme porque la voz de James apenas se escucha. 


  En esta posición si alguien nos observa desde atrás, podría pensar que somos una pareja besándose, aunque nada más lejos de la realidad. Erick aparece minutos después con cara de agobio. 


  —Solo a mi jefe se le ocurre hacer negocios ahora. Cita al cliente en el bufete. No creo que estemos en el lugar más adecuado para hablar de un divorcio contencioso.


  —No mucho, la verdad —respondo pasándole una copa. 


  —Toma un sorbo y relájate un poco.


  Para cuando decidimos entrar dentro, el baile ha empezado ya. Han retirado la mayoría de las mesas, dejando una zona de asientos y la barra de bebidas al fondo de la sala. Galante, el modelo me recuerda el baile que me ha prometido. Suena en la orquesta You will never find, de Michael Bublé. Mientras bailamos, noto cómo Axel me sigue con la mirada por toda la sala, en tanto que yo no puedo apartar la mía de esos estanques verdes que tengo delante. 


  Cuando termina la canción, lo tengo detrás, no me hace falta girarme para saber que es él. 


  —¿Me concede este baile, señorita Navarro?


  —¿Le conoces, Sarah?


  —Sí.¿Nos puedes dejar un momento a solas?


  —Vuelvo enseguida con un poco de champán.


  —Estupendo.


  Antes de que nos diéramos cuenta suena de fondo Fix you, de Coldplay. 


  —Deberíamos empezar a bailar si no queremos llamar la atención —comenta Axel. 


  —¿Has estado siguiéndome?


  —¿Cómo dices?


  —Después de dos días sin saber nada de ti, te presentas aquí como si nada, apareces en cada rincón.


  —Tú fuiste la que se marchó.


  —Y tú el que no quería hablar de nada.


  —Ante todo te debo una disculpa, por mi comportamiento del otro día. No había razón para que te tratara de esa manera.


  —¿Crees que disculpándote lo puedes arreglar todo?


  —Era conmigo con quien debías de haber venido. Desde que te he visto entrar, no estaba seguro si eras tú, pero cuando has pasado por mi lado te he reconocido.


  —Si tan seguro estabas, ¿por qué no has venido a saludar?


  —No quería armar jaleo y menos después de ver cómo ese mujeriego te acaparaba.


  —Creo recordar que tú y yo no tenemos ningún compromiso —le digo al oído—. Solo hemos follado y nada más.


  —Creo que, a estas alturas, los dos sabemos de sobra que es algo más que eso.


  —Tú dirás lo que quieras, porque nunca has dejado claro que quieres de mí.


  En ese momento termina la canción y llega James con el champán. La verdad es que encontrarme entre ellos dos, quizás en otra situación, hubiera sido menos tenso y más agradable. Menos mal que Erick ha debido de imaginarse que pasa algo y viene en mi rescate. 


  —Creo que ya es hora de que volvamos a casa.


  Me bebo de un solo golpe la copa de champán que me han traído, y le contesto: 


  —La noche es joven, quedémonos un poco más. 


  Los dejo allí callados y me dirijo a los baños a refrescarme un poco. Empiezo a estar acalorada, no tanto por la bebida, sino por la presencia de cierto individuo.


  Me altera hasta límites insospechados y empiezo a pensar que eso no es sano para una hipotética relación que pudiera haber. Mi mente ha entrado en barrena desde que lo conozco, y cuando se trata de él, no razono como solía hacerlo. 


   


   


  Axel


  La veo beberse la copa de champán que le han traído de un solo trago y contesta:


  —La noche es joven, quedémonos un poco más. 


  Nos deja aquí en medio de la pista, callados y siguiéndola con la vista en dirección a los baños. Cuando se ha alejado lo suficiente, me propongo dejarle claro al modelo quién soy y sobre todo que no se acerque más de lo necesario. 


  —Que quede bien claro una cosa, no te vas a volver a arrimar a ella en cuanto vuelva —le digo acercándome. 


  —Usted debe de ser el del anillo, ¿verdad? —contesta él sorprendiéndome. ¿Le ha hablado de mí? ¿O lo ha deducido por la escena de celos que estoy montando?


  —Eso qué más da.


  —A mí me da exactamente igual, pero a ella no. Así que, si no piensa dar la cara como un hombre, no impida que el resto haga lo que no ha sido capaz de hacer.


  Se aleja de la pista dejándome con un palmo de narices, sorprendido de cómo ha zanjado la conversación. Todo el mundo me dice lo mismo, que si no me aclaro pronto acabará llegando otro y hoy he tenido la primera muestra. Después de nuestros encuentros, Sarah parece haber salido de su letargo y la primera prueba fue el francés. Aunque en ese caso el culpable fui yo. Cuando abrí la puerta de la habitación y vio a su hermana medio desnuda, salió disparada a la de aquel hombre. Así que voy en dirección al baño de señoras y me quedo en la puerta esperando a que salga, sin saber exactamente para qué.


  Perfectamente puede haber salido huyendo como tiene por costumbre, pero algo me dice que continúa ahí dentro. Solo tengo que esperar unos minutos, para verla salir y sorprenderse por mi presencia. 


   


   


  Sarah 


  Al salir del baño lo encuentro apoyado en la pared de enfrente, con las manos en los bolsillos. Su mirada, a pesar de esos ojos azules que tiene tan llamativos, es sombría. Me mira fijamente esperando a que diga algo, salvo que soy incapaz de reaccionar. Intento aprovechar que sale alguien más de los baños para escabullirme, pero me agarra de la muñeca y me lleva en dirección contraria por el pasillo. 


  Nos mete dentro de lo que parece la típica salida de emergencias donde la gente va a fumar y me arrincona contra la pared. Me sujeta la cara con ambas manos y no deja de mirarme fijamente. Como siempre que hace esto, parece intentar transmitir con gestos y actitudes, lo que parece incapaz de hacer de palabra. Los segundos que tarda en besarme, me han parecido una eternidad. Lo saboreo como si hiciera mucho tiempo que no disfruto de ello, aunque la verdad es que solo han pasado dos días desde la última vez. 


  ¿De verdad ha tenido la necesidad de sentirse amenazado para llegar a este punto? Parece que las palabras de Maggie le han calado más hondo de lo que parece, a pesar de que eso sigue sin justificar su comportamiento. Y, aunque mi mente opina lo mismo, mi cuerpo reacciona sin pensar a su boca y soy yo la que le ataca ahora. 


  Paramos cuando nos parece que viene alguien, como si fuéramos dos adolescentes a los que han pillado infraganti. Empezamos a reírnos de nuestra propia reacción cuando a los pocos minutos un camarero baja por las escaleras. 


  —Creo que deberíamos de acabar esta conversación en otro lugar.


  —Más bien empezarla diría yo —contesto sonriéndole. 


  —¿Siempre tienes que tener la última palabra? —pregunta él riendo también. 


  —Tengo que marcharme, me están esperando. 


  Intento escabullirme para no responder y no cuela. 


  —Ven conmigo a casa. Pasa la noche conmigo.


  —Para hablar prefiero terrenos más neutrales, lo sabes.


  Lo dejo allí con una sonrisa en la cara, aunque aquello sé que dista mucho de ser una confesión. No puedo creerme lo que ha pasado. Si bien es cierto que no le he dejado apenas hablar y explicarse, salgo disparada como alma que lleva el diablo. El verlo ha sido más que suficiente para activar algún tipo de alarma interna. Si no salgo de aquí, posiblemente volveré a caer sin saber a dónde nos está llevando todo esto. No podemos arreglarlo todo siempre de la misma manera. 


  Al llegar al salón le digo a Erick que la cena no me ha sentado muy bien y que mejor nos marchamos a casa. Tras despedirnos de todo el mundo, salgo disparada antes de que alguien intente impedírmelo. 
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  Sarah 


  Laura sigue despierta cuando llegamos a casa. Mi cara de pocos amigos y el que pase de largo a la habitación la ponen en alerta. A los pocos segundos la tengo en el cuarto. 


  —¿Qué demonios ha pasado en esa fiesta?


  —Estaba allí, tenía que estar allí. Dos días sin saber de él y aparece justo hoy.


  —Quizás estaba invitado, sabes que acuden muchos hombres de negocios.


  —Solo se ha acercado cuando me ha visto con otro tío. No tenía derecho a hacerlo. ¿Quién se ha creído que es?


  —¿Lo estabas poniendo celoso adrede? ¿Y quién es ese caballero misterioso?


  —Eso es lo de menos. La cuestión es que no se puede presentar y reclamarme como un trofeo solo por haberme dado un anillo. Puede que cuando estemos juntos veamos las estrellas, pero una relación no se puede basar solo en eso.


  —Lo sé. A pesar de todo, si él está celoso y a ti te molesta tanto por algo será. Si realmente no te fuera nada, no le darías tanta importancia. Dime, ¿hay algo que no me hayas contado?


  —Me lo encontré al salir del baño de señoras. Estaba esperándome y estoy segura que me siguió después de dejarlo con Erick y con James. 


  —¿Y?


  —Me llevó hasta las escaleras de emergencia y me besó.


  —¿Te secuestró y te llevó a la fuerza?


  —No, claro que no.


  —Entonces tú eres tan culpable como él. Ninguno de los dos queréis dar vuestro brazo a torcer.


  —¿Se puede saber por qué lo defiendes tanto? Un momento… ¿Tú no habrás estado hablando con Moira y con él?


  —Estás obsesionada con este tío.


  —¿Ahora es un tío y no Axel? Esto me sigue oliendo muy mal.


  —Vale, de acuerdo. He hablado con su hermana que me ha preguntado por ti. No he hablado con él. Si lo ha hecho ella no lo sé.


  —¿Es qué no podéis estaros calladitas ninguna de las dos?


  —Oye, aquí la que tiene que aclararse eres tú. Te molesta que él no te diga nada, aunque tú tampoco lo tienes muy claro. Piensa lo que quieres y cuando lo sepas habla con él. En el fondo sois tal para cual, porque ninguno de los dos dice nada, sin embargo, se molesta si ve al otro con otra persona.


  —Eso no es verdad.


  —¿Y cuándo lo viste con tu hermana? Ahora me dirás que te dio igual. Porque esa parte no terminaste de contármela.


  —Deja a Alicia fuera. Está claro que no voy a sacar nada de esta conversación. Me voy a dormir.


  —Señorita, no me dejes con la palabra en la boca


  Pero la dejo hablando sola en medio de su salón y despotricando sobre lo cabezota que soy. Quiero relajarme lo antes posible y voy directa al cuarto, a ponerme cómoda. Fuera parece que se ha relajado el ambiente porque ya no se oye nada, por lo tanto, Erick debe de haber conseguido que se vaya al dormitorio con él. 


  La luz del móvil me avisa, para variar, que tengo mensajes pendientes del WhatsApp. Moira comenta una foto mía en la gala, que debe de haberle enviado su hermano. Una foto robada en la que salgo muy guapa, excepto que como siempre, no me he dado ni cuenta cuando me la hizo. Comenta otra en la que dice estar muerta de envidia por estar bailando con el modelo. 


  Desde que ha empezado la noche, es la primera vez que sonrío. Esa chiquilla es capaz de hacer sonreír a cualquiera solo con uno de sus comentarios. 


  Pero al revisar los avisos veo que la mayoría de los mensajes que tengo pendientes son de Axel. Muchos de ellos son fotos mías durante el evento, casi siempre acompañada de alguien, mientras que la que más llama mi atención, es la única que viene con un comentario. Aparezco yo en la pista bailando con James, mirándonos fijamente el uno al otro. Esa foto sacada de contexto, podía hacer pensar cosas que realmente no son. 


  «Ojalá hubiera sido yo»


  Recuerdo que después de esa foto fue cuando vino a bailar conmigo, y como siempre no supo decir algo diferente a una disculpa. Yo tampoco colaboré mucho al decirle que lo único que hacíamos era follar, ya que él por una vez ha admitido que pasaba algo más. No dice nada de Erick, por lo que o bien lo conoce de vista, o no lo considera una amenaza. 


  Una última foto llama también mi atención, se nos ve a los dos de lejos bailando. Serios, muy serios, casi estáticos. Fue cuando me dijo que o nos movíamos o empezaríamos a llamar la atención. ¿Quién habrá hecho la foto? No tengo ni idea, pero desde luego captó la tensión del momento. 


  «¿Vas a dejar de mirar fotos y abrirme la puerta?»


  Dice el siguiente mensaje. Recibido hace apenas unos segundos, hasta que el móvil ha empezado a vibrar con una llamada de Axel. ¿Cómo sabe dónde estoy? No me cuesta mucho imaginármelo y las dos principales culpables parecen llevar en contacto toda la noche conspirando a mi costa. Porque Maggie es muy mayor, sino estaría incluida en el grupo. 


   


  Axel# 22:37 


  ¿Vas a seguir pensándolo o me abres de una vez?


   


  Me asomo por la ventana y puedo ver el deportivo aparcado en la acera de enfrente. Me ha parecido verlo sonreír desde la ventana al enviarle el último comentario. Él también debe de ver dónde estoy, porque segundos después llama a mi ventana, que está cerca de la escalera de incendios. 


  —¿Qué haces aquí? Me has dado un susto de muerte.


  —Esta vez no te vas a escapar. Vamos a hacer las paces como Dios manda y luego hablaremos todo lo que tengamos que hablar.


  —No te atreverás. Ni hablar.


  —¿De qué tienes miedo? —dice persiguiéndome por toda la habitación


  Tras acorralarme contra la pared de nuevo me dice: 


  —¿Estás segura que no quieres hacer las paces? 


  Acto seguido me hacer notar lo interesado que está él. 


  —Empezaremos por ponerte cómoda. —Y me quita el vestido poco a poco. Al descubrir el minúsculo conjunto de lencería, se le iluminan los ojos. 


  Me ayuda a salir del vestido y comienza a desnudarse él. Con la camisa a medio abrir y la pajarita medio deshecha, tiene un aire de lo más sexy. Con aire felino se acerca, y tras sujetar mis brazos por arriba de mi cabeza, se pega a mi cuerpo. Piel con piel. Estamos tan cerca que puedo notar como su corazón y su respiración se aceleran por momentos. 


  —Señorita Navarro, ha sido usted hoy muy mala. No es de buena educación poner celosa a la gente.


  —¿Celoso?


  —Mucho. ¿Importa?


  —Sí. ¿Qué es lo que quieres de mí, Axel?


  —Lo quiero todo.


  El ataque sobre mi boca es directo y devastador. Me ha soltado las manos para poder levantarme y que enrosque mis piernas en su cintura, sin embargo, cuando quiero cogerme de nuevo a él, me sujeta otra vez las manos a los lados de la cabeza. 


  —Espero que tu amiga duerma con tapones, porque vamos a hacer mucho ruido —me susurra al oído con una voz que eriza la piel. Me suelta los brazos y me acaricia muy despacio—; no muevas los brazos o tendré que atarte.


  Se desabrocha los pantalones, descubriendo una tremenda erección. Con mis piernas le ayudo a bajarlos, no quiero ni necesito nada más entre nosotros dos. Con la cabeza de su pene tantea mi entrada, mientras yo ansiosa intento bajar hacia abajo. Entra muy despacio, y en cuanto busco un poco de profundidad se aparta. A estas alturas mis gemidos de frustración se deben de oír en la estratosfera. La tensión y los nervios de los días anteriores me hacen alcanzar cotas de placer inimaginables. 


  —Si sigues chillando así nos acabará deteniendo la Policía por escándalo.


  La perrita, que estaba dormida en un rincón, se ha puesto a ladrar al oírnos. Acostumbrada como estoy a que lo haga, no le doy mayor importancia, pero no así Erick que aparece en la puerta de la habitación con Laura. De la propia vergüenza escondo la cara en el hombro de Axel, aunque al mismo tiempo me río de los propios nervios. 


  —Qué cojones…


  —Ya te he dicho que no pasaba nada. Haz el favor de volver al dormitorio. Por cierto, bonito culo.


  Al parecer mi amiga sí se había dado cuenta, aunque no ha podido parar a su novio. Cierra la puerta y se lo lleva a rastras de vuelta su dormitorio. 


  —Dios qué vergüenza.


  —Eso te pasa por escandalosa.


  —Recuerdo que cierto individuo amenazó con hacer mucho ruido.


  —¿Por dónde íbamos?


  Y pillándome por sorpresa y de un solo empujón me penetra. Ha sido tan rápido y certero, que el gemido no ha pasado de mi garganta. Se toma su tiempo para moverse, despacio, muy despacio, haciendo que hierva por dentro sin apenas moverse. Esta vez no impide que me coja de sus hombros, para poder acercarnos a la cama, y dejar caer encima la parte de arriba de mi cuerpo. 


  Yo sigo cogida con mis piernas a su cintura y él me sujeta la mía con sus brazos. En esta postura, la penetración, si cabe, es más intensa y ya no sé qué hacer para no emitir ningún sonido. 


  —¿Cuesta verdad?


  —Te siento muy adentro.


  —La penetración así, es muy profunda —contesta al mismo tiempo que rota sus caderas. 


  Las mías se alzan a cada envestida buscando la mejor posición para recibirlo, pero cuando su mano se posa sitúa mi clítoris palpándolo suavemente, creo morir. Su pulso se está acelerando y el poco control que tiene sobre sí mismo está desapareciendo. Si él está a punto de explotar, yo no lo estoy menos. 


  Nos acerca más aún a la cama y se deja caer encima mío sin dejar de moverse en ningún momento. Me sujeta las manos por encima de la cabeza por enésima vez, comenzando un mete saca desenfrenado que me obliga a morder su hombro cuando me sobreviene un orgasmo tan inesperado como intenso. Poco después termina él también, con un grito ahogado sobre mi cuello. 


  Quedamos tendidos en la cama sin apenas movernos, con la respiración acelerada y con una sensación de plenitud muy satisfactoria. Tengo que moverme un poco para que se dé cuenta que me está aplastando con su enorme cuerpo.


  Toca levantarse para ir al baño y asearse un poco y volver directos a la cama. Después de todo el estrés de estos días, el orgasmo me ha dejado en una especie de agotamiento o letargo y me cuesta mantenerme despierta. Tumbada de lado en la cama, intento no dormirme, mientras Axel rodea mi cintura con su brazo y me acerca más a él. 


  Para no perder las buenas costumbres, me da pequeños besos en la coronilla. Lo ha hecho desde las primeras noches que dormimos juntos. Un gesto muy tierno y que como siempre dice mucho, aunque hay que sacarle las palabras con sacacorchos.


  —Le hubiera dado una paliza —dice de repente. 


  —¿A quién?


  —Ya sabes a quién me refiero. Cada vez que se acercaba o te ponía las manos encima, me costaba un mundo no saltar encima de él.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  —Porque a pesar de estar muerto de celos, sabía que a ti no podía reclamarte nada, porque nunca te pedí nada.


  —¿Entonces estás dispuesto a admitirlo?


  —Sí. Y desde ahora te digo, señorita Navarro, que ya no te volverás a escapar de mí.


  Si a mí me cuesta expresar mis sentimientos en muchas ocasiones, a él más, somos tal para cual. Por lo tanto, debo de tomarme esto como una declaración, aunque no sea al uso. 
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  Sarah 


  Dormimos cogidos el resto de la noche y nos despertamos tarde. Deben de ser por lo menos las once de la mañana cuando consigo abrir un ojo. 


  Al girarme lo encuentro observándome y en su cara se forma una sonrisa espectacular. Me da un beso de buenos días que correspondo mimosa, y cuando la cosa parece pasar a mayores, llaman a la puerta. 


  —Chicos, si aún seguís vivos nos vamos a la compra. Tenéis café en la cocina.


  ¡Gracias!, gritamos los dos al unísono muertos de la risa. Cuando oímos cerrar la puerta, nos dirigimos al baño para poder darnos una ducha en condiciones. Los dos sabemos que no podemos continuar aquí dando el espectáculo y que lo mejor es que nos marchemos. 


  Verlo moverse en la cocina de Laura, con lo diminuta que es y lo grande que es él, es de lo más gracioso. El efecto óptico hace ver la cocina más pequeña aún de lo que realmente es. Mientras termino de vestirme, sirve un poco de café para los dos, en tanto me mete prisa para recoger mis cosas e irnos. Tampoco hay mucho que guardar, porque solo llevo dos días aquí, pero siempre cabe la posibilidad de que desaparezca algo por algún rincón. 


  —Si sigues así de despacio, llegará antes tu amiga —me dice riendo. 


  Mientras nos estábamos vistiendo, hemos tenido una breve conversación sobre lo que pasó anoche y de cómo me va a costar durante una buena temporada mirar a mi amiga a la cara. Aunque más bien a quien le debo una disculpa es a Erick después de todo lo que pasó en la gala. 


  Con la maleta ya en el recibidor del piso, me dedico a observarlo de nuevo en la cocina. Se vino tal cual después de la fiesta y por lo tanto lleva aún el smoking puesto. Parece uno de esos camareros pijos que hay en los grandes eventos. 


  —¿Sabes? Estás muy sexy en la cocina. Tendrías que cocinar más a menudo.


  —¿Es una queja?


  —Es una sugerencia —digo acercándome y rodeándole la cintura con mis brazos. 


  Me sube a la encimera y me acorrala como hace siempre con sus brazos. 


  —¿Y qué desea la señora hoy para comer?, aunque si me lo permites puedo hacerte una sugerencia —me dice al oído. 


  —Se me ocurren muchas cosas. Me gusta que mi chico cocine para mí.


  Conforme las palabras salen de mi boca, me arrepiento de haberlas dicho. Si bien durante el baile y por la noche cuando estábamos en el dormitorio admitió que aquello era algo más y que lo quería todo de mí, sé que las cosas dichas en caliente no pueden ser tomadas en serio. Por más que me gustara oírlas. 


  —Oye, qué pasa, te ha cambiado la cara.


  —No tenía que haber dicho lo que acabo de decir.


  —¿Qué quieres que cocine para ti?


  —No seas tonto, sabes a lo que me refiero.


  —Creí que anoche te había dejado claras mis intenciones. ¿Es que no me tomas en serio?


  —No, no es eso. Entiende que algo dicho en medio de un polvo, es como la confesión de un reo después de la tortura.


   —Veo que aún nos queda mucho que hablar, salvo que tengas clara una cosa. A partir de ahora te guste o no somos una pareja, puede que no al uso, pero lo somos.


  —¿Estás seguro de lo que estás diciendo?


  —¿Estamos ahora follando? —me dice al oído. 


  —No, creo que no —contesto con una sonrisa.


  —Pues entonces creo que sí.


  Nos quedamos mirándonos mutuamente con una sonrisa enorme y de esta guisa nos pilla Laura al entrar por la puerta. 


  —Hombre, los tortolitos han decidido salir del nido.


  —Buenos días.


  —Buenos días.


  —Casi tardes diría yo. Por cierto, tu hermana te envía recuerdos, Axel. Dice que la llames cuando lleguéis a casa.


  —¿Cómo sabe que estamos aquí?


  —¿De verdad que no adivinas quién ha sido después de lo del ático?


  Su intento por contener la risa es un completo fracaso. Está rodeado de mujeres que intentan inmiscuirse en su vida y ahora mi amiga se suma al grupo de Moira y la abuela. 


  —Creo que han encontrado una aliada en Laura.


  —Lo que me faltaba ya por oír.


  —¿Os quedáis a comer?


  —Ya hemos abusado bastante de vuestra hospitalidad.


  —Decid más bien que ninguno de los dos se quiere cruzar con Erick.


  —Nos vamos a casa de Axel, aún tenemos mucho de qué hablar.


  —Si, como anoche Ja, ja, ja. Hasta luego, chicos.


  Cuando salimos del piso, los dos tenemos muy claro que aún nos queda mucho por hablar y un largo camino por recorrer. Aun así, a ninguno de los dos se nos borra la sonrisa de la cara. Vamos cogidos de la mano de camino al coche, cuando nos cruzamos con Edward. Laura no me ha dicho nada, así que imagino que es una visita sorpresa. 


  Me quedo parada en el sitio, porque realmente no sé cómo reaccionar. Él tampoco dice nada y eso no ayuda mucho, mientras que Axel con cara de pocos amigos tras los últimos acontecimientos, sigue adelante, estirando de la mano que lo une a mí.


  Nos metemos en el coche sin decir nada y cuando parece que ya nos marchamos, se baja del coche y va cara a su primo. 


  —Espera…


  —¿Qué quieres ahora?


  —Esto no puede continuar así. No vamos a poder evitarnos toda la vida.


  —¿Ahora vas de chico bueno y conciliador?


  —Si por mi fuera te pudrirías en el infierno, pero por algún extraño motivo a ella pareces importarle. Y no pienso montar ningún espectáculo más como en casa de la abuela.


  Desde donde estoy apenas puedo oír retazos de esa conversación y aunque parece que él lo intenta, Edward se queda callado y no dice nada. Al menos lo ha intentado, aunque sea solo por mí, y con eso me basta. 


  —No creo que eso sea asunto tuyo.


  —Lo es desde el momento en que se calienta la cabeza por culpa tuya. Todo lo que le afecta, me atañe a mí también.


  Llegados a este punto y viendo cómo se estaban poniendo las cosas, decido bajar del coche. El lenguaje corporal de ellos dos, me dice que están a punto de explotar.


  —Axel, vámonos, déjalo estar.


  —No quiero que por mi culpa dejes de relacionarte con nadie, aunque sea él.


  —Sé lo que intentas hacer, y te lo agradezco, aunque es él quien tiene que dar su brazo a torcer.


  —Hazle caso. Marchaos.


  —Tú no eres quién para darme órdenes.


  — Mírame —digo poniéndome delante de él—, solo busca provocar, vámonos ya. Y tú, si alguien te tiende la mano en son de paz, no la rechaces.


  —¿Son de paz? A este cretino solo le interesa que no le puedas echar en cara el no hablar conmigo.


  —Tú y yo no hablamos porque has decidido de forma unilateral apartarte de mi vida, porque no tienes las ideas claras. No seas hipócrita.


  Esta vez es Axel quien me sujeta a mí de los hombros y me lleva hasta el coche. Al parecer he empezado a chillar y a señalar con el dedo a Edward en medio de la calle y estamos llamando la atención. 


  Subimos en silencio al coche, en cambio al llegar al primer semáforo, veo que cada vez que se gira intenta contener una sonrisa. 


  —¿De qué te ríes?


  —¿Sabes que para ser tan pequeña tienes muy mal genio, preciosa?


  —¿Yo? Seguro que sí. Lo que me faltaba por oír.


  —Ja, ja, ja, no la tomes conmigo, pero tenías que haberte visto como yo. Se los has puesto por corbata. Creo que solo lo he visto así cuando Maggie nos echó la bronca.


  —¿Tanto he chillado? ¡Ay, Dios mío! Qué vergüenza.


  —Creo que a toda la calle le ha quedado bien claro, quién mandaba allí. De hecho, tu amiga estaba muerta de la risa en la ventana.


  Y así ha estado hasta que llegamos a su casa, burlándose de mí y de la bronca que le había echado a Edward en plena calle. Al final termino por reírme yo también, ya que con mi escaso metro sesenta y tres, la estampa que debíamos de dar, es de David contra Goliat. 


  Mientras subimos en el ascensor me rodea con sus brazos y me dice al oído: 


  —Que conste que me encanta tu mal genio. 


  —Pequeñita pero matona —contesto yo. La perrita, que parece sentirse en sus dominios, sale disparada delante de nosotros y se para justo delante de su puerta.


  —¿Cómo sabe dónde tiene que ir si solo ha estado aquí una vez?


  —Se habrá guiado por el olfato. Chica lista.


  Daisy nos mira a los dos ladrando y moviendo el rabito, como esperando algún tipo de premio. Así que, al abrir la puerta y como si esta fuera su casa, se va directa a la cocina. Nos está esperando sentada delante de la nevera, como lanzando algún tipo de indirecta que debemos cumplir. 


  —Esto sí que es bueno, sabe hasta dónde está la nevera.


  —Está esperando su premio por ser tan lista. Aquí tienes una salchicha.


  —¿Siempre la mimas tanto?


  —A falta de niños, ella es quien se lleva toda la atención.


  —Pues ahora tendrás a alguien más al que prestar atención y al que mimar.


  —Bueno, solo si eres un buen chico —digo girándome. Lo tengo pegado a mi espalda, y cuando me doy la vuelta me encuentro de bruces con su ancho pecho y acorralada por sus manos para variar. 


  Me sube encima del banco y me susurra al oído: 


  —¿Un buen chico haría esto? —Para acto seguido clavarme su entrepierna en mi punto más sensible.


  —La cuestión es hacer méritos —le contesto al oído.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Y ahora, si me lo permites, voy a darte los buenos días en condiciones


  Intenta quitarme el suéter y enseguida me viene a la mente cierta señora de la limpieza escandalizada y lo paro. 


  —¿Pasa algo?


  —Hoy no vendrá la señora Hoffman, ¿verdad?


  —Ja, ja, ja. Así que es eso. Vive en Alemania, pero no te preocupes, hoy no viene la mujer de la limpieza si te quedas más tranquila, iremos al dormitorio y nos pondremos cómodos.


  —Secundo la moción.
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  Sarah


  Una vez en el dormitorio se dirige al baño y empieza a llenar el jacuzzi. Aunque más bien debería de llamarlo piscina, porque es enorme si tenemos en cuenta el tamaño del baño. Si bien es cierto que Axel es muy alto y corpulento, no hay razón para poner uno tan grande. 


  —¿Estás seguro que podremos usarla antes de mañana?


  —Claro que sí, adentro, señorita.


  Y tanto que nos íbamos a meter enseguida, como que me ha soltado dentro con ropa y todo. El agua está helada. Lo está llenando con agua fría, cosa que me recuerda al día que me llevó a su hotel. Y yo que pensaba que lo de la ducha fría había sido un accidente. Además, si piensa hacer el tonto aquí dentro, cierta parte de la anatomía masculina responde muy mal al frío.


  —Sácame de aquí, está helada.


  —Ey, ey, ven aquí. Tampoco es para tanto.


  —¿Es que en Alemania no existen los calentadores?


  Pero cuando me ve tiritar, se da cuenta que no lo digo por exagerar, y que estoy pasando frío de verdad. Porque él, no sé en qué momento se ha desvestido, pero yo todavía llevo puesta la ropa. Enseguida abre el grifo del agua caliente y me abraza hasta que dejo de tiritar. 


  —¿Mejor?


  —Solo un poco. ¿De verdad te gusta ducharte así?


  —No está tan fría. A mí me gusta así.


  —Pues yo estoy helada y eso que me has metido aquí con ropa y todo.


  —Eso lo soluciono yo rápido.


  Me quita la ropa mojada, que ya está empezando a molestar, y me aprieta de nuevo contra él. La temperatura del agua ha subido lo suficiente como para que no sea incómodo estar aquí dentro. Nos sienta en una de las esquinas y enciende las burbujas. Apoyada en su pecho intento acostumbrarme a la temperatura del agua, que cada vez es más agradable. Tumbada y con las burbujas a mi alrededor, estoy en un estado de relax total. 


  —¿Te estás durmiendo?


  —No, aunque podría hacerlo, se está muy bien aquí.


  —No estaba pensando en dormir precisamente —dice clavándome su erección en la espalda. Empiezo a reírme y no puedo parar. Y cuando se queda mirándome con cara extrañada le contesto:


  —Lo siento, es que tiene mucha gracia.


  —¿El qué? —Sigue sin pillarlo y está empezando a mosquearse. 


  —Con lo fría que está el agua, lo último que hubiera pensando es encontrarla así.


  Cuando por fin se da cuenta a qué me refiero, él también empieza a reírse. 


  —Pues como verás es inmune al frío como su propietario.


  —Ya lo noto, ya.


  Me doy la vuelta para sentarme a horcajadas sobre él. En esta posición nos rozamos el uno al otro, aunque de manera más bien directa por más que queramos disimular. Sobre todo yo, que estoy decidida a llevar la delantera y el control por una vez. 


  Me deslizo por toda su longitud, no tanto por la humedad del agua, sino por la de mi entrepierna. Él me mira fijamente como intentando adivinar, cuál va a ser mi siguiente movimiento. Intenta cogerme de las caderas para marcar el ritmo. 


  —Hoy mando yo —le digo al oído. Levanta las manos en son de paz, y las deja al borde del jacuzzi. 


  Nunca he sido de las que llevan la iniciativa, sin embargo, me apetece jugar con él un poco. Meto la mano debajo del agua y le acaricio suavemente el abdomen bajando hacia zonas más comprometidas que claman por un poco de atención. Está claro que, aunque le gusta lo que hago, está acostumbrado a mandar y le cuesta contenerse. 


  Me encanta ver cómo se le eriza la piel, mientras desplazo las manos cada vez más cerca de su miembro. Al cogerlo entre mis manos lo noto agitarse y acelero mis movimientos sobre él, consciente de que puede llegar al punto de no retorno, pero cuando noto que ya no hay vuelta atrás paro por completo, quiero llevarlo a su límite. 


  —Yo también sé jugar a esto. 


  Y pillándome por sorpresa me levanta y me coloca en la esquina del jacuzzi. Sin dejar de mirarme, separa mis piernas y sin ningún tipo de pudor se sitúa entre ellas de rodillas. 


  —Vamos a ver si a la señorita le gusta probar de su propia medicina. 


  No se corta un pelo a la hora de dirigirse a mi sexo, devorándolo con fiereza por momentos o dando leves lametones cuando mi respiración se acelera. Y sí, tenía razón, soy muy mala paciente y no quiero que pare en ningún momento. 


  —Creo que ya he aprendido la lección —digo con apenas un hilo de voz. 


  —No, no lo creo —replica atacándome de nuevo. 


  Supongo que se ha apiadado de mí, cuando veo que va dejando un reguero de besos por mi cuerpo, aunque no sé cuan equivocada estoy hasta que, tras distraerme con uno de sus besos, introduce dos dedos en mi más que húmedo sexo. Me recuerda en cierta manera a aquel ataque en mi despacho. Es rudo en ciertos momentos, pero me encanta cómo lo hace. 


  Estoy siendo atacada a dos bandas y solo puedo dejarme hacer y ver donde acaba todo esto. Una sensación de vacío me hace reaccionar mientras me besa. De rodillas todavía, me ha ido sentando encima de él y no me he dado ni cuenta. Con su pene está acariciando mi sexo sin llegar a penetrarme y esto me desarma por completo. Ha dicho que iba a vengarse, y lo está haciendo con creces. 


  Lo único que puedo hacer en estos momentos es entornar los ojos, y dejarme llevar por el placer. Aun así, no puedo evitar comprobar que él tampoco es inmune a todo esto y le está costando contenerse. Me pone a cuatro patas, aquí dentro metida, y se apodera de mi boca con su lengua mientras sus manos, se ocupan de mis pechos. 


  Lo siento duro y firme, rozándome por completo cada vez que se mueve, y trato sin éxito de que profundice en sus atenciones, ya que la sesión de sexo oral me ha dejado a mil. 


  —¿Lo estás pasando bien?


  —Podríamos pasarlo aún mejor sino fueras tan cruel conmigo


  —Creo que tienes muy mal perder, preciosa. Esta vez va a ser cuándo, cómo y porque yo quiera. ¿Te suena de algo?


  —Sí, esa frase es mía —digo revolviéndome en sus brazos—, no puedes usarla en mi contra.


  Pero es otra de sus tácticas de distracción, cuando me quiero dar cuenta lo tengo dentro. Una embestida directa y certera que hace que explote casi de manera inmediata. Sé que esto no durará mucho, porque los dos estamos a punto de caramelo. 


  Nos quedamos un momento en silencio, él con la respiración acelerada y temblando por intentar controlarse, y yo queriendo aumentar ese contacto. Con ese simple gesto, Axel pierde el poco control que le quedaba. Simultáneamente al inicio de sus duras embestidas, se apodera de mi clítoris y terminamos por corrernos prácticamente a la vez. Ha sido muy intenso y me tiembla todo el cuerpo. De no haber estado dentro del jacuzzi, estoy segura de que me hubiera caído al suelo. 


  —¿Relajada?


  —Ummm.


  —Creo que eso lo podemos contar como un sí.


  —Ummm.


  —Ja, ja, ja ven que te saque o terminarás durmiéndote aquí dentro.


  Creo que es de las pocas veces que no he protestado, porque me llevara en brazos. De verdad que la sesión me ha dejado agotada, aunque anoche tampoco es que durmiéramos mucho. Me seca con mucho cuidado y me deja en la cama. No sé qué hora es, ni qué tiempo hace, ni dónde estoy, caigo redonda directamente. 


  Cuando me despierto ya ha anochecido y son cerca de las ocho de la tarde. Estoy sola en la habitación y no se oye un alma. No tengo ganas de buscar nada en la maleta, así que me pongo las braguitas y una de sus camisas. De esta guisa salgo al pasillo a ver dónde están él y Daisy, porque tampoco hay rastro de ella. Lo encuentro en el sofá, mientras la perrita descansa sobre sus piernas. 


  No tengo ni idea de con quién estará hablando, en cambio por el tono de su voz la conversación no parece muy agradable. Se pone de pie y empieza a pasear de un lado a otro, haciendo gestos al hablar que me dicen que está muy enfadado. 


  —Julius, te lo he repetido una y mil veces, no pienso ir al cementerio. Sabes de sobra cómo me afecta, y no me vengas con que era tu hija, porque también fue mi mujer.


  Me ve observándole desde la esquina del pasillo y me hace un gesto para que me acerque a su lado, aunque no sé si debo viendo de qué va la conversación. Tras sentarme con él en el sofá, continúa hablando tranquilamente, aunque la otra persona chilla tanto que estando a su lado me entero de todo lo que dice. 


  —Eres un desagradecido. Mi hija te dio los mejores años de su vida. ¿Y así se lo pagas?


  —No seas hipócrita, nunca aceptaste que se casara conmigo porque dejaste de controlarla y de hacer con ella lo que te daba la gana.


  —Encima te atreves a decirme que no trataba bien a mi hija, esto es inadmisible.


  Veo que la conversación empieza a tomar un cariz muy serio y no creo que me corresponda estar aquí delante mientras tiene lugar. Intento levantarme del sofá, y no me lo permite, de alguna manera mi presencia lo relaja. 


  —Quédate, por favor, no me queda mucho —dice tapando el auricular—. No voy a ir y punto. Esta conversación se ha terminado.


  Parece alterado y por lo que he podido escuchar, quien le ha puesto así es el padre de su exmujer, con el que la relación no parece ser muy buena. Por fin ha terminado esa maldita conversación que lo ha alterado tanto. No conozco nada del otro hombre, sin embargo, por su forma de hablar, se nota que es alguien que está acostumbrado a mandar y es poco transigente con quien le lleva la contraria. 


  Lanza el móvil encima de la mesa del café y se queda callado y pensativo. Imagino que la familia de ella pensaba celebrar algún tipo de ceremonia en el aniversario de su muerte. Sus brazos apoyados sobre sus rodillas sujetan a un Axel que parece estar dándole vueltas a algo. Podría decirse, que estando a su lado, puedo oír los engranajes de su cabeza trabajando. 


  —Perdona, creo que no estoy siendo una buena compañía.


  —Oye, no tienes nada por lo que disculparte. La conversación no ha sido precisamente agradable.


  —No sé cómo el celebrar una misa funeral por el cumpleaños de tu hija puede ser tan importante. Prefiero recordarla viva y alegre, y no muerta y dentro de una caja.


  —No tienes por qué torturarte así, fue un accidente y punto. A mí me costó mucho tiempo asumirlo.


  —Tú no conducías el coche, yo sí.


  —Claro que es lo mismo. He pasado muchas noches en vela pensando que yo debería haber muerto y no él. ¿Por qué? No lo sé, pero tener sentimiento de culpa es muy humano.


  —Yo pude salir del coche, estaba mareado y casi no podía andar, ella en cambio no se movía y estaba llena de sangre por todas partes.


  Lo que estoy viendo en estos momentos me sorprende mucho. A pesar del tiempo que ha pasado, las lágrimas que salen en sus ojos son muy reales. Un hombre de casi dos metros, con éxito en los negocios y en las mujeres, llorando como un niño. 


  —Mírame. No conocía Mel, por lo que he oído, parecía ser una chica dulce y cariñosa, alegre. No creo que le gustara verte así.


  —Me daría un tirón de orejas y me echaría la bronca, estoy seguro —dice riendo entre tanta lágrima. Me levanto del sofá como un resorte, y estirando de su mano lo llevo a la cocina a preparar la cena y que se distraiga un poco. Al entrar veo media encimera llena de trastos y la otra media con lo que parece una guarnición de verduras.


  —¿Estabas haciendo la cena? —La verdad es que este hombre consigue sorprenderme.


  —Sí, hasta que me han interrumpido.


  —Pero ¿tú no eras el que no cocinaba nunca?


  —Sí, tú lo has dicho, pero que no cocine nunca, no significa que no sepa hacerlo.


  —¿Y qué estás preparando?


  —Lubina al horno con guarnición de espárragos.


  —¿Necesitas que te ayude con algo?


  —Eres mi invitada, así que siéntate y disfruta.


  La verdad es que verlo moverse por la cocina es todo un espectáculo. Parece desenvolverse bien, aunque no se le ve muy cómodo.


  —¿Quién te enseñó a cocinar?


  —Mi madre, es muy buena cocinera. No quería que me pasara el día comiendo en el bar de la facultad cuando fui a la universidad


  No puedo evitar reírme, porque no tuvo mucho éxito la pobre mujer. 


  —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunta mientras termina de pelearse con el horno. 


  —Pues que ahora haces justo lo que tu madre quería impedir a toda costa.


  —Me considera un caso perdido, ahora la ha tomado con Moira.


  Si a alguien me imagino menos dentro de una cocina es a ella. No la veo en plan ama de casa preparando la cena y cuidando de los niños.


  —No me la veo en una cocina, con varias criaturas alrededor pidiéndole la comida.


  —Mi madre ha tirado la toalla a pesar de lo joven que es. Dice que la única esperanza de tener nietos que tiene soy yo.


  —Creo que la pobre se va a quedar con las ganas entonces. Le vais a crear un trauma.


  —¿Por qué dices eso? Tampoco soy tan mayor, solo tengo treinta y siete años.


  —¿Te has parado a pensar, que si esto que tenemos entre manos saliera bien, yo no puedo tener hijos?
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  Sarah


  Deja lo que está haciendo y se queda parado, no creo que sea tanto la sorpresa por mi incapacidad de traer niños a este mundo que ya conoce, sino porque es la primera vez que aparece en la conversación el tema de qué va a pasar con nosotros. Se acerca muy serio y tras rodear mi cintura con sus brazos, me dice:


  —Como dijo un hombre muy sabio, primero hay que saber andar antes de correr. No hay que preocuparse por algo que está por venir.


  —¿Estás seguro?


  —Muy seguro. No le des una importancia que ahora mismo no tiene.


  —Sí la tiene, es algo de lo que nunca voy a poder huir esté con quien esté.


  —¿Ya me has desechado tan pronto? No cocino tan mal.


  —Ja, ja, ja, no seas bobo, sabes de sobra a qué me refiero, pero gracias por intentar animarme.


  —Preciosa, ahora que te tengo bien cogida no te pienso soltar. No te vas a librar de mí durante mucho tiempo.


  Me pongo de puntillas y le doy un pequeño beso que él enseguida corresponde. No es algo sexual, sino más bien una forma de comunicarnos y transmitir nuestros sentimientos.


  —Siento decirte que, aunque estoy muy bien aquí, creo que tu lubina está empezando a oler a quemado.


  —¡Mierda!


  Sale disparado al horno sabiendo que he tenido que jugar sucio para separarnos o sino la cena se hubiera quemado de verdad. Lo puedo ver riéndose después de comprobar que no ha pasado absolutamente nada. 


  —Eres una pequeña mentirosa.


  —No quiero que mi cena se queme, huele muy bien.


  —No va a quemarse, he puesto el temporizador —dice riéndose de nuevo. 


  —Después de ver cómo te peleabas con los mandos del horno tengo serias dudas. Además, ya me conozco tus tácticas de distracción.


  —Puedo ser muy persuasivo.


  —Ya lo creo que sí, aunque tengo mucha hambre.


  Mientras termina de hacer la cena, preparo la mesa del salón para estar más cómodos. Al menos cenaremos a una hora normal para mí, que desde que estoy aquí no termino de adaptarme al horario guiri. Ahora entiendo a Laura cuando lo decía, pero que no se entere nunca que le he dado la razón. La televisión de fondo está emitiendo ya los programas del late night a pesar de la hora. Imagino que en cada país deben de adaptarlo a sus horarios, y por enésima vez pienso que esto no puede estar bien. 


  Veinte minutos más tarde está todo servido y nos disponemos a cenar. El pescado tiene muy buena pinta y me encargo de felicitar al cocinero personalmente. 


  —¿Piensas beber Coca-Cola con el pescado?


  —¿Qué tiene de malo?


  —Es de mala educación responder con otra pregunta. Y sí, claro que tiene algo de malo, que menos que un buen vino blanco bien fresquito.


  —No me gusta el alcohol.


  —Muy bueno. ¿Lo dices en serio?


  —Claro que sí, nunca me ha gustado.


  —Y qué hay del champán, ¿acaso no es alcohol?


  —Es champán.


  Y como si eso fuera una verdad absoluta, zanjo la cuestión al respecto. Los programas que emite la televisión parecen entretenidos, aunque no les estoy prestando mucha atención, es solo por hacer un poco de compañía. Como no, acaban apareciendo en la parrilla los consabidos programas del corazón. Está claro que el cotilleo es algo común a todos los países y ninguno se libra. 


  —¿No echan nada mejor?


  —No veo mucho la tele, así que no puedo decirte si emiten algo decente o no.


  —Es que después de tres versiones diferentes de dónde ha estado la reina de vacaciones, el aniversario del fallecimiento de Lady Di entre otros, creo que sé más sobre la familia real británica que sobre la española.


  —Aquí son muy monárquicos la mayoría.


  —Y eso que solo estamos cenando, miedo me da sentarme en el sofá y pasar al resto de canales. ¿No estarás suscrito a Netflix o HBO?, de verdad que necesito ver algo diferente.


  —Mira, pues ahora sales tú en la TV.


  —Sí, paseando con la reina. No digas tonterías.


  —Qué no, que es en serio, mira. Están hablando de la fiesta de anoche.


  Una panorámica del evento mostraba a los invitados antes y después de la cena y puedo verme entrando en el hotel donde se organizó. Hablan de la suma de dinero que se ha recaudado y de la cantidad de gente conocida que había acudido. Hasta aquí todo normal, si no fuera porque empezaron a hablar de los cotilleos de esa noche. 


  Cuando comienzan a hablar del modelo James Bond y de la misteriosa mujer desconocida, con la que había pasado gran parte de la noche, se hace el silencio en la cena. Mi apetito desaparece por completo y a Axel lo puedo ver jugar con su comida en el plato. Intenta darme un poco de conversación para romper el hielo y volver al buen rollito de antes, aunque cuesta. 


  —Míralo por la parte buena, ahora eres famosa.


  —Espero que no me siguieran a casa de Laura, sino no la van a dejar tranquila.


  —No saben quién eres así que no deberías de preocuparte.


  Pero sí lo hago, porque al menos sé cómo es la prensa en España. Días más tarde todo sigue tranquilo y nadie me ha molestado por la calle o ha intentado hacerme preguntas incómodas.


  —¿Has preparado algo de postre? —pregunto intentando romper aquel silencio incómodo.


  —No has cenado apenas, ¿de verdad quieres postre?


  Puedo ver cómo se ríe y no tengo necesidad de preguntarle por qué. Como solía decir mi abuela: piensa mal y acertarás.


  —Quiero postre del que se come.


  —Es que también se puede comer.


  Me atraganto con lo que estoy bebiendo de la risa que me ha entrado, pero es que no puedo parar de reír. Axel al principio se preocupa un poco, sin embargo, acaba contagiándose. 


  —Me encanta verte reír, aun así, sigue pareciéndome raro.


  —¿Por?


  —Cuando estás en el trabajo te transformas por completo. Incluso el día que recogiste a Laura en el aeropuerto ibas muy seria.


  —Soy seria, yo soy así.


  —Te puedo decir que no. La Sarah que yo conozco es alegre y risueña.


  —Hace mucho tiempo puede que sí. Desde el accidente me encerré en mí misma, y si no fuera por Laura me habría convertido en un ogro.


  —No pienses en eso. Ni tu ni yo podemos cambiar los hechos, pero hablemos de cosas más alegres.


  —Sí, será mejor. ¿Qué hay de mi postre? Sigo queriéndolo.


  —He comprado unos pasteles cuando he sacado a la perrita. No sabes lo que se liga con un animalito de estos.


  —Ni me acordaba de ella ya, pobre. ¿Dónde está?


  —La última vez que la he visto intentaba esconderse con una de mis camisetas.


  —Si te desaparece algo de ropa busca a Daisy. Seguro que lo tiene. ¿Y qué es eso de explotarla para ligar?


  —Ja, ja, ja no te lo tomes a mal, eres la propietaria de una relaciones públicas estupenda.


  —Eso es verdad, pero tendré unas palabras con esa pequeña traidora.


  Saca una bandeja de pasteles de lo más apetitosa. Nos sentamos en el sofá, y lo preparamos todo en la mesita de café. Ha sido abrir la bandeja y vemos salir a Daisy cargada con la camiseta que decía Axel. 


  No había aparecido en toda la cena, y al ruido del papel se ha asomado a ver qué había de interesante. Después de unos cuantos estiramientos en plan yoga, se sienta delante de donde están los pasteles, mirando a uno y otro a ver a quién le da más pena. Cuando me ve dar el primer bocado, empieza a relamerse y nos entra la risa a los dos. 


  —Que sepas que a la chica de la pastelería ya le ha sacado algo. No se ha podido resistir a sus encantos. ¿Siempre es así?


  —Y ahora no está empleándose a fondo. 


  Empezamos a reír de nuevo, cuando le suena el móvil.


  —Es mi madre, discúlpame un momento.


  —¿Hijo, cómo estás? Llevas casi una semana aquí y no has venido a vernos. Tu hermana me ha dicho que estuviste en casa la abuela y que ibas muy bien acompañado. ¿Quién es? ¿La conozco?


  —Mama, ¡¡no!! Siempre te emocionas cuando me ven con alguna mujer.


  —Moira no ha querido contarme nada y Maggie tampoco.


  No puedo parar de reír por las caras que pone. Además, o está sordo, o le preocupa muy poco su privacidad, porque me estoy enterando de todo. El volumen de ese auricular permite a cualquiera que esté cerca, escuchar toda la conversación. 


  —¿Por qué no venís este fin de semana? Quiero conocer a la mujer que te ha hecho sentar la cabeza.


  —No seas exagerada. Tanto como sentar la cabeza Ja, ja, ja. Y la respuesta a tu invitación es no.


  —Sí, es verdad, nunca te he visto dos veces seguidas con la misma persona. Además, sé que está ahí, la puedo oír reírse. Dile que es un mal hijo por no hacer caso a su madre.


  A estas alturas de la conversación, yo ya estoy por los suelos. Axel ya no sabe qué cara poner y no le hace ninguna gracia que me esté divirtiendo a su costa. 


  —Prométeme al menos que lo hablarás con ella.


  —De acuerdo, aunque no te garantizo nada. Dime qué querías.


  —Hijo, he hablado hoy con Julius y me dice que no quieres ir…


  —No sigas por ahí. No voy a permitir que manipule a mi familia. Mi relación con ellos terminó el día que falleció su hija.


  —Sé que es duro, pero solo se trata de una misa. Creo que ha pasado el suficiente tiempo para que las heridas se hayan cerrado.


  Puedo ver cómo se calla, no sé si por no decir a su madre nada de lo que pueda arrepentirse, o por no saber qué decir. 


  —Dame el móvil —digo extendiendo la mano al ver que no reacciona. Como no hace nada, le cojo directamente el móvil de las manos. 


  —Amelie, creo que será mejor que habléis en otro momento. Buenas noches.
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  Sarah


  Cuelgo el teléfono y lo vuelvo a dejar en la mesa. La expresión de Axel es indescifrable y no augura nada bueno, así que actúo como si no hubiera pasado nada. Empiezo a recoger los restos de la cena, y los llevo a la cocina. Cuando me quiero dar cuenta, lo tengo observándome desde la puerta muy serio. 


  —¿Sabes lo que has hecho?


  Continúo recogiendo y limpiando como si nada. Tengo muy claro que, de abrir la boca, pagará conmigo todo, a pesar del buen rollito que llevamos toda la noche. 


  —Estoy esperando una respuesta.


  —No voy a seguirte el juego. Cuando te relajes, hablamos de lo que quieras.


  La que está empezando a enfadarse y ponerse a la defensiva soy yo, y no tengo muy claro porqué. Tampoco me ha preguntado nada que no supiera, ni parece haberlo dicho con segundas intenciones. Paso de largo por su lado y me voy directa al sofá, sin embargo, al entrar puedo ver cómo cierta bola peluda de color blanco, roba uno de los pastelillos con disimulo. 


  Axel que viene detrás tropieza conmigo. 


  —¿Qué pasa?


  —Shhh, mira —digo señalando con el dedo. Unos temblores en su pecho me indican que está intentando contener la risa, fracasando miserablemente. 


  La perrita se da cuenta y se gira en dirección a donde estamos. Sabiéndose pillada, coge un último pastelillo y sale disparada. Lo siguiente es verlo a él salir detrás de la perrita, que va en dirección a las habitaciones. 


  La curiosidad me puede y los sigo a ambos para encontrarlos parados en medio del pasillo a los dos. Axel está arrodillado acariciando su cabeza y veo asomar de nuevo una sonrisa en su cara. Lo que no consiga Daisy, no lo consigue nadie. 


  —Esta me la pagarás, pequeño diablillo.


  —¿Qué es lo que ha hecho?


  —Se ha llevado el pastel de chocolate relleno de mantequilla y solo había uno.


  —¿Todo este despliegue por un pastel?


  —«Él» pastel.


  —Si fueras una mujer, juraría que estás con la regla. Y luego decís de nosotras.


  —Se nota que no lo has probado. Si es que se ha comido hasta el papel.


  La perrita nos mira a los dos con cara de culpable y cuando nos miramos directamente para hablar, se dedica a recoger las migas que ha ido dejando por el suelo. 


  —Bueno, tú y yo tenemos una conversación pendiente, preciosa.


  —Si es por el teléfono, sino te lo quito, todavía estarías ahí de pie sin contestarle.


  —Lo sé, pero antes al menos podía disimular que no estabas o que la risa era imaginación suya. Ahora no va a parar hasta que vayamos a cenar.


  —Solo tienes que decirle que no como antes y ya está.


  —Que poco la conoces. Ahora que sabe que estás aquí llamará todos los días, sino le da por presentarse.


  —Con cuantas mujeres debes de haber estado para que piense que te he hecho sentar la cabeza.


  —Bueno, después de que muriera Mel pasé por una época un poco oscura.


  —Purgabas el dolor a tu manera. Si no le haces caso a tu madre, igual hasta se le olvida.


  —Demasiado tarde —dice mirando el móvil—, ha enviado a la caballería pesada. 


  Enseñándome la pantalla, puedo ver un mensaje de Moira, que aún está en casa de Maggie, preguntando cuándo vamos a ir a cenar a casa de sus padres para coincidir con nosotros. 


  —Ya es oficial.


  —¿El qué?


  —Oficialmente mi familia te considera mi novia, no nos van a dejar tranquilos lo que queda de vacaciones.


  —¿Novia? Eso son palabras mayores. Tú y yo no hemos hablado nada.


  —Creí habértelo dejado claro la otra noche en casa de tu amiga.


  —Una confesión después de un ataque de celos y en medio de un polvo, no se puede tomar en serio. Lo de la cocina no cuenta.


  —¿Qué más necesitas entonces? ¿Flores y bombones?


  —No estaría mal —digo guiñándole el ojo.


  —¿Qué me declare de rodillas a la vieja usanza? ¿Cantar canciones de amor bajo tu ventana? Te advierto que lo hago muy mal.


  —Ja, ja, ja, sí un poco de todo eso, y globos con forma de corazón, y cenas a la luz de las velas. Y si me das unos minutos algo más se me ocurrirá.


  Para cuando se da cuenta de que le estoy tomando el pelo, creo que ya le he mencionado todos los tópicos habidos y por haber de las películas románticas, pero poniéndose serio de nuevo, me vuelve a preguntar qué necesito para creer en él y en lo que dice. 


  —No lo sé. No estoy acostumbrada a esto. Nunca fui la típica adolescente que salía por ahí y tenía un ligue nuevo todos los meses. Yo era muy jovencita cuando empecé a salir con Dani.


  —Pero algo haría para conquistarte. Porque no creo que te despertaras un día y ya estuvierais viviendo juntos y comprometidos.


  —No seas bobo, claro que no. Solo te puedo decir que siempre me sentí protegida a su lado, y que por más problemas que tuviera con mi familia, siempre estuvo ahí. Ahora es diferente, soy adulta y estoy sola, no tengo que protegerme de nadie.


  —¿Aún le echas de menos?


  —A veces sí, pero ya no sé si es por costumbre. ¿A ti no te pasa?


  —Hace tiempo que decidí pasar página, para poder continuar con mi vida. No podía estar pensando en ella siempre.


  —Y ahí te convertiste en el mujeriego que dice tu madre.


  —Es mi madre, ¿qué quieres que piense?


  —Que tienes casi cuarenta años y aún no has sentado la cabeza.


  —Treinta y siete, de cuarenta nada.


  —Esto sí que es bueno, pensaba que esto solo era cosa de mujeres. Pues quieras o no solo te quedan tres años, suponiendo que tu cumpleaños haya sido hace poco.


  —¿Y el tuyo cuándo es?, no me lo has dicho tampoco.


  —En mayo, poco antes de la inauguración del ático. Treinta y dos. ¿Y tú?


  —Toda una jovencita, aunque también vas camino de los cuarenta.


  —Y de los cien si me dejan. No es algo que tenga importancia para mí, pero sigues sin decirme cuándo es el tuyo.


  —Ni lo sabrás. No me gusta celebrarlo.


  —Entonces tendré que recurrir a mis informadores.


  Cojo mi móvil y tras apartarme del sofá le envió un mensaje a Moira mientras Axel intenta atraparme. No logro entender por qué le molesta tanto, sin embargo, cuando me arrincona en el sofá, su hermana ya me ha contestado. 


  —¿Tanto jaleo por esto?


  —No me gusta celebrarlo, no me trae buenos recuerdos.


  —Pues es hora de que eso cambie, y antes de que vuelva a casa tendrás tu fiesta de cumpleaños. Aunque para ello tenga que aliarme con las mujeres de tu familia.


  —Es usted muy peligrosa, señorita Navarro, voy a tener que vigilarla muy de cerca. No pienso separarme de usted en lo que queda de mes.


  —¿Y si no quiero?


  —Pues no me quedará otro remedio que atarte a la cama para vigilarte las veinticuatro horas del día.


  —Como que iba a dejarte. A ver si la que va a tener que sacar el látigo y las botas soy yo.


  —Estarías muy sexy con unas botas altas y vestida de cuero, eso sí, de látigos nada.


  —No sabía que te gustaban esas cosas.


  —Hay muchas cosas que no sabes aún de mí, preciosa.


  —Tú lo que quieres es que salga corriendo para no tener que ir a cenar a casa de tu madre.


  —Había que intentarlo. Como te iba diciendo aún no sabes muchas cosas de mí —susurra en mi oído. 


  Se marcha en dirección al cuarto de baño dejándome sola. Ha habido un momento en que he empezado a creerme lo que estaba diciendo, como le he estado tomando el pelo con lo de las citas románticas, pienso que es una broma también. 


  Terminamos la noche en el sofá viendo la televisión como una pareja cualquiera. Acurrucada a su lado me quedo medio dormida y apenas presto atención a lo que sale en pantalla. A pesar de que nos hemos levantado tarde, el agotamiento me puede. 


  Me despierto al día siguiente en la cama en medio de un amasijo de sábanas y sola. Voy con una camiseta de Axel, aunque no recuerdo habérmela puesto. La perrita duerme en una esquina con la misma camiseta que le quitó el día anterior. En el cuarto de baño tampoco está. Así que pienso que ha decidido hacer el desayuno, igual que ayer le dio por hacer la cena. 


  Después de una breve ducha ya soy persona y tras localizar algo de mi ropa, voy en su busca. El ático está totalmente en silencio, y no lo veo por ninguna parte. La cocina vacía y recogida, no da muestras de haber sido usada. En su despacho tampoco está, y no me ha dejado ninguna nota diciendo que tuviera que salir. 


  Son las once de la mañana y aún no sé nada de él, ni he recibido ningún mensaje de su parte. Decido bajar a la perrita y descubro que no tengo llaves para volver. Esto ya es el colmo, espero que realmente sea algo importante como para salir de casa de esa manera. Estoy aquí encerrada, no tengo llaves para salir y encima no contesta. Así que llamo a Laura para desahogarme un poco. 


  —Hola, desaparecida, ya pensaba que te había matado tu chico a polvos.


  —Ja, ja, ja, tú siempre tan fina. Y ese chico como tú le llamas está desaparecido en combate y no puedo salir porque no tengo llaves.


  —¿Te ha dejado encerrada en su casa?


  —No lo sé porque no lo he probado, pero sin llaves para volver a entrar no puedo arriesgarme.


  —¿Has intentado llamarle?


  —Sí, y no contesta y tampoco a los mensajes.


  —Es muy raro. ¿Por qué no llamas a Moira? Igual tiene llaves.


  —Creo que sigue en casa de Maggie. Tampoco quiere llamar y asustarles y que luego no sea nada.


  —Cambiando de tema. ¿Qué tal todo por ahí?


  —Bien de momento.


  —¿Solo bien? Por los gritos que salían la otra noche del dormitorio, yo diría más que bien.


  —No sería para tanto, yo no chillo.


  —No, claro que no chillas, aúllas. ¿Porque te crees que se levantó Erick?


  —Ay, Dios, qué vergüenza. ¿Tú no sabes pararlo?


  —Claro que sí, y estaba muy claro lo que pasaba ahí dentro, pero la perra ladrando no ayuda. Según él un tío te había estado acosando toda la noche, ya sabes quién, y pensaba que os había podido seguir a casa. Y ya lo creo que había entrado.


  —Tendré que pedirle disculpas un día de estos.


  —A quien le vas a tener que pedir disculpas es a mí, que desde entonces no me deja tranquila y no hace más que preguntarme si alguna vez me ha hecho gritar así. ¿Qué le respondo yo a eso sin que se enfade?


  Creo que no me había reído así de a gusto en mi vida. ¿En serio que le preguntó eso? 


  —Es un hombre, ¿qué querías que me preguntara? ¿Si te encontrabas bien? Porque estaba muy claro que sí.


  —Entonces mejor no le digo nada, no sea cosa que le dé por preguntarme a mí también.


  —No creo, no tiene tanta confianza contigo para hablar de esos temas. Y con Axel menos todavía.


  —Entonces mejor no aparezco en una temporada por tu casa, no sería capaz de mirarle a la cara.


  —De eso nada, un día de estos os quiero a los dos cenando aquí.


  —Otra que tal. A este paso voy a tener una agenda de lo más apretada.


  —¿Por qué dices eso?


  —Cierta hermana que conocemos tú y yo le fue con el cuento a su madre y la buena mujer llamó anoche preguntando por la chica que le había hecho «sentar» la cabeza. Que teníamos que ir a cenar, que quería conocerme.


  —Pero eso no es tan malo.


  —Bueno eso no sería tan malo si no fuera porque la mitad de la familia piensa que soy la novia de Edward y porque su madre no sabe que ya me conoce.


  —¿Pero Edward te ha presentado alguna vez como su novia?


  —Claro que no, pero cuando vas a casi todos los eventos familiares con la misma persona, no creo que hagan falta muchas explicaciones.


  —La única mal pensada aquí eres tú. Si te apetece ir ve, sino te quedas en casa y se lo dices. No hagas las cosas más complicadas de lo que son.


  —Si a mí me da igual ir o no, es a él al que no parece seducirle la idea. Además, eso no es todo. Anoche llamó su exsuegro para convencerle de ir al funeral de su exmujer. Como no consiguió nada, llamó su madre para intentar convencerlo también.


  —La verdad es que no es algo muy agradable de recordar, pero lo que no entiendo es, sino se toleraban, por qué lo llama para ir a la misa.


  —Por apariencias, solo por eso. Al menos así lo veo yo, porque lo que es llevarse bien, no se llevaban ni cuando aún estaba casado con su hija.


  —Es complicada la situación, porque haga lo que haga al tío ese nunca le va a parecer correcto. ¿Hace mucho tiempo de eso?


  —Unos tres años, como yo. Él conducía el coche con el que tuvieron el accidente. Si antes no lo soportaba imagínate después.


  —Sabes de sobra lo que te voy a decir, porque ya pasamos por algo parecido. No intentes inmiscuirte sino es necesario o te lo pide él.


  —Lo sé y por eso entiendo tan bien por lo que pasa, aunque partimos de situaciones distintas. El padre de Dani era un sol y siempre se ha preocupado por mí. Aún sigue enviándome felicitaciones por Navidad.


  —Me acuerdo de él. Era muy simpático, una pena que perdiera a su único hijo.


  —Será mejor que dejemos de hablar de esto, porque me estoy poniendo mala solo de recordarlo.


  —No era mi intención hacerte pasar un mal rato.


  —Ha salido en la conversación, es inevitable que en algún momento lo hiciera.


  —¿Sigues sin noticias de tu príncipe azul?


  —¿He dejado de hablar contigo?


  —No.


  —Pues ahí tienes la respuesta. Espera creo que acaba de entrar por la puerta.


  —Llámame más tarde.
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  Sarah


  Axel acaba de entrar por la puerta en estos momentos, con cara de pocos amigos. Va con un traje oscuro y lleva una camisa blanca sin corbata, por lo que deduzco que viene de alguna visita o reunión. Mi presencia no parece alterarle lo más mínimo y tras comprobar que sigo aquí, deja las llaves en la entrada y pasa de largo a su despacho.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, aunque necesito estar un rato solo.


  —Después de toda la mañana fuera, creo que merezco algún tipo de explicación.


  —No tengo ganas de hablar, de verdad. Solo necesito un poco de tranquilidad, no te pongas así.


  —Lo que me faltaba por oír. Te vas sin decir nada, no dejas ni una nota y tampoco has sido capaz de dejar unas llaves y que pudiera salir a la calle. Claro que puedo ponerme así.


  Salgo del despacho pegando un portazo y tras terminar de arreglarme un poco, cojo a Daisy y me voy a dar una vuelta. No sé si tendrá más copias de las llaves, así que espero que se sienta encerrado como me ha pasado a mí. 


  El día está nublado a pesar del calor del verano, así que el paseo no puede ser muy largo por si se pone a llover. Debido a las horas que son apenas me cruzo con nadie, deben de estar todos comiendo. Encuentro una terraza cerca de un parque y me paro a tomar algo, aunque tengo que reconocer que más bien es porque no sé a dónde ir. Me ha convencido el símbolo de pet friendly que tienen en la entrada. Pido una Coca-Cola bien fresquita y una ensalada que me saben a gloria, mientras Daisy disfruta de un cuenco de agua fresca y algunas chuches cortesía de la casa. 


  No me he dado cuenta de la hora que era, hasta que saco el móvil y veo un par de llamadas de Axel y otra de Moira. Debo de llevarlo en silencio, porque no lo he oído sonar. Varios mensajes me avisan de que no son los únicos que han intentado hablar conmigo. 


   


  Moira# 13:38 


  ¿Qué mosca le ha picado a mi hermano? ¿Qué os pasa ahora?


  Moira# 13:41 


  ¿Tampoco me vas a contestar a mí?


  Laura# 14:17 


  ¿Dónde estás? Tengo a Axel aquí en casa preguntándome por ti. ¿Qué ha pasado?


   


  El resto de mensajes son similares y los leo por encima. De Axel tengo varias llamadas y un solo mensaje. 


   


  Axel# 14:29 


  Por favor, vuelve a casa.


   


  Decido coger un taxi porque he andado tanto que no sé si estamos cerca de su casa o no. Quince minutos más tarde estoy en la puerta del edificio, llave en mano, tratando de ver cuál de todas es. Menos mal que el conserje me ve lidiar con el manojo y me abre la puerta. 


  —Si me permite. Déjeme a mí.


  —Muchas gracias. No sabía cuál de todas era.


  —Es la que lleva el escudo.


  Buena memoria la de este hombre, con la de vecinos que son.


  Pulso el botón del ascensor para subir, sin embargo, por alguna extraña razón estoy nerviosa. No tengo que buscar mucho porque Daisy me lleva directa a la puerta. Antes de abrir ya puedo oír la música puesta, suena Let her go de Passenger de fondo. Una canción con un significado claro que no sé si es coincidencia, o la está oyendo por algo en concreto. Lo encuentro sentado en el sofá con la cabeza hacia atrás, y con un vaso en las manos. Apenas hago ruido al entrar, más bien es la perrita la que se encarga de hacerle saber que hemos llegado. Se sube al sofá encima de él y pega saltos para llamar su atención. Deja el vaso en la mesa y tras acariciarla un poco se gira en mi dirección.


  No deja de sorprenderme lo bien que se llevan en el poco tiempo que nos conocemos, habida cuenta que a Edward lo mordió en el aeropuerto. 


  —Hola —dice apenas en un susurro. 


  —Hola.


  —Yo… creo que te debo una disculpa por lo de antes.


  —¿Estás más tranquilo?


  —Ahora que estás en casa sí. Teniendo en cuenta tu historial no las tenía todas conmigo.


  —¡Oye! Quien te oiga va a pensar que soy una fugitiva.


  — Ja, ja, ja sí que lo eres. 


  —Pero he vuelto.


  —Sí, pero cuando me di cuenta que no te habías llevado tus cosas, que no volvías y tampoco contestabas al teléfono, pensé que te podría haber pasado algo.


  —Estoy vivita y coleando y si no he contestado es porque llevaba el móvil en silencio. Menuda has armado con tu hermana y con Laura. Solo te ha faltado enviarme a Scotland Yard


  —Poco ha quedado.


  —¿Qué te ha pasado esta mañana? Cuando me he despertado ya te habías ido.


  —No he podido dormir en toda la noche dándole vueltas a lo mismo. Al final, mi conciencia ha podido más que yo y he ido a la misa. No pensaba tardar tanto, aunque las cosas se han torcido un poco.


  —¿Qué ha pasado?


  —Julius, el padre de Mel, no parecía muy contento de verme por allí, a pesar de que él mismo me lo pidió. Y mientras mi madre ha estado cerca no ha pasado nada, pero en cuanto se ha marchado ha empezado a atacarme como siempre y no hemos llegado a las manos de milagro. ¡Dios! Ese hombre es odioso y con los años va a peor. No sé a quién se parecía su hija.


  —Pero ha pasado algo más, ¿verdad?


  —Sí. Mi madre debe haberle hablado de ti y ha empezado a decir que si ya sabías que había matado a mi mujer y a mi hijo. Ahí ha sido cuando han tenido que separarnos y si he parado ha sido por respeto a su hija y por estar en un recinto religioso.


  —Si sabes cómo es, ¿porque haces caso de esos comentarios?


  —Porque durante mucho tiempo pensé lo mismo de mí.


  —Oye, los accidentes pasan y tú no tenías intención de matar a nadie. Los coches fallan, el mal estado de la carretera y mil cosas más. Si continúas pensando así nunca levantarás cabeza.


  —Lo sé y por más que diga que he pasado página, no puedo evitar de vez en cuando tener este tipo de pensamientos


  —Siéntate conmigo —le digo tirando de él hacia el sofá—. Lo que tú y yo hemos pasado es muy difícil de digerir, si bien Laura me enseñó que no debes permitir que los demás te digan que hacer, decir o cómo vivir.


  —Es muy fácil de decir cuando tienes a toda la familia pendiente de ti.


  —Algo bueno tenía que tener el estar sola, pero esa cara que tienes y como estabas antes me dice que hay algo más.


  —Me conoces mejor de lo que creía. Sí, hay algo más, pero preferiría no hablar.


  —¿Tan malo es que no quieres contármelo?


  —Según se mire, aun así, mejor lo hablamos en otro momento.


  —Por esta vez lo dejaré pasar, pero si quieres que esto salga adelante, en algún momento vas a tener que hacerlo.


  —Espero que no, porque sé que se acabaría todo.


  —¿Es un delito?


  —¡No!


  —¿Es ilegal? ¿Atracas ancianitas por las noches?


  —Ja, ja, ja, claro que no.


  —Pues de momento con eso me conformo, sin embargo, tarde o temprano tendrás que hablar.


  —¿Siempre eres así? Porque recuerdo cierta mujer seria y con cara de pocos amigos en el trabajo…


  —¿No me decías ayer que era una chica muy alegre y risueña?


  —Y lo sigo manteniendo, aunque creo que enfadada estas muy sexy.


  —¿Mejor?


  —Si tenemos en cuenta que podría haber pasado la mañana haciendo cosas más agradables, no. Además, cierta mujer se ha vuelto a escapar y me ha hecho pasearme por medio Londres.


  Su actitud está empezando a cambiar por momentos. Después de estar hablando y convencido de que no voy a irme, parece no darle importancia a lo que me ha contado, aunque sea a medias. Está transformándose en el hombre seguro y decidido que conocí aquel día en la empresa. Esa expresión en su mirada, de felino que sale de caza, me dice que estoy a punto de ser atacada. 


  —¿Qué te parece si recuperamos el tiempo perdido?


  —Mira que pronto te has repuesto, pero que hayamos hablado no significa, que no siga molesta por lo de esta mañana. ¿Cómo se te ocurre dejarme sola sin llaves? ¿Y si hubiera pasado algo?


  Tengo que mantener una fingida dignidad porque bastante ya ha pasado esta mañana, pero tampoco se lo voy a poner fácil.


  —No pensaba que fuera a tardar tanto, de verdad que lo siento, pero sé pedir disculpas muy bien.


  Cuando me quiero dar cuenta lo tengo pegado en el sofá, y cual adolescente se lanza sobre mí a hacerme cosquillas todo lo grande que es. No puedo parar de reír, me ataca por todas partes, y no hay manera de escapar. Rendida y sin fuerzas por culpa de las dichosas cosquillas, me lleva al dormitorio y pasamos el resto de la tarde haciendo las paces como Dios manda. Ante cualquier movimiento o táctica escapatoria, me amenaza con hacerme cosquillas otra vez, y no me deja salir de la cama. 


  —¿Estás despierta? —susurra en mi oído. Lo tengo pegado a mi espalda, rodeándome la cintura. 


  —Sí, pero no puedo mover ni un dedo. Esto no ha sido hacer las paces, tú me has declarado la guerra. 


  Ahora el que no para de reír es él. No sé qué tiene de gracioso mi comentario, porque me duele el pelo de puro agotamiento. Este hombre es incansable y de seguir así no llego a final de mes. 


  La semana siguiente la pasamos merodeando por todo Londres. Ahora que dispongo de tiempo y de un buen guía, quiero visitarlo todo. A pesar de que Axel muchas veces se aburre, en el fondo lo hace porque yo lo estoy disfrutando como una niña pequeña. Creo que no me he dejado ningún museo o rincón típico por visitar, aunque he de reconocer que a veces me aprovecho un poco de él. A pesar de ser alemán y vivir en Düsseldorf, ejerce como un perfecto anfitrión, fruto de haber pasado la mayoría de su adolescencia en Londres. El resto del día lo pasamos paseando con la perrita por algún parque o saliendo a cenar, como cualquier pareja joven. 


  Mientras tanto yo estoy maquinando a espaldas de él cómo prepararle una fiesta de cumpleaños. Tengo que aprovechar cuando va al baño o me siento en algún momento delante del ordenador a trabajar un rato, porque el resto del día parecemos siameses. Moira me dijo por WhatsApp que el cumpleaños de su hermano es el veintitrés de agosto, lo que apenas me deja una semana escasa para preparar algo. Lo único que tengo claro, es que tampoco puede ser demasiado exagerado, o no sé cómo se lo tomará. 


  Con su hermana de compinche y su madre de apoyo logístico, reservamos en el Clos Maggiore, un local que está en pleno Covent Garden. No lo conozco de nada, sin embargo, las fotos que me enseña Moira me terminan de convencer. Un restaurante de lo más romántico donde no sospechará nunca que le espera su familia. Su madre encantada se presta a ayudarnos y a hacer de tapadillo insistiendo en que fuéramos a cenar a su casa. No he querido hablar con ella de forma directa, para no darle a entender de momento cosas que no son. 


  Reservo el sábado por la noche sabiendo, porque él me lo ha dicho, que su madre y Vincent suelen quedar con los amigos para cenar. Los nervios me pueden y tengo que disimular cada vez que lo tengo delante. Así que para despistar y poder llamar al restaurante sin riesgos le digo que, ya que no quiere festejar el cumpleaños en familia, quiera o no saldremos nosotros dos solos a celebrarlo. Termina aceptando, pero me dice que luego será él quien elija su regalo de cumpleaños. 


  —¿Desde cuándo quien cumple años elige su regalo?


  —Desde que soy yo quien los cumple.


  —De eso nada. Bastante trabajo me ha costado convencerte para ir a cenar.


  —¿Y dónde me va llevar la señora a cenar?


  —Al Clos Maggioret. ¿Le parece bien al señor?


  —No lo conozco, aunque si lo has elegido para mí, me parece bien.


  Y así hemos estado hasta hoy sábado por la tarde, él pinchando y yo haciéndome la ofendida, porque me he dado cuenta que en el fondo lo que le divierte es llevarme la contraria. Ya me las pagará más tarde.


  —¿Se puede saber por qué te has arreglado tanto?


  —¿Se puede saber por qué vas en vaqueros?


  —Yo he preguntado primero.


  —Vamos a un restaurante francés en Covent Garden, si vas así no pasarás de la puerta.


  —Como no me has dicho dónde vamos, pues me he puesto cómodo. —Anda que no tiene morro, con la de veces que me ha preguntado el nombre del restaurante. 


  Me guiña un ojo y se da media vuelta, para mí que o se huele algo o está disfrutando hasta el último momento de llevarme la contraria. Veinte minutos más tarde aparece con un traje y una camisa azul cobalto, que hace juego con sus ojos. Si no fuera por la que tengo montada, yo misma lo hubiera mandado al dormitorio. 


  —¿Así está mejor, preciosa?


  —Mucho mejor, aun así, quiero deja constancia que tardas más que una mujer en arreglarte.
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  Sarah


  A las siete en punto estamos en la puerta del restaurante. Tal y como habíamos quedado, todos nos esperan dentro en la sala que hemos reservado para la cena. Su madre con su marido, Moira, la abuela Maggie y algunos de sus tíos. También he invitado a los padres de Edward, aunque después de lo que ha pasado, dudo mucho que él venga. 


  —¿Dónde me has traído? Esto parece un jardín


  —¿Tienes que protestar por todo? Eres como un niño pequeño.


  —Prometo ser bueno, si me dices cual es mi regalo.


  —Hasta los postres nada de nada


  Estamos llegando a la sala y veo cómo se queda parado observando a un matrimonio, que será de la edad de su madre, su expresión es seria y casi diría que de desagrado.


  —¿Qué te pasa?


  —Sé que no es culpa tuya, pero la noche acaba de joderse. Aquel matrimonio que ves sentado allí, son los padres de Mel. No es que me apetezca mucho encontrármelos, sobre todo a él, después de lo que pasó en el entierro.


  —No te han visto, así que ven conmigo y olvídate de ellos. Disfruta de la noche.


  Estiro de él en dirección contraria y seguimos adelante, si bien cuando me giro para observarlos por última vez, encuentro al padre de su exmujer examinándome con detenimiento. Seguimos adelante y tras pasar por un pequeño pasillo le digo: 


  —Aquí es, ya hemos llegado 


  —¿Qué significa esto? —dice con cara de sorpresa. 


  —Este es tu regalo. 


  A continuación, abro la puerta y todo el mundo, como en las películas, grita: ¡Feliz cumpleaños! Creo que no le he visto nunca tan sorprendido, sin embargo, en cuanto avanzamos un poco todo el mundo comienza a saludar y a felicitarlo, y tiene que reaccionar. Mi sorpresa es ver aquí a Edward junto a sus padres. Finalmente ha venido y parece contagiarse de la alegría del resto. O es muy buen actor, o se ha dado cuenta que es mejor aceptar todo lo que pasa. Lo veo saludar a Axel con un apretón de manos. 


  La cena transcurre entre risas mientras Moira cuenta la odisea que ha sido organizar el cumpleaños, sin que su hermano se diera cuenta de nada. La madre de Axel también parece encantada, pero no sé si por lo que hemos conseguido entre las tres, o por ver a su hijo por fin feliz con una mujer. La abuela Maggie con ver a media familia reunida también está encantada e insiste en sentarse al lado de su nieto. 


  Cuando llega la hora de la tarta todos corean el cumpleaños feliz, e insisten en que sople las velas, como si fuera un niño pequeño. Tarta que, debido al poco tiempo transcurrido desde la reserva, tuvimos que dejar en manos del restaurante, aunque la elección ha sido fantástica: bizcocho de mantequilla relleno de trufa, que aun siendo sencilla nos supo a gloria a todos. Mientras el camarero abre la puerta, cargado con el champán, pasa por allí el exsuegro de Axel que se queda mirando dentro de la sala. Parece ir en dirección a los baños que están al final del pasillo, excepto que se está entreteniendo más de lo normal. 


  Espero que Axel no lo haya visto, porque si no la noche puede acabar muy mal vistos los antecedentes. La puerta que ha quedado abierta mientras terminan de retirar lo que hay en las mesas, le da la excusa perfecta a este hombre para entrar.


  —Buenas noches, Amelie, Vincent


  —Buenas noches, Julius. Qué casualidad verte por aquí. —Si la pobre mujer supiera cómo le habla a su hijo. 


  —Veo que estáis de celebración.


  —El cumpleaños de mi hijo, ya sabes, llevaba sin celebrarlo desde…


  —Si me disculpas, me encantaría felicitarlo.


  Y mientras su madre se va a la otra punta de la sala, a hablar con una de sus cuñadas, ese hombre viene en dirección a nosotros dos. Él no se ha dado cuenta de que está dentro del salón, porque está conmigo y con uno de sus tíos hablando, que se marcha tras saludarlo.


  —Feliz cumpleaños, hijo.


  —Gracias. —La tensión entre ellos dos se puede cortar con un cuchillo a pesar que de momento no ha pasado nada. 


  —Te veo muy bien acompañado, ¿a esta de dónde la has sacado?


  —¿Cómo dices?


  —A tu madre puede que le hayas engañado, no es más que otra muesca en la colección. Igual que cuando estabas con mi hija. Es muy guapa y va muy elegante, seguro que las horas extra te las cobrará bien.


  —¿Qué está insinuando? —Esta vez soy yo la que está interesada en lo que tiene que decir. 


  —Este hombre es incapaz de tener una relación sana y normal con una mujer, así que recurre a las profesionales cuando necesita una. ¿O has abandonado tus viejas costumbres? ¿Le has dicho ya que mataste a mi hija y a mi nieto? —Todo esto lo dice ignorándome, como si de repente hubiera desaparecido del mapa. 


  La verborrea de este hombre es imparable. ¿Qué le había hecho Axel para que lo odiara de esa manera? Él dice que antes de casarse con su hija ya no lo toleraba, así que no puedo entender qué es lo que había pasado, pero todos esos pensamientos apenas ocupan unos segundos en mi cabeza, tengo que evitar que salte encima de él y le parta la cara porque se lo está ganando a pulso. 


  —Posiblemente tuviera que ser yo la que le pagara a él. Soy ingeniera informática y poseo mi propia empresa. Tengo más ceros en mi cuenta bancaria que usted y él juntos. Y sí, me lo ha contado, pero le diré que yo también maté a mi marido así que tenemos aficiones comunes. Si no tiene nada más que decir, le pediría que abandone este salón, ya que es una celebración privada.


  Edward que lo ha visto todo de lejos, se acerca y lo intenta alejar un poco. Con una sonrisa en la boca, acompaño a este ser indeseable a la puerta y la cierro delante de sus narices sin que nadie se dé cuenta, excepto ellos dos. Al girarme los veo hablando cosa que me sorprende. Axel serio, y Edward con una sonrisa de oreja a oreja. 


  —Creo que ya me he deshecho de la basura.


  —Veo que te las has apañado muy bien tu solita —dice mirándome fijamente a los ojos Axel.


  —Todavía estoy riéndome de lo que acabo de ver. ¿De verdad le has dicho que tenías más ceros que él en la cuenta bancaria? —Aunque su primo por lo que veo, parece más interesado en cómo me he deshecho de él. 


  —Posiblemente sea así. Algo tenía que hacer para bajarle los humos a ese gilipollas.


  —Te lo dije, si pudo con el atracador, este era pan comido —le dice a su primo.


  Cojo la copa de champán que tengo más cerca y me la bebo de un solo trago, y debo de coger la copa que no es, porque esto es alguna especie de cóctel y de los fuertes. Me sujeto a la mesa y busco la silla más cercana, cómo me he mareado. No estoy acostumbrada a beber nada que no sea champán y esto me ha sentado como una bomba. 


  —Creo que vas a tener que conducir tú.


  —Ja, ja, ja, desde luego que sí, ¿Cómo se te ha ocurrido beberte de eso golpe?


  —Porque pensaba que era champán. Qué mal sabe, me ha dejado toda la garganta amarga, pero si me traes una copa de champán en condiciones seguro que se me pasa.


  —Si te trae esa copa, te tendrá que sacar de aquí en brazos porque no habrá quien te levante de la silla


  —Creo que por una vez tengo que darle la razón a Edward. Ahora te pediré un poco de agua fresca y verás que pronto se te pasa.


  —¿Os habéis puesto de acuerdo para llevarme la contraria? Lo que me faltaba por oír.


  —Los dos nos preocupamos por ti. Quien me iba a decir que íbamos a discutir por una mujer.


  —Y que lo digas ja, ja, ja. —¿Desde cuándo Axel y su primo están de acuerdo?


  La abuela nos observa de lejos encantada viendo el buen rollito que hay, después de lo que pasó en su casa hace un par de semanas. Y como buena cotilla, a los cinco minutos está con nosotros intentando enterarse de todo. 


  —Una fiesta estupenda. Espero que no te haya dado muchos problemas mi nieto para traerlo hasta aquí.


  —Un poco de guerra sí que ha dado, a pesar de todo, nada que no pueda conseguir una mujer —respondo guiñándole un ojo.


  —¿Y vosotros dos ya habéis enterrado el hacha de guerra o tenemos que volver a hablar?


  —Nos hemos dado una tregua, pero si quieres que sigamos aquí deja de echarnos el sermón. ¿Con uno al mes sobra, no? —Creo que es lo más parecido a plantarle cara a su abuela que le he visto hacer a Edward.


  —Y tres si hace falta.


  —Abuela, creo que Moira ya te busca para marcharos —le dice su otro nieto.


  Son ya las once de la noche y aun así la anciana no da muestras de cansancio, aunque algunos de nosotros ya estamos acusando las horas que son. Moira intenta llevársela, pero no parece estar por la labor y dice que se marchará cuando se vaya la última persona. La madre de Axel nos observa a lo lejos y no deja de sonreír y aunque no se ha acercado en toda la noche, sé que se muere de ganas de hablar conmigo. 


  Con el tiempo sé que tendré que tener «la» conversación con ella, aún sin tener claro en qué punto estamos su hijo y yo, no quiero arriesgarme a decir o hacer algo que le haga pensar que la relación está más avanzada de lo que realmente está. Y más después de los problemas que había tenido tras la muerte de su ex. 


  Aprovecho que todo el mundo está entretenido para ir al baño. Al final la noche ha salido a pedir de boca, a pesar de la incidencia con su exsuegro. Me arreglo un poco el maquillaje y cuando salgo del baño veo a Axel discutiendo con Julius en medio del pasillo. Edward con cara de circunstancias intenta calmarlo, excepto que no parece tener mucho éxito. Y aunque el tono de su voz no es elevado ni agresivo, está claro que no es una conversación cordial entre dos viejos conocidos. 


  —Aléjate y déjala en paz. No vas a destruir esta relación, como hiciste con tu hija y conmigo.


  —Eso lo hiciste tu solito dejándola sola a cada oportunidad que tenías por no hablar de tus escapadas. ¿O ahora me vas a decir que sabía de tu afición por el BDSM?


  —Creo que eres el menos indicado para hablar de eso, teniendo en cuenta que no fue una sola vez la que nos vimos en aquel club.


  —Lo que yo haga con mi vida privada es asunto mío.


  —Pues aplícate el cuento Julius y deja de hurgar en la de los demás. Por respeto a tu hija, voy a dejar esto aquí, y ten por seguro que si te vuelvo a ver cerca de ella no respondo.


  La conversación que están teniendo estos dos en medio del pasillo es de todo menos discreta. No solo por la temática de la misma, sino porque Axel ha cogido por la camisa a este hombre. En estos momentos lo que me interesa es sacarlo de aquí, porque Edward está fracasando miserablemente. Hay ciertas cosas de las que tendremos que hablar después de lo que he oído, ahora no es el momento ni el lugar. 


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunto haciéndome la tonta. 


  —Nada de lo que debas preocuparte.


  —Ya lo creo. Axel, haz el favor de soltarlo y vámonos de aquí.


  —Anda y haz caso de lo que dice la señorita. —La hipocresía de este hombre haciendo como que no ha pasado nada, es de traca.


  —Creo que no está en disposición de decirle a nadie lo que debe de hacer. —Que se atreva a responder, que me va a oír.


  —No se dirija a mí en ese tono. No sabe con quién está hablando.


  —Claro que lo sé. Es usted un viejo amargado y con doble moral, que no mide a los demás con el mismo rasero que él. Ni su dinero ni su posición me dicen nada.


  —Eres igual que él, pero no sabes con quién te relacionas. Te darás de bruces con la realidad cuando sepas cómo es de verdad.


  —Maldito hijo de puta, te acordarás de esta. —Era cuestión de tiempo que Axel terminara saltando por los comentarios de este hombre. 


  —Edward, llévatelo de una vez. Y usted, solo le hago una advertencia, no se acerque a nosotros, no trate de jodernos o le aseguro que será su mujer quien descubra su verdadera cara.


  —Usted no sabe nada de mí.


  —Póngame a prueba. He oído lo suficiente desde que he salido del baño como para hacer tambalear un sólido matrimonio.
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  Sarah


  Axel se ha quedado blanco, porque mis palabras le dicen que al igual que le he oído a él, también he oído a este hombre. No es algo que uno se encuentre todos los días, si bien ahora mismo lo que me interesa es que la noche no termine de estropearse. Edward consigue que lo suelte, aunque no se mueve ni un solo centímetro. No separa la vista de mí, parece haberse olvidado del individuo que tenemos delante, para centrarse en lo que hago o comento yo. 


  —Vámonos de aquí —digo cogiendo suavemente su brazo. 


  Solo hemos avanzado unos metros cuando su exsuegro comienza a elevar la voz, llamando la atención de la gente que pasa por allí. Como no consigue captar la suya, empieza a increparme a mí. Me paró en medio del pasillo negando con la cabeza, porque de seguir adelante si viene detrás de nosotros, toda la familia se enterará de lo que ha pasado. 


  —No esperes una relación o un futuro con él, solo eres una más en la lista. Cuando no le sirvas se deshará de ti como se deshizo de mi hija.


  —Ese hombre está acabando con la poca paciencia que me queda —sisea Axel mirando a lo lejos. 


  —Solo busca provocar, vámonos.


  —¿Qué te ha prometido a cambio de venir hoy? ¿Le ha pagado lo mismo que por acostarse con su hermana?


  Abro los ojos como platos, no solo parece haber estado siguiéndolo a él, sino que también sabe quién soy yo y quien es mi familia. Salgo corriendo mucho antes de que Axel reaccione. Para cuando él llega, quien le tiene cogido por el cuello de la camisa contra la pared soy yo. 


  —¿Con qué derecho se cree usted a investigarme? Usted es el que no sabe con quién se está metiendo. Le recomiendo que deje de meterse en mi vida.


  Lo siguiente es ver a Axel pegarle un puñetazo y mandándolo un par de metros hacia atrás. Menos mal que conseguimos salir de allí sin llamar la atención porque en ese momento su madre y una de sus tías se dirigen hacia los baños. No puedo estar más nerviosa. No me gustaba este tipo por lo que había oído, pero ahora que lo he tratado un poco, siento una total repulsa. 


  Me da igual que sea una persona mayor, y de no haberle pegado él, estoy segura que lo habría hecho yo. Llego un poco alterada al salón, y cuando Moira me pregunta qué pasa, le digo que me he quedado encerrada en el baño y me ha tenido que sacar su hermano. Se empeña en que una copa me sentará bien y me lleva a rastras a donde está el camarero que nos han asignado. Axel no me quita el ojo, mientras que su madre, que ya ha vuelto del baño, monopoliza la conversación. Imagino que estará intentando que vayamos a su casa a cenar por enésima vez. Aunque yo también le busco con la mirada, y apenas presto atención a lo que Moira dice. Si no hubiera sido por la presencia de este individuo, la noche hubiera sido perfecta. 


  Estoy empezando a acusar el estrés y los nervios y me cuesta tenerme en pie, a pesar de ello su hermana se empeña en que tome algo más fuerte para animarme. Axel se aprovecha de eso, y con la excusa de que me ha sentado algo mal, conseguimos salir los dos de allí. Pasamos por recepción a pagar y salimos en silencio en busca del coche. 


  La noche se ha vuelto más fría de lo esperado y empiezo a temblar un poco. Axel se quita la chaqueta y me la pasa por encima. No hace ningún intento de acercamiento, cosa que echo en falta, aunque debe de pensar que estoy enfadada con él después de todo lo que he oído. 


  —¿Mejor?


  —Sí, no pensaba que haría tanto frío.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Cuando lleguemos a casa estaré mejor.


  —¿Todavía quieres venir conmigo a casa?


  Y ahí se queda la pregunta porque llegamos al coche y me meto directamente sin decir nada. Ahora parece ser él quien se ha quedado sin palabras, aunque tampoco presto mucha atención porque me quedo dormida. No sé lo que hemos tardado en llegar, pero lo siguiente es ver a Axel intentando despertarme dentro del parking.


  —Ya hemos llegado Sarah —dice cerca de mi oído para que pueda escucharle.


  —¿Me he quedado dormida?


  —Eso parece. ¿Podrás salir sola?


  —Creo que sí.


  Y de nuevo el silencio. El viaje en ascensor hasta el ático se hace más largo de lo habitual, porque ninguno de los dos abre la boca para decir algo. Sin embargo, yo estoy empezando a cabrearme por momentos, ya que, en todo caso, soy yo la que tiene razones para enfadarse y no él. Ni una sola palabra al llegar al rellano, se ha limitado a dejarme pasar delante al abrir la puerta y nada más. Veremos qué hace ahora cuando entremos en el ático. 


  Ni si quiera el recibimiento que le hace Daisy al llegar llama su atención, pasa de largo sin decirnos nada a las dos, y un portazo al entrar a su despacho me da a entender que no le apetece hablar. Pues si él no quiere hablar, no voy a ser yo quien le lleve la contraria. Voy directa a la habitación a ponerme cómoda, cojo mis cosas y las llevo a la habitación donde me instalé la primera vez que estuve aquí. Se hace muy raro volver a dormir sola, después de un mes durmiendo con él, pero quizás eso nos aclare a los dos las ideas. ¿Es verdad lo que ha dicho aquel hombre? No lo sé, y de serlo, ¿me importa? ¿Sería capaz de hacer algo así por él? Ahora mismo no tengo respuesta para la multitud de preguntas que se agolpan en mi cabeza.


  Lo que me preocupa es como aquel hombre parece saber quién soy yo y quién es mi familia. Y debe de llevar mucho tiempo ejecutando el seguimiento, para saber con detalle donde habíamos estado y con quién. No es que me preocupe por la seguridad de Alicia, pero por la mía sí. Así que mi próximo objetivo es averiguar la máxima información posible de este individuo y si es necesario, tengo amigos de la facultad que tienen sus métodos para hacerla llegar a los medios de información ingleses. Le he advertido y no tiene ni idea de cómo soy cuando me enfado. Poca gente me ha visto de esa manera, salvo que quien lo hace no lo olvida nunca. 


  Dos de la mañana y no consigo dormirme. Mi trabajo de investigación en el ordenador no da los frutos esperados, porque solo conozco el nombre y el primer apellido de Julius, cosa que de haber podido hablar con Axel se habría solucionado. Y ese es otro de los temas que me ronda la cabeza, porque sigo sin saber nada de él. No ha salido en ningún momento del despacho, ni siquiera para ir al baño o cambiarse. 


  Decido que es hora de acostarse y tras ponerme cómoda y preparar la cama, cierro la puerta con pestillo para poder dormir tranquila el resto de la noche, pero de mañana no pasa que tengamos una conversación y no precisamente por lo que él debe de estar pensando, al menos no inicialmente. Debo de llevar apenas media hora durmiendo, cuando alguien intenta abrir la puerta. Al no verme, imagino que ha debido de pensar que me he marchado. No sé qué le ha llevado a comprobar si estaba en esta habitación. 


  Siete de la mañana, como siempre que me ronda algo la cabeza, mi mente decide hacerme madrugar como si eso fuera la solución a todos mis problemas. Haciendo el menor ruido posible me visto y saco a pasear a Daisy. El aire fresco de la mañana parece aclarar mi mente y me prepara para el resto del día, que se presenta movido. Esta vez tengo la previsión de poner voz al móvil, por si le da por llamar, cosa que dudo. Tampoco me alejo mucho del parque donde fuimos el primer día, ya que no he dormido mucho y estoy muerta de sueño. 


  Son casi las ocho cuando estoy entrando por la puerta del ático. Huele a café recién hecho y a tostadas, si bien cuando me acerco a la cocina está vacía. Una taza de café, un par de tostadas y un poco de zumo, y a empezar el día con energía. Localizo una bandeja y me lo llevo al dormitorio, donde voy a seguir trabajando el resto de la mañana. La perra se pasea por el piso como si fuera su casa, mientras yo trato de trabajar tranquilamente. El único inconveniente es que no para de abrir la puerta. Sé que Axel está en casa, cuando en una de sus incursiones, oigo como la saluda. 


  Pasa de largo por delante de la puerta, pero creo que no se ha debido de dar cuenta que está abierta. Media hora más tarde, y habiendo pasado tiempo más que de sobra para que pueda desayunar, continúa sin aparecer para pedir disculpas. En tanto, lo único que he podido averiguar en materia legal por internet, es que nadie puede ordenar una investigación sino hay un interés legal legítimo de por medio. En el caso de Axel, este ser podría llegar a alegar que sospechaba había matado a su hija, o cualquier barbaridad para justificarlo, si bien en el mío y en el de mi familia no. 


  Es algo que tendré que hablar con Edward, que es quien mejor me puede asesorar sobre leyes inglesas, en el caso de querer presentar una demanda. Es la idea que me ha estado rondando desde ayer, y no solo por el tema de la investigación, sino por el tema de los insultos y vejaciones que sufrí anoche. La parte de enviar ciertos datos a las televisiones locales queda pospuesta hasta que obtenga más detalles. Así que llamo a Edward, para hacer un poco de tiempo. 


  —Buenos días. ¿Cómo va todo por ahí?


  —Va, que ya es.


  —¿Tan mal está la cosa?


  —Mal no, directamente no me habla y eso que soy yo la que tiene razones para ello, pero no es eso para lo que te llamo.


  —Tú dirás.


  —Ya sabes lo que pasó anoche con el exsuegro de Axel, así que me gustaría saber qué tengo que hacer para presentar una demanda contra él por investigarme entre otras cosas.


  —Como en cualquier país, presentar la demanda puedes, aunque debes de aportar pruebas sólidas. Los comentarios hechos en un momento de enfado no sirven.


  —Pero está claro que me investigó. Sabía quién era, que tenía una hermana y que Axel se acostó con ella. Eso si no es porque alguien te está siguiendo no es posible.


  —Lo sé, pero si quieres ganar tendrás que intentar averiguar algo más. Sino ya te digo de antemano que el juicio lo tenemos perdido.


  La conversación continúa más o menos en los mismos términos, mientras yo me paseo por la habitación teléfono en mano. Mi conclusión es que debo de contratar a alguien para poder aportar pruebas, a pesar de que posiblemente mis compañeros de facultad me ayudarán a encontrar más trapos sucios sobre este hombre en internet, que cualquier otro medio. 


  Cuando terminamos de hablar, Axel está apoyado en el quicio de la puerta mirándome. No sé cuánto tiempo lleva ahí ni me importa. Está claro que yo no puedo huir siempre, no obstante, él debe de aprender que encerrarse en el despacho y dejar de hablar al resto del mundo, no es una solución a lo que está pasando. Pongo a cargar el móvil y continúo trabajando en el ordenador. Realmente no tengo que hacer nada, y mucho de lo que leo son correos de posibles clientes. Supe que lo tenía detrás, cuando la pantalla del portátil empezó a mostrar su reflejo. Con las manos en los bolsillos me observa desde atrás, pero yo sigo a la mía sin hacerle caso. 


  —¿Piensas seguir sin hablarme todo el día?


  Lo que me faltaba por oír. Después de la que montó anoche al llegar a casa, y me echa en cara que no quiero hablar. Cualquiera diría que le han borrado la memoria y no se acuerda de nada. 


  —Deberías de revisarte la memoria porque te falla. Te recuerdo que anoche te encerraste en tu despacho sin decir ni pío.


  —Comprenderás que después de lo que pasó tenía mucho en que pensar.


  —¿Y yo no? Me han estado siguiendo a saber cuánto tiempo, investigando a mi familia. ¿Y eres tú el que tenía que pensar?


  —Sabes que no me refiero a eso.


  —Pues yo sí, porque lo otro realmente no me importa. Porque entre dos uno puede llegar a hacer lo que le permita el otro, y estando los dos de acuerdo da igual, pero mi vida privada es privada y si alguien se mete donde no debe que se atenga a las consecuencias


  —¿De verdad me estás diciendo que no te importa lo que escuchaste anoche?


  —Ahora mismo me preocupa más que ese loco pueda hacerme algo. Creo que es más importante que lo que hagas en la intimidad de tu dormitorio. Y sí, tengo miedo. ¿Es lo que querías oír?


  No puedo seguir aquí. Me ahogo por momentos, porque al admitir ante él que tengo miedo, empiezo a ser consciente de ello. Cojo mi bolso y las llaves y salgo disparada del cuarto. 


  —¿Se puede saber a dónde vas? —dice cogiéndome del brazo. 


  —No los sé. Necesito dar una vuelta o me dará algo.


  —Dame un par de minutos para vestirme y me voy contigo.
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  Sarah


  Cuando se mete en su cuarto doy media vuelta y salgo por la puerta lo más deprisa que puedo. Cuando sale del ático, las puertas del ascensor ya se están cerrando. Va a medio vestir, seguido por Daisy que no sabe qué está pasando. Al llegar al hall, pregunto al conserje donde está la parada de taxi más cercana. Se ofrece a pedirme uno, y aunque es una oferta atractiva, no quiero que luego averigüe a dónde he ido. 


  Solo tengo que andar unos metros calle abajo para encontrar la parada de taxis y cojo el que tengo más cerca sin pararme a pensar que no es el primero de la fila. Le pido que me lleve a St Martin in the Fields. No tengo claro por qué, si bien, siempre me ha llamado la atención esa iglesia en las guías de viaje de Londres.


  No es muy grande, y además es preciosa y se respira paz y tranquilidad dentro. El único inconveniente que tiene es ser una de las muchas atracciones turísticas de la ciudad. Aunque no soy religiosa, me da una paz que no siento ahora mismo. No sé cuánto tiempo estoy dentro, pero al salir la calle está bastante despejada, por lo que supongo es la hora de comer. Quiero mirar la hora en el móvil y caigo en la cuenta que con las prisas me lo he dejado en casa. Axel debe de estar de los nervios al no poder localizarme y a estas alturas debe de haber movilizado a Laura y Moira. 


  Me sabe mal no poder avisarlas, porque seguro que las ha asustado, mientras que al mismo tiempo estoy gozando de una libertad inesperada sin tener que dar explicaciones a nadie. Como una turista más, voy visitando sitios típicos, aunque llega un momento en que eso también empieza a cansarme. 


  Veo un centro comercial y decido tomar algo, mientras pienso qué más hacer. La verdad es que la capucha de la sudadera que me he puesto me permite observar sin ser observada. La gente va y viene sin destino fijo, en grupo o sola, a pesar de que ninguna parece estar preocupada por nada. Cuando me quiero dar cuenta son las seis de la tarde y el centro comercial empieza a vaciarse. El que al día siguiente sea lunes no ayuda mucho. 


  Encima hace rato que se ha nublado y parece que va a llover de un momento a otro. Ya es hora de ir pensando en volver, porque tarde o temprano tendré que hacerlo. Y porque sé que, al llegar, el Axel que me espera no va a ser el chico cariñoso y atento de siempre, sino alguien muy enfadado y con toda la razón del mundo. Después de varias horas deambulando por ahí, no tengo claro realmente por qué me he agobiado de esa manera, y empiezo a pensar que mi reacción ha sido desmedida a pesar del miedo. 


  Al salir no localizo ningún taxi, así que decido andar hasta encontrar uno. No es que esté precisamente al lado de casa de Axel, pero según he visto en el mapa del centro comercial, si llego a la orilla del Támesis solo tengo que ir en dirección sur hasta toparme con la zona de rascacielos residenciales donde vive él. 


  Llegar al río me cuesta unos quince minutos y ha sido relativamente fácil, a pesar de todo cuando veo que a lo lejos los edificios no son más que una mancha borrosa en el horizonte, empiezo a rezar para que aparezca pronto un taxi. No están tan cerca como yo pensaba. 


  Por si no fuera poco, llevo apenas un par de kilómetros andando, cuando se pone a llover a cántaros. De nada me sirve resguardarme, porque el volumen de agua es tal, que cuando lo hago estoy completamente calada. Tengo que guardar las gafas porque se han empañado por completo y no me dejan ver nada. Los pocos taxis que veo pasar están ocupados y está más que claro el motivo. No me queda otra que continuar andando. Estoy tan mojada que hace rato que he dejado de notar como la lluvia me calaba cada vez más. 


  El imponente edificio se levanta ante mí rodeado de nubes bajas y un cielo muy oscuro. Estoy pensando qué hacer durante un rato antes de entrar. Desde aquí abajo es imposible ver si hay luz en el ático y si hay alguien dentro. El conserje, que parece reconocerme, sale en mi busca con un paraguas al ver que me acerco. 


  —Permítame que la ayude, está usted empapada.


  —Gracias, pero creo que ese paraguas poco puede hacer ya por mí.


  —¿Por qué no ha cogido un taxi?


  —Esa era mi intención, aunque estaban todos ocupados por la lluvia.


  La calefacción que hay al entrar es la que me hace notar que voy totalmente empapada, y que estoy muerta de frío. El rastro de gotas tras de mí, da una idea de lo calada que voy. El charco que dejo en el ascensor lo va a tener que limpiar el pobre conserje cuando lo deje libre. 


  Al llegar a la puerta del ático puedo notar que hay barullo, se escucha a varias voces hablar dentro. Juraría haber oído a Laura, pero pienso que debe ser cosa de mi imaginación. Daisy es la única que se da cuenta de mi llegada y se pone a ladrar delante de la puerta. Intento abrirla sin que nadie se dé cuenta, y lo único que consigo es darme de bruces con Axel, que intenta calmar a la perra. 


  Se pone de pie cuan largo es y me siento intimidada por su altura, y por la mirada que tiene. En ese momento aparece Laura al final del pasillo y me ve. 


  —Dios mío, estás empapada. Chicos, ya está aquí.


  Me arrastra hasta donde están las habitaciones y me obliga a cambiarme de ropa, antes que nada. La verdad es que agradezco poder ponerme algo seco, después de más de media hora andando totalmente calada. Me deja sola para que pueda cambiarme tranquila y cuando salgo del dormitorio puedo ver también a Erick, Edward y Moira, además de un hombre que no conozco de nada. 


  Moira me lleva hasta la cocina empeñada en que beba algo para calentarme, y tras conseguir que tome un poco de café, me lleva al sofá. Quiero preguntarle qué hacen todos allí, sin embargo, poco tiempo después se están marchando. Uno a uno, van despidiéndose de mí. Edward aprovecha para decirme que ya hablaremos y Laura se despide poco más o menos en los mismos términos. El último en irse es el desconocido que le dice a Axel que seguirán en contacto. 


  Yo sigo con mi taza de café entre las manos observando a Axel desde el sofá. Él hace lo mismo, y parece no tener ninguna intención de acercarse. Sé que la culpable de todo soy yo, aunque no hay motivo para comportarse de esa manera. Como parece que no tiene ganas de hablar, igual que la noche anterior, tras acabarme el café decido irme a la habitación. Al pasar por su lado me coge de la muñeca y me mira fijamente, si bien continúa sin decir nada. 


  —Si no te importa, me gustaría acostarme —digo soltándome. 


  —Creo que deberíamos de hablar muy seriamente después de lo que ha pasado.


  —Ya hace rato que se han ido todos y no me has dicho nada, no te veo con muchas ganas.


  —Mira, no llego a entender por qué cada vez que te pones nerviosa te da por huir, pero lo de ayer es diferente, hay una amenaza de por medio, cosa que no deberías de pasar por alto. Te has dejado el móvil aquí y nadie podía localizarte, es normal que todos estuviéramos nerviosos. ¿Y si te hubiera pasado algo?


  —¿De qué amenaza me estás hablando? A mí nadie me ha amenazado.


  —No directamente, aunque si te han investigado, tengo razones para creer que podría haber algún otro motivo detrás. El hombre que has visto aquí antes es amigo de Vincent, trabaja en el MI6. Al no poder localizarte y después de lo ayer le pedí ayuda, ahora que ya estás aquí solo tendrá que ocuparse de Julius.


  —¿Me estás diciendo que eran más que las palabras de un viejo amargado y resentido?


  —No lo sé, pero no estoy dispuesto a averiguarlo por la vía de la experiencia.


  —¿Quién es Julius realmente?


  —Un tipo oscuro y peligroso con el que no te conviene relacionarte. Siempre tuve la sospecha de que tuvo algo que ver con mi accidente.


  —Ahora sí que me estás asustando.


  —Por eso cuando te has marchado y no te he podido localizar entré en pánico. No me fío de lo que pueda pasar, pero el que te haya investigado a ti también no me ha gustado nada.


  —¿Por qué estaban todos aquí cuando he venido?


  —Mi primera idea ha sido llamar a Laura, a pesar de que me ha dicho que no estabas en su casa, se ha empeñado en venir. Con Edward, aunque no es santo de mi devoción, ha pasado lo mismo. Y Moira al enterarse se ha presentado aquí directamente, ya sabes cómo es.


  —Cualquiera diría que me había secuestrado alguien.


  La cara que pone me indica que en algún momento se le ha pasado por la cabeza que podía suceder. Tengo que intentar sonsacarle algo más si quiero actuar por mi cuenta. 


  A pesar de haberme parado él cogiéndome de la muñeca, el contacto continúa siendo nulo. No sé si está enfadado conmigo, consigo mismo o con el mundo en general. 


  —Creo que lo mejor es que hablemos mañana tranquilamente.


  —Sabes que en algún momento tendremos que hacerlo te guste o no.


  —¿Y crees que ahora es el correcto?


  —Ninguno te va a parecer bueno y te marchas la semana que viene. ¿Por qué no ahora?


  —Llevo todo el día por ahí, lo que menos me apetece ahora es ponerme a discutir.


  —No puedo estar a expensas de que vuelvas a salir corriendo. Nunca sé cómo vas a reaccionar.


  —No me voy a ir, te lo prometo, estoy muy cansada.


  — Al final tendré que atarte a la cama para asegurarme —me dice al oído, y termina de soltarme. 


  Voy directa a la habitación donde tenía mis cosas y caigo rendida en la cama. No miro ni la hora que es, solo me quito las zapatillas y me tumbo. Estoy agotada a pesar de no haber hecho nada en todo el día, pero me está costando dormir. Estoy como en una especie de nebulosa donde tengo los ojos cerrados, aunque sé que no estoy dormida o eso creo. 


  Me levanto sin saber qué hora es porque me duele la cabeza horrores. No llevo ninguna pastilla en la maleta, así que voy a la cocina a ver si encuentro algo que me alivie un poco. 


  —Sí, ya estoy más tranquilo. Se ha acostado hace un rato.


  —¿Has hablado con Matthew?


  —Sí, he quedado con él mañana para ver si ha averiguado algo.


  —Cualquier cosa que necesites avísame, ya lo sabes. Y de esto ni una palabra a tu madre.


  —Tranquilo, no tendrás que decírmelo dos veces.


  Como siempre este hombre no tiene ningún miramiento por su intimidad. Desde la esquina del pasillo lo he oído todo, al menos ese trozo de la conversación. Intento volver al dormitorio sin hacer ruido, pero Daisy me delata al venir correteando para jugar conmigo. 


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, me dolía un poco la cabeza y me he levantado a por una aspirina.


  —Creo que en la cocina hay un botiquín, espera aquí si quieres.


  —Ya voy yo, tranquilo.


  —Respecto de lo que te he dicho antes, solo quiero que hablemos antes de irte.


  —De acuerdo.


  Un vaso de agua y un par de aspirinas son más que suficiente. Como me he acostado sin cenar, picoteo algo en la nevera. Al volver al salón, lo encuentro dormido en el sofá con la televisión encendida y la perrita durmiendo a sus pies. Como la noche ha refrescado, cojo una colcha en el dormitorio y los tapo a ambos. 


  Nunca lo había visto dormir, ni tan relajado como ahora. No puedo evitarlo y le doy un beso en la frente. Se revuelve un poco y se da la vuelta para seguir durmiendo. 
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  Sarah


  El resto de la noche la duermo de un tirón y sin más incidencias. Me despierto al día siguiente muerta de calor y sin poder moverme apenas. Al encender la luz de la mesita, me doy cuenta que en algún momento de la noche Axel, Daisy y la colcha, me han invadido. 


  Tapada con una sábana como estoy, lo tengo pegado a mi espalda rodeando mi cintura con su brazo, mientras la perrita a nuestros pies se ha hecho su propio nido con la colcha. Parece que se ha tomado en serio lo de amarrarme a la cama, porque sujeta por aquellos dos, me puedo mover menos que atada por unas cuerdas. 


  Esto es increíble. ¿Cómo puede ser que dormido tenga tanta fuerza? Cada vez que me intento mover, parece sujetarme más, hasta que lo descubro muerto de la risa detrás de mí. No está tan dormido como yo pensaba. 


  —Tienes dos opciones: o me sueltas para ir al baño, o te arriesgas a que te mee como un niño pequeño.


  —¿Se puede elegir?


  Su respuesta me pilla por sorpresa y empiezo a reírme yo también, a pesar de todo las ganas de mear pueden conmigo y llego de milagro a la puerta del baño. Me doy una ducha bien larga y me preparo para el día que se me viene encima. No solo tengo que hablar con Axel, sino que, además, él ha quedado con el amigo de Vincent para saber cómo tomarse las palabras de Julius. Al salir ya no está en la cama, solo queda la perrita arremolinada encima de la colcha. 


  No sé cómo tomarme esto después de lo bien que parece haber empezado la mañana, pero como cualquier persona recién levantada, querrá asearse un poco. El olor a café que llega al pasillo delata su presencia en la cocina. Como siempre desde que estamos aquí, prepara un desayuno estupendo, aunque hoy no hay bollería recién hecha del horno de la esquina. Me tengo que conformar con unas galletas que compré la semana pasada, que no están igual de buenas. 


  —Buenos días.


  —Buenos días.


  —Ahí tienes un poco de café y unas tostadas si te apetecen.


  —Gracias. ¿Hoy no hay pastelitos ni bollería?


  —Después de pasarme la noche vigilando a cierta fugitiva no me ha dado tiempo a bajar —comenta entre risas. 


  No hablamos mucho más durante el desayuno, aunque ambos tenemos muy claro que quisiéramos o no, debemos de hacerlo. Llevamos una media hora desayunando cuando llaman al interfono. Axel abre de inmediato, lo que me dice que es una visita que estaba esperando. 


  —Señor Fields, adelante. Le presento a la señorita Navarro. 


  No me he equivocado, es el amigo de su padrastro.


  —Llamadme Matthew, por favor.


  —Encantada de conocerle.


  —¿Ha podido averiguar algo con tan poco tiempo?


  —Te seré sincero, tanto Scotland Yard como nosotros, llevamos mucho tiempo detrás de él esperando a que cometa un error. Tiene negocios muy turbios, y a pesar de todo no hemos conseguido relacionarle con ellos. Sabe cubrirse muy bien las espaldas y nunca se reúne con sus clientes para que no puedan incriminarlo.


  —¿Nos está diciendo que se trata de un criminal en toda regla? —Esto sí que me pilla por sorpresa. 


  —Si fuera un simple criminal no nos tendría a nosotros detrás. El que demuestre un inusitado interés por ustedes dos, nos permite abrir una nueva vía de investigación. ¿Ha notado algo extraño en su entorno habitual? ¿Qué alguien la siguiera o similar?


  —No que haya sido consciente de ello. Voy de casa al trabajo, salvo cuando vengo por aquí de visita y poco más.


  —¿Algún problema con las comunicaciones electrónicas? —le pregunta directamente a Axel.


  —No entiendo.


  —Nos referimos a fallos inusuales del servicio, correos e información que debería haber llegado y no llega y cosas por el estilo.


  —Por mi parte estoy cubierta, poseo una empresa de seguridad informática. En el caso de él no sé cómo gestionará sus comunicaciones privadas. —Pero visto como gestiona sus llamadas, lo puedo imaginar.


  —No es que ponga en duda sus conocimientos, si bien tenga en cuenta que estamos hablando de criminales que protegen su información y averiguan la que le interesa a cualquier precio.


  —Si me pone a prueba le garantizo que antes de salir por esa puerta he accedido al móvil que le ha proporcionado el MI6 y al portátil que ha traído.


  —No creo que debas, te podrías meter en un buen lío.


  —Ja, ja, ja, déjela, hijo, me gustaría ver a dónde es capaz de llegar su amiga. 


  Ellos dos se van a hablar al despacho y me dejan en el salón. Lo primero que hago es ir a por el portátil. Si hay algo que me sienta muy mal, es que alguien ponga en duda mi profesionalidad y capacidades. No es muy difícil acceder al router del ático, porque para variar la seguridad es pésima. Usando un programa de triangulación de señales móviles no me cuesta mucho localizar el de este hombre. El poder acceder ya es otra cosa, pero nada que se pudiera resistir a mis habilidades con la encriptación y la seguridad. De hecho, en la universidad, otro compañero y yo llevamos durante una temporada a todos los profesores en jaque, cambiándoles el horario cuando nos interesaba o modificando las notas de algún compañero al que el examen le había salido justito. Era más un reto que ganas de hacer daño, y cada día acabábamos proponiéndonos desafíos aún mayores. Todo se acabó el día que finalizamos la carrera y cada uno siguió su camino. 


  Ha sido tan sencillo como engañar al sistema de monitorización que tiene conectado el equipo. Sé que todo había salido bien cuando escucho a este hombre quejarse desde el despacho sobre las cosas raras que está haciendo el móvil. Reiniciarse solo, cambiar los iconos y los parámetros de configuración. Y como no, la imagen fija del ojo que todo lo ve como firma del trabajo realizado. 


  —Pero ¿qué es todo esto?


  —¿Sucede algo?


  —Creo que su amiga ha tenido éxito.


  —¿En serio?


  Yo espero en el salón muerta de la risa, después de haberme acercado a la puerta del despacho al oír las primeras quejas. Está claro que no he perdido mi toque. Como si no supiera nada, me pongo a leer en el ebook esperando a que salgan. 


  —Señorita Navarro, mi enhorabuena. Si en algún momento decide trabajar para el sector público, estaré encantado de ofrecerle un puesto de trabajo. 


  Se lo tiene bien merecido por ponerme a prueba. 


  —Lo tendré en cuenta.


  —Gracias por haber venido. Seguiremos en contacto. —Parece que no se ha terminado aquí el asunto como pensaba. 


  —Cualquier novedad avisadme cuanto antes.


  Tras pedir comida a domicilio porque se ha hecho tarde, pasamos el resto del día sin hacer nada. A pesar de haber dejado claro que íbamos a hablar, parece como si la visita de este hombre hubiera dejado las cosas en segundo plano. Aprovechando que estamos en el sofá tirados, le pregunto por qué ha vuelto. 


  —Todavía no me has dicho qué hacía ese hombre aquí.


  —Simplemente busco información y él me la podía proporcionar.


  —Si piensas que después de oír lo que ha dicho cuando ha llegado me voy a callar, creo que lo tienes crudo.


  —Todo es cuestión de seguridad y solo necesitaba saber si debía de tomar medidas o no.


  —¿Medidas frente a qué?


  —Has oído lo mismo que yo, aunque de momento no tenemos de qué preocuparnos.


  —¿Vas a decirme de una vez quién es Julius?


  —No lo sé, no te miento. Solo te puedo decir que si el MI6 y Scotland Yard van detrás tuyo no eres ningún santo.


  —Bueno, ellos que hagan lo que tengan que hacer, que yo haré lo que crea conveniente.


  —¿De qué estás hablando?


  —Si he conseguido entrar en el móvil de un agente del MI6, no creo que me cueste mucho encontrar algo en contra de Julius.


  —No creo que debas de meterte en ese tipo de asuntos, no sabes a lo que puedes estar enfrentándote.


  —No pienso quedarme quieta mientras alguien averigua mi vida y sigue mis pasos. Necesito que me digas su nombre completo y su dirección.


  —¿Te has vuelto loca? No te voy a decir nada de eso.


  —Era de esperar, pero no te preocupes que ya me encargaré de averiguarlo sola.


  —Mira, no puedo asegurar que al accidente que tuve fuera culpa de él, sin embargo, no quiero tener que cargar con el remordimiento de que te pase algo por relacionarte conmigo. No podría con otra muerte en mi conciencia.


  Voy directa a él y cuando estoy a su altura le digo:


  —No me va a pasar nada, nadie me va a matar. No puedes seguir culpándote por algo que pasó hace tiempo. 


  Me abraza y así estamos durante un rato sin movernos del sitio. Llevo relacionándome el suficiente tiempo con él, como para saber que no ha terminado de superar la muerte de su exmujer. 


  —¿Qué te parece si salimos a dar una vuelta?


  —No me apetece mucho, preferiría quedarme en casa.


  —Entonces voy a pasear con la perra que ya es hora. ¿Necesitas algo de la calle?


  —Que no tardes y llévate el móvil, por favor.


  —¿Por qué no vienes y te quedas más tranquilo? No vas a parar de llamar y yo acabaré tirando el móvil en la primera papelera que encuentre


  —Tienes razón, salvo que esta vez te vienes conmigo al dormitorio hasta que termine de cambiarme.


  Espero sentada en su cama, mientras se cambia de ropa. Como espectáculo no tiene precio y de paso me alegra la vista. Tiene un culo de lo más apetecible y dan ganas de morder la tableta de chocolate que tiene por abdominales. 


  —¿Nos vamos? —dice pillándome por sorpresa. Está riéndose de mí durante un buen rato por haberme quedado embobada mirándole. Damos varias vueltas al parque y compramos un par de helados que nos comemos sentados en la hierba. 


  —Ya era hora de que hiciera buen tiempo, menuda cayó ayer.


  —¿No pensaste en coger un taxi?


  —Claro que lo intenté, pero estaban todos ocupados.


  —Podías haber llamado.


  —¿Cómo? Te recuerdo que me dejé el móvil en casa


  —¿Me estás diciendo que puedes entrar en un móvil del MI6 y no te acuerdas de un número de teléfono?


  —Sí —digo encogiéndome de hombros. 


  Continuamos andando por el parque, mientras la perrita corretea sin perderme de vista ni a mí ni a él. Aunque creo que ya es hora de hablar de cierto tema. 


  —Oye, respecto de lo que querías hablar el otro día. ¿Por qué le das tanta importancia?


  —¿Quieres hablarlo ahora? ¿Aquí en medio del parque?


  —Es un buen sitio como cualquier otro. ¿Quieres que te cuente un secreto? Aquí tengo espacio de sobra para salir corriendo.


  —Ja, ja, ja ya sabía yo que había truco en algún sitio. Dime, ¿qué quieres saber?


  —Bueno, eras tú el que decía que necesitabas contarme algo.


  —Es complicado de explicar sin entrar en detalle.


  —¿Crees que me voy a escandalizar?


  —No lo sé, sin embargo, no es un tema que tratarías en la sobremesa con los amigos. 


  —¿Entonces lo que decía ese loco iba en serio?


  Estamos sentados en un banco y Axel apoya los codos sobre las rodillas, mientras escruta mi cara en busca de algún tipo de respuesta. Lo veo meditabundo y su expresión me dice que tiene miedo de lo que va a contarme.


  —Creo que será mejor que nos vayamos —dice levantándose de un salto.


  A pesar de que fue él quien insistió en hablar, parece que ahora no le interesa tanto el tema de conversación. No tardamos en llegar a casa y al igual que el día que volvimos de la cena, todo es silencio. 


  —Vas a decirme qué te pasa, ¿o piensas quedarte callado toda la noche para variar?


  —No me gusta hablar de mi vida privada en público, creo que es algo lógico y entendible.


  —Totalmente, salvo el levantarse de golpe a mitad de una conversación y venir hasta casa en silencio como si hubiera pasado algo.


  —Escúchame…


  —No, escúchame tu a mí. Tú eras el que quería hablar y ahora te callas. Saco el tema de conversación en el parque y eres el que sale corriendo. Si continúo aquí después de lo que oí el otro día en aquel maldito pasillo, creo que significa algo.


  —Tienes toda la razón, aunque entiende que nunca me he justificado antes nadie, ni siquiera ante Mel.


  —¿No sabía nada de todo esto?


  —La verdad es que cuando la conocí no practicaba este tipo de sexo, llámalo BDSM o sexo duro, me da igual. Primero fueron escapadas de negocios y luego cada vez que discutíamos lo buscaba.


  —¿Nunca se te pasó por la cabeza proponérselo a ella?


  —Nunca. Me horrorizaba lo que pudiera pensar de mí, a pesar de que en el plano sexual ninguno de los dos podíamos tener queja.


  —En mi opinión, creo que es más bien como una válvula de escape para ti.


  —Podría ser, sin embargo, después de la separación y luego con el accidente el nivel, la intensidad de las sesiones sexuales, fue en aumento. Pedía específicamente chicas a una agencia a las que no les importara practicar ese tipo de sexo. La última vez se me fue de las manos y por poco la mato.


  —¿Qué le hiciste? — pregunto alarmada


  —Estábamos follando como animales y la cogí del cuello. ¿Conoces la asfixia erótica? No preguntes qué pasó, solo sé que cuando reaccioné la pobre estaba quedándose blanca.
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  Sarah


  Y ese es el quid de la cuestión. En el fondo lo que le da miedo no es que yo me entere de lo que hacía, sino que de hacerlo conmigo en algún momento pase lo mismo y pueda salir mal parada. Al menos yo lo veo así. Puede que sexualmente no sea una mujer experimentada, pero siempre he sido de la opinión que para decir que algo no te gusta, tienes que haberlo probado primero. 


  —Lo único que te puedo decir es que, entre dos adultos, cualquier cosa que hayan consentido ambos no se puede considerar inmoral o incorrecta. Si esto sigue adelante solo quiero que seas capaz de pedirme todo lo que necesites.


  —Eso dices ahora, ¿y si hubieras sido tú esa chica?


  —Cuando alguien llega al punto de hacer esas cosas, es porque se trata de algo consensuado, no te equivoques. Y no, si hubiera sido yo no sé cómo hubiera reaccionado. Dime, ¿y tienes un cuarto lleno de juguetitos para castigar a las chicas que no se portan bien?


  —Ja, ja, ja. Cuánto daño ha hecho Christian Grey. No tengo ningún cuarto rojo del dolor, si es lo que estás preguntando.


  —Qué pena —respondo guiñándole un ojo.


  —Gracias.


  —¿Por qué? 


  —Por haberle dado una nota de humor a esto y por no salir corriendo al contarte lo de esa chica.


  —Y dime, ¿qué pinta Julius en todo esto? ¿Cómo lo averiguó él?


  —Mel se trasladó a Alemania conmigo después de casarnos. En una de las ocasiones que vinieron sus padres de visita y después de haber discutido con ella, me fui a «relajarme». En lo último que piensa uno es en encontrarse a su suegro en un club de alto standing, cuando se supone que estaba con su mujer y su hija


  —¿Qué pasó después?


  —Él hizo como si nada y yo le seguí la corriente, aunque si ya no le gustaba para su hija, desde ese momento menos aún. Aprovechaba cualquier ocasión para meter cizaña y cuando nos separamos, no paró de comerle la cabeza.


  En mi mente pude hacerme una idea más o menos aproximada de lo que había pasado. Muchos negocios turbios que ocultar y un novio/marido para su hija de fuera de su entorno no le convenía nada. Con el paso de los años y aprovechando aquel hecho, hizo lo imposible por separar más aún a la pareja. Nadie sabe si hubieran podido arreglarse de no haber intrusos de por medio. 


  La conversación, que en principio se preveía corta, se fue alargando lo indecible, entre comentarios y preguntas mías que Axel intentaba responder sin dar demasiado detalle. La última vez que miré el reloj eran las doce de la noche y decidimos que mejor acostarnos a dormir y en todo caso continuar hablando al día siguiente. 


  La mañana se ha levantado gris y lluviosa, y apenas salimos a la calle a bajar a Daisy. No hemos vuelto a sacar el tema de conversación ni él ni yo y pasamos una jornada de lo más tranquila vegetando en el sofá. Tenemos muy pocas ganas de hacer nada y llamamos al tailandés para variar, terminaran por nombrarnos socios honorarios del restaurante. 


  —¿Es el mismo del otro día? Esto está buenísimo.


  —No lo sé, lo he buscado en la app del móvil.


  Durante la tarde llama el conserje para decir que subían un paquete para Axel. Según podemos ver, parece venir del bufete de abogados que llevó el tema del accidente y es bastante grande, pero como no queremos estropear el buen ambiente que hay, ni lo hemos abierto. 


  Después de comer volvemos al sofá y continuamos haciendo el vago el resto del día. Los dos acurrucados y tapados con una colcha, hacemos maratón de películas. Para variar me estay quedando frita entre sus brazos, que se han convertido en mi rincón favorito para dormir. 


  Empiezo a notar como la mano que me está abrazando, se estira hacia abajo y se intenta colar dentro de mis vaqueros. Sigo haciéndome la dormida para ver hasta dónde llega. Cuando empieza a pelearse con el botón de los vaqueros, me muevo un poco como si quisiera darme la vuelta y para por completo. Me estoy divirtiendo porque actúa como un adolescente que no quiere que le pillen. Cuando consigue abrir el pantalón y meter la mano, no puedo evitar reírme un poco porque me hace cosquillas. 


  —Sé que estás despierta, disimulas muy mal —me dice al oído.


  —Si no me hubieras hecho cosquillas, no me habría despertado.


  —Preciosa, no mientas. En el momento que he puesto mi mano en el pantalón has empezado a moverte. Inténtalo con una sola.


  Le tomó la palabra y girada como estoy, busco su bragueta y en un par de segundos he soltado el botón. 


  —Ya está.


  —Seguro que sí. ¿Pero cómo narices lo has hecho? —dice observando el botón—. No mientas, ya lo tenía desabrochado.


  —Ciérralo y lo vuelvo a abrir ahora mismo.


  Termino de girarme entre sus piernas y quedo tumbada boca abajo entre ellas. 


  —Cuando quieras —me dice él.


  —Mira, sin manos. —Y tras coger la esquina superior del vaquero con los dientes, con un par de tirones vuelvo a soltar el botón. 


  Lo que hay dentro de esa bragueta debía de estar esperándome hace rato a juzgar por el estado en que la encuentro. Axel me observa desde arriba como queriendo descifrar lo que estoy pensando. Entonces retira la colcha de golpe y me dice muy serio:


  —¿Te apetece jugar?


  Sé a lo que se refiere y yo misma le he exigido que cuando necesitara algo, me lo pidiera. Está claro que quiere tantear hasta donde estoy dispuesta a llegar. Decido seguirle la corriente, a ver dónde nos lleva todo esto. 


  —Por qué no.


  —Pon las manos en tu espalda y no las muevas. Te quiero de rodillas delante de mí.


  Todo esto me lo va diciendo sin moverse del sofá. Me sitúo de rodillas entre sus piernas tal y como me ha pedido. De nuevo se queda mirándome como meditando el siguiente paso a dar. Está muy serio, así que decido tomar yo la iniciativa y ver si así reacciona. Como ya tengo el botón sacado, solo tengo que coger la cremallera con los dientes. Cuando la he bajado del todo, soy yo la que le mira directamente a los ojos esperando algún tipo de reacción. Un ligero brillo en ellos me dice que aquello le ha gustado, aunque sigue muy serio y yo con las manos en la espalda tampoco tengo mucho campo de acción. 


  Por fin parece entender lo que pasa y me permite usarlas para quitarle los pantalones y la ropa interior. Con todo bajado queda al aire una imponente erección que centra toda mi atención, pero cuando intento cogerla, niega con la cabeza. Vuelvo a dejar las manos en la espalda y adivinándole el pensamiento acerco mi lengua y le doy un lametón desde la base hasta la punta. Su cabeza hacia atrás y el gemido ronco que sale de su boca me indican que voy por buen camino. Solo con la boca es un poco complicado, ya que si pierdo el equilibrio me daré de bruces con él, eso sí, me las apaño inclinando solamente la cabeza. 


  Tomo posesión de su pene con mi boca y lo recorro de arriba abajo como si fuera el mejor de los helados. Tan mal no lo debo de hacer, porque puedo ver cómo se tensa de vez en cuando, intentando controlarse. Esto puedo hacerlo, ya veremos qué se le ocurre después. Es pensar esto y notar como pone sus manos en mi cabeza para dirigirme. No estoy preparada y me cuesta acostumbrarme al ritmo que me impone desde arriba. 


  Puedo notar desde el primer temblor como está a punto de correrse y cuando él quiere apartarme, soy yo quien empuja la cabeza hacia delante. Destruyendo el poco control que le queda con este gesto, empieza a moverse muy rápido hasta que se corre dentro de mi boca. No lo dejo salir hasta que he arrancado los últimos gemidos de placer que le quedaban dentro. 


  Puedo ver en su cara, una sonrisa de satisfacción. No solo estamos haciéndolo a su manera, sino que participo activamente y me está gustando. Con la yema de su dedo, recoge una gota de lo que parece ser su semen de la comisura de mis labios. Envalentonada y sintiéndome atrevida, chupo lo que ha recogido con aquel dedo, sin apartar la vista de sus ojos. 


  Me coge de la barbilla y me da un beso intenso y brusco que hace que nuestros dientes choquen, mientras nuestras lenguas parecen luchar por ganar espacio en la boca del otro. Me ayuda a levantarme y tras terminar de quitarse los pantalones y hacer lo propio con los míos, me hace sentarme a horcajadas sobre él. Me quita la camiseta, pero cuando bajo los brazos, la deja a la altura de mis muñecas a modo de esposas. Ataca mi cuello, mientras con sus manos coge mis muslos y me aprieta contra él, haciéndome notar que está más que preparado para un segundo asalto. 


  Mi sujetador no se libra del ataque y de un tirón deja mis pechos al descubierto. No puedo negar mi propia excitación, ya que mis pezones salen a su encuentro totalmente erectos. Los lame con desesperación y cuando me ve entregada da un pequeño mordisco que me hace chillar no sé si de dolor o de placer. Como puedo, apoyo las manos en sus rodillas, quedando mis pechos más expuestos todavía a sus atenciones. 


  —Apóyate en mis rodillas y levanta el culo.


  Hago lo que me indica, y cuando me coloco como él quiere, me dice:


   —Esto va a ser un poco intenso.


  A continuación, abre las piernas y pierdo el poco equilibrio que tengo, clavándome yo solita su miembro. Siento una punzada de dolor por la intensidad de la penetración, que se ve compensada por el placer que siento por la profundidad de la misma. 


  Me ayuda a tumbarme hacia atrás con las manos estiradas. Tengo medio cuerpo encima de él y el otro medio colgando de sus piernas. Cogiéndome de la cintura imprime un ritmo más bien rápido a sus penetraciones. Lo único que puedo hacer es poner las manos como tope, para no dar con mi cabeza en el suelo cada vez que me embiste. 


  Noto cómo dentro de mí se va formando un orgasmo que no termina de arrancar, quizás por la intensidad de la sesión. Axel suelta entonces una de sus manos de mi cintura, y la pone sobre mi clítoris. Le da ligeros toques que me están volviendo loca y ahora soy yo la que se arquea en busca de más contacto. El grito que doy al correrme me sorprende hasta a mí. Tal ha sido la intensidad, que empiezo a temblar toda. Axel me ayuda a incorporarme, se pone de pie y dándome la vuelta me deja apoyada en el respaldo del sofá.


  —Ahora me toca a mí, prepárate.


  Pero nada me podía preparar. Al igual que cuando me había tumbado, la penetración fue profunda e intensa. El ritmo también lo es y solo lo puedo comparar al de un martillo percutor. Si no fuera por el respaldo, estoy segura que habría salido disparada. Mientras marca este ritmo infernal, coge mi pelo y me obliga a echar la cabeza hacia atrás para mirarle. Se estira encima mío cuan largo es y con sus hábiles manos empieza a estimularme de nuevo. 


  Siempre me he considerado como un hombre respecto a los orgasmos, cuando tengo uno necesito descansar hasta el siguiente, pero aquí no llega al par de minutos. Con una estimulación directa e intensa, mi cuerpo parece recuperar la memoria de instantes antes y se acelera por momentos. 


  Nos corremos casi a la vez, entre gritos y gemidos. Es una sensación extraña, rara, vernos temblar y con la respiración acelerada al mismo tiempo. Este hombre va a acabar un día de estos conmigo de seguir así, aunque tengo claro que tampoco se ha empleado a fondo. 


  —Creo que, para ser el primer día, no ha estado nada mal. Esto hay que repetirlo.


  Lo veo muerto de la risa por la cara que debo de haber puesto. Si piensa en un bis, conmigo que no cuente. Quita la camiseta de mis manos para que pueda cogerme a él y nos lleva directos a la ducha. 


  —¿Puedes tenerte en pie? —dice cuando entramos.


  —Yo de ti no tentaría a la suerte.


  —Espera y te acercaré el taburete.


  —Esto es algún tipo de venganza, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque otra sesión así y me matas. Te aprovechas que ahora no puedo salir corriendo.


  Cuando se gira está muy serio, aunque espero que no se haya enfadado por mi comentario. Hasta que recuerdo el incidente que tuvo con aquella chica. 


  —Siento lo que he dicho.


  —¿Por qué?


  —Por hacerte recordar un incidente tan desagradable. Te ha cambiado la cara cuando lo he dicho.


  —Lo siento, tú no tienes la culpa. 


  —Tienes razón, pero empecemos por darnos una ducha a ver si me recupero un poco.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, si tenemos en cuenta que parece que me ha pasado una apisonadora por encima. No puedo ni moverme.


  —En serio, ¿estás bien? ¿No te he hecho daño?


  —No me he quejado en ningún momento, así que eso deberías de tomarlo como un sí. Por el amor de Dios, Axel, no he hecho nada que no quisiera. Creo que soy mayorcita para saber dónde me meto.


  —Sé que he sido brusco, aunque ya te dije que era una manera de desahogarme.


  —Ten clara una cosa, si ha pasado lo que ha pasado es porque hemos querido los dos. Igual que tengo claro que no te has empleado a fondo por pensar que me harías daño.


  —Veo que me vas conociendo muy bien.


  —Eso sí, para la próxima recuerda rellenar el formulario de solicitud con tres meses de antelación para que me dé tiempo a ir al gimnasio a prepararme.


  Se ríe de mi comentario, pero estoy segura que si hubiera corrido una maratón me habría cansado menos. 


  —Tu ríete, porque si no me recupero te tocará cargar conmigo el resto del día.


  —Y yo encantado de poder hacerlo.
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  Sarah


  Y allí estamos los dos en medio de la ducha, yo cogida de su cuello y él de mi cintura, con una conversación que ha pasado de ser seria a una más informal. El ambiente se ha relajado y yo me voy recuperando poco a poco. Me alejo dentro de aquella enorme ducha, para poder asear en condiciones sin sucumbir a la tentación. Terminamos de arreglarnos cuando suena su móvil. Me sorprende que quien esté llamando sea Edward, así que le entrego el teléfono extrañada. 


  —Sí, pásate cuando quieras, estaremos por aquí —dice colgando el teléfono. 


  —¿Qué quería?


  —Le mandé yo un mensaje. No sé lo que hay en el paquete que he recibido y no conozco aquí a ningún otro abogado de confianza.


  —Será mejor entonces que pida algo de cena para los tres porque estas cosas se suelen alargar.


  —Mejor que esperes, ya sabes lo exquisito que es para comer.


  Se han hecho casi las siete de la tarde, que para mí como buena española es pronto aún, cuando salimos de nuevo al salón. Varios almohadones por el suelo y un denso olor a sexo revelan lo que ha pasado momentos antes. Entre risas abrimos las ventanas para ventilar un poco y arreglamos el sofá y cualquier cosa que delate lo que hemos estado haciendo. No sabemos a qué hora va a llegar, así que preparamos algo de beber y nos quedamos hablando allí sentados. 


  —Creo que debería de abrir la caja y mirar lo que hay antes de que llegue Edward.


  —No estaría de más, sobre todo si no sabes lo que te han enviado. ¿Tienes idea de lo que puede haber dentro?


  —La verdad es que no y tampoco tengo claro quien lo envía. Aunque la dirección de dónde viene es del seguro del coche que llevó el accidente.


  —¿Después de tanto tiempo?


  —Yo tampoco lo entiendo, pero hasta que no lo abra no lo sabré. Voy por el paquete, espera.


  No tardar mucho en volver con aquel cajón tan enorme, que tendrá unos treinta centímetros de alto. No sabe lo que hay ahí, pero desde luego pesa lo suyo. Axel saca varios fajos de papeles y lo que parece un sobre con fotografías. 


  —Creo que ya sé lo que es. Abrieron una investigación después del accidente, porque según el seguro, el coche había sido manipulado.


  —¿Julius?


  —Estoy convencido de ello, aunque sin pruebas no se puede hacer nada. Puede que sea un cabrón, pero no creo que tuviera intención de matar a su hija.


  —Yo no estaría tan segura de ello.


  —Mira, este es el informe del perito. El coche quedó destrozado, no sé ni cómo salí entero.


  Me enseña las fotos del perito donde se puede ver un coche con el morro totalmente destrozado y que se adivina que es un Mercedes, porque en medio de aquel caos la estrella quedó intacta. En la siguiente tanda de fotos se ve el coche medio desmontado, si ello es posible teniendo en cuenta el estado en que llegó al taller y unos círculos de color alrededor de alguna de las piezas. 


  —¿Me estás diciendo que saliste de ahí por tu propio pie?


  —Casi. Tuvieron que destrozar la puerta para poder sacarme, sin embargo, una vez abierta salí yo solo. Tenía poca cosa en comparación con Mel, aunque la sangre de la ceja era muy escandalosa.


  El resto de cosas que hemos sacado del son todas por un estilo. Informes periciales, detalles del estado del coche y similar. Es como si hubieran decidido enviarle una copia de todo lo que habían averiguado, sin haberlo pedido. 


  —Sigo sin entender nada de lo que hemos visto, me parece todo igual.


  —Yo tampoco, porque la Policía cerró la investigación. Decían que las pruebas del perito no eran consistentes.


  —¿Queda algo más por revisar? —pregunto levantándome a por algo de bebida. 


  —Creo que quedan un par de informes y más fotos, pero puedes elegir.


  —Más fotos del coche no, creo que a estas alturas sería capaz de montar las piezas con los ojos cerrados.


  —Pues te ha tocado informe.


  Me lanza un fajo de papeles desde el sofá mientras vuelvo de la cocina con un poco de Coca-Cola. Saco como puedo los folios de allí dentro y empiezo a revisarlos. En el primer pliego encuentro más de lo mismo que hemos visto, detalles técnicos, fotos y datos periciales, pero lo que llama mi atención, es el último informe que queda en mis manos. No parece del perito, sino de los juzgados. Después de unos breves detalles judiciales que no logro entender llego al trozo donde se habla de las partes implicadas. Dos vehículos afectados, cuatro personas: dos de ellas con muerte como resultado. Cuando empiezo a leer los detalles de aquel informe me quedo helada, porque tras los nombres de Axel y su exmujer como partes implicadas, aparece uno que conozco muy bien: Daniel Ramírez Orts. No es un apellido muy común y tengo miedo de pasar a la siguiente hoja y ver el nombre que falta.


  Se me cae de las manos el vaso que llevo y empieza a faltarme la respiración. Axel salta del sofá y viene directo a mí. 


  —¿Te encuentras bien? Me estás asustando. 


  Le hago gestos con la mano para que no se acerque y cómo puedo paso a la siguiente hoja. Veo borroso, no sé si por los nervios o por las lágrimas que pugnan por salir de mis ojos. Tras limpiarme con el dorso de la mano me atrevo a leer lo que mi cabeza lleva anticipando desde hace rato, que el siguiente nombre es el mío. Cuarta persona implicada Sarah Navarro Gil, resultado de las lesiones, una larga lista que no quiero recordar. 


  —Eres un hijo de puta. ¿Desde cuándo lo sabes?


  —¿Desde cuándo sé el qué?


  —No te hagas el tonto. ¿Pensabas decirme en algún momento que tú eras el culpable de mi accidente?


  —Estás muy nerviosa, creo que revisar esto conmigo te ha alterado.


  —Eres un cínico. Te refrescaré la memoria. Cuatro de septiembre de 2013 una de la tarde. Carretera Málaga MA-20, salida 244. ¿Te vas acordando de algo?


  Puedo ver cómo le va cambiando la cara, aunque yo no puedo parar, de mi boca sale de todo. El filtro cabeza boca brilla por su ausencia en estos momentos, sin tener en cuenta que podría arrepentirme de algo de lo que diga. 


  —He sido una tonta pensando que tú y yo podíamos llegar a algún sitio. Ahora entiendo tu insistencia, el querer estar conmigo a toda costa sin darme una razón. Te odio. Me destrozaste la vida y ahora que parecía levantar cabeza vienes a hundirme una vez más.


  Intenta acercarse otra vez, y no le dejo, no quiero tener nada que ver con él, no quiero que me toque y tampoco quiero oírle hablar porque sé que la cosa no acabará bien. No puedo parar de llorar y apenas puedo ver en ninguna dirección, todo está borroso. Esto fue en cuestión de segundos, y cuando quiere darse cuenta estoy dentro del ascensor tal y como voy vestida. Llego a recepción muy alterada y el conserje intenta ayudarme, sin embargo, no oigo nada de lo que me dice. Apenas noto la lluvia que cae, mi objetivo es salir de aquí. No sé a dónde, pero tengo que alejarme de este edificio como sea, por eso cuando el conserje intenta avisarme que viene un coche no lo veo.


   


   


  Axel


  No puedo mi moverme cuando la veo salir por la puerta. No puede ser real nada de lo que me ha dicho, pero el estado de alteración en el que se encontraba, me dice que no ha sido fingido. Recojo los papeles que me ha tirado antes de salir corriendo por la puerta y puedo ver lo mismo que ella. Me quedo helado y no sé reaccionar. Lo suyo hubiera sido salir detrás, excepto que estoy totalmente paralizado. Me sirvo un whisky como un autómata y leo hoja por hoja aquel informe. Si leer aquello la había alterado, cuando llego a la parte de las fotos un estremecimiento recorre mi cuerpo. 


  En las fotografías se puede apreciar la zona del accidente y el recorrido del coche donde iba Sarah. El impacto fue duro y el coche llegó a más distancia de la que yo pensaba. Viéndolo así, me da una idea de lo que tuvo que haber sido para el servicio de emergencias ayudarles a salir de allí. No puedo creer por más que lo leo, que aquella Sarah que aparece en los documentos es mi Sarah, porque para mí ya lo es. Un segundo vaso de la bebida ambarina, el tercero de la noche ya, y no creo que sea el último. El estómago vacío nunca fue un buen compañero para beber y en mi estado de nervios menos aún. De forma insistente oigo sonar el telefonillo interno del ático. No estoy para nadie. Seguramente será Edward, que al ver que no respondo al timbre, le ha pedido al conserje que llame. 


  Una hora y media botella de whisky después, sigo sin moverme del sitio y sin poder procesar lo que ha pasado. Nunca había visto tanto dolor y tanto odio en una misma mirada. La bebida está empezando a surtir efecto y cuando intento levantarme pierdo el equilibrio. He oído sonar más veces el interfono, pero continúo sin prestarle atención. Intento alcanzar el móvil porque veo la luz parpadear y tengo la esperanza de que sea un mensaje de ella, pero en qué estoy pensando, tal y como se ha ido dudo que la vuelva a ver en algún momento. Aunque sus cosas y la perrita siguen aquí, seguramente mande a alguien a recogerlo todo, y no la volveré a ver de nuevo. 


  El pobre animal me mira sin saber qué está pasando e intenta animarme acercándose a mí y dándome pequeños lametones. Finalmente, tras varios intentos, mi equilibrio responde y alcanzo el móvil. Puedo ver cómo diez llamadas perdidas de Edward, y varias también de Moira. Al primero no le he abierto la puerta, así que veo normal las llamadas. En cuanto a mi hermana, me llama continuamente y raro es el día que no me envía algún mensaje. Cuando empiezo a preocuparme es al ver varias llamadas de su amiga Laura. Son de apenas unos minutos después de haberse marchado Sarah y no ha dado tiempo material a que llegue a la otra punta de Londres, que es donde vive ella.


  Empiezo a mirar los mensajes y la mayoría son de llamadas perdidas, que no he respondido, pero un mensaje de su amiga me quita la borrachera de golpe. 


   


  Laura# 20:21 


  Urgencias St Thomas’s Hospital. Todavía está en quirófano.


   


  Me visto lo más rápido que puedo, mientras intento localizar a alguno de ellos por teléfono, deseando que todo sea un mal sueño. Al llegar a recepción el conserje intenta llamar mi atención por todos los medios. 


  —Lo siento, Joseph, no puedo entretenerme.


  —Señor, he estado llamando al interfono y no ha contestado, es urgente.


  —Lo que sea puede esperar, de verdad que no puedo entretenerme.


  El hombre continúa hablando mientras yo me alejo hacia la puerta del parking. Hasta que paro en seco porque oigo como una voz a lo lejos me pregunta si quiero saber en qué hospital está. 


  —¿Cómo dice?


  —Le preguntaba si quería saber a qué hospital se han llevado a la señorita.


  —¿Se refiere a la señorita Navarro?


  —Sí. Se la han llevado al St Thoma’s Hospital. Ha sido un accidente horroroso.


  —¿Qué ha pasado?


  —Cuando salió del ascensor estaba muy nerviosa y no quiso que llamara a ningún taxi. Intenté acompañarla con el paraguas porque estaba lloviendo y tampoco aceptó. La vi alejarse corriendo sin mirar por donde cruzaba. No vio al coche que se le venía encima.


  A partir de aquí dejo de escucharle y dándole las gracias salgo corriendo. Si al ver el mensaje de Laura me asusté, al hablar con el conserje he entrado en pánico. Salió tan alterada que cruzó sin mirar y al vehículo que venía no le dio tiempo a reaccionar. No atino con las llaves en el coche y de pura impotencia le doy varios golpes al volante. Pongo la radio para ver si me despejo un poco, si bien la tengo que quitar porque empieza a sonar la canción Maps de Maroon5. Tal y como pasaba con la chica del videoclip, Sarah había salido corriendo sin mirar y un coche se la había llevado por delante. Solo espero que al contrario de lo que sucede en este, al llegar al hospital no esté muerta. 
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  Axel


  Cuando llego a urgencias son cerca de las dos de la mañana y para ser de madrugada hay más gente de la que uno esperaría a esas horas. Voy directo a mostrador, donde una enfermera me indica donde está la sala de espera de quirófanos. Al llegar veo a Edward a lo lejos y a Laura abrazada a su novio. Se quedan mirando cuando me ven aparecer, como quien ve llegar a un espejismo. 


  Su amiga y su novio dicen que se van a tomar un café y se marchan sin decir nada más, quedándome solo con Edward. Me lleva varios minutos el ser capaz de preguntarle cómo está Sarah. 


  —¿Cómo está?


  —Sigue en quirófano, no nos han querido decir nada.


  —¿Eso que llevas en la camisa es sangre? —Porque en su pecho veo unas manchas rojas muy escandalosas, que solo pueden ser eso. 


  —Estaba aparcando cuando vi como un coche atropellaba a una chica. Cuando me acerqué y vi que era ella… ¿Qué le has hecho?


  —¿Recuerdas el paquete del que hablamos?


  —Sí.


  —Lo abrimos para ver qué había dentro. Dios cómo me cuesta decir esto. Había un informe del juzgado…


  —Si continúas así, no terminarás de contármelo en toda la noche.


  —En ese informe ponía que la otra parte implicada en mi accidente eran Sarah y su pareja. Tú no lo entiendes, esta es la segunda vez que está a punto de morir por mi culpa.


  Se queda blanco al escucharme y no dice nada. Al volver Laura estuvimos hablando y al ver que aquello iba para largo, quedaron en regresar al día siguiente. No puedo estarme quieto y he perdido la cuenta de las veces que he recorrido el dichoso pasillo en busca de alguna respuesta que me haga sentirme menos culpable. 


  —Andando toda la noche no conseguirás que salga antes.


  —¿Por qué tardan tanto?


  —Que hayan visto en la ambulancia dos costillas rotas y un golpe bastante serio en la cabeza. Eso si no han encontrado nada más en quirófano. Lo normal es que la revisen bien.


  —Yo no he dicho lo contrario, no te pongas a la defensiva.


  —Mira, sino fuera por ti no estaríamos aquí, así que creo que tengo derecho a enfadarme y preocuparme a partes iguales.


  —¿Estás insinuando que no me preocupa lo que le pueda pasar?


  —Si te soy sincero, creo que lo mejor cuando despierte es que no estés aquí.


  —Tengo más derecho que tú a estar aquí, es mi novia.


  —¿Y ella lo sabe? Qué fue: ¿anillo y polvo? o ¿polvo y anillo?


  —Por respeto a donde estamos no te doy un puñetazo, pero poco la conoces si piensas que la convencería de esa manera.


  —No sería ni la primera ni la última.


  No sé con qué derecho se cree a sermonearme. Hace rato que me está tocando las narices y mi paciencia se está agotando a pasos agigantados, pero si tengo una cosa clara, es que le haya exigido un compromiso de manera indirecta, nunca se lo he expresado directamente. Edward se queda mirándome fijamente y me dice:


  —Venga pégame, lo estás deseando.


  Lo cojo del cuello de la camisa y lo estampo contra la pared dándole un puñetazo. La comisura de los labios comienza a sangrarle y de no ser porque el cirujano aparece de la nada, esto podría haber acabado muy mal. 


  —Familiares de Sarah Navarro.


  —Sí, aquí. ¿Cómo se encuentra?


  —Lo peor ya ha pasado. La fractura de las costillas no es grave, nos preocupaba más el golpe de la cabeza, no hay daño cerebral, pero ha perdido mucha sangre debido a una hemorragia interna y hemos tenido que estabilizarla. Por suerte hemos podido salvar el bazo.


  —¿Cuándo podremos verla? —Edward se ha convertido en nuestro portavoz, porque tengo miedo de preguntar y que responda algo que no me guste. 


  —En cuanto esté preparada la subirán a la UCI, una enfermera vendrá a avisarles. Dependiendo de su evolución se quedará allí mañana también, o la bajaremos a planta.


  —Gracias, doctor


  —Una última cosa, ¿alguno de ustedes es su pareja?


  —Yo —respondo con un hilo de voz. 


  —Siento comunicarle que no hemos podido hacer nada por salvar al bebé, el golpe ha sido muy fuerte, pero son jóvenes y en cuanto se recupere pueden volver a intentarlo.


  —¿Estaba embarazada? —Aún estoy intentando asimilar lo que acaba de decir. 


  —¿No lo sabían? Debía estar de unas diez semanas, puede que aún no se hubiera dado cuenta.


  Me quedo petrificado en medio de aquel pasillo. No puede ser lo que está diciendo. Es verdad que no usábamos ningún tipo de protección, pero precisamente porque no se podía quedar embarazada. Esto termina de hundirme, porque si hay algo que ella realmente quiere en esta vida es tener hijos y por segunda vez soy yo quien le niega la oportunidad. Si yo soy incapaz de reaccionar, Edward menos aún. A partir de ahora se van a complicar mucho las cosas y no sé cómo voy a arreglarlo. 


  Minutos después viene una enfermera a avisarnos que ya está en la UCI y que podemos subir a verla cuando queramos, aunque no conviene agobiarla, porque todavía está saliendo de la anestesia. El silencio de esta parte del hospital contrasta con el barullo de la zona de urgencias y al andar escuchas tus propios pasos. Un silencio sepulcral donde solo se oyen los pitidos de las máquinas, mientras esperábamos en el mostrador a que alguien nos diga dónde está. 


  La auxiliar nos dice que podemos verla desde el cristal, que debido a las horas que son no podemos pasar. Apenas unos metros me separan de ella y nunca me ha costado tanto recorrerlos. Tras un cristal y en penumbra la podemos ver tumbada en la cama, llena de goteros y con la cabeza vendada. En la barbilla y en la muñeca también puedo ver algunos moretones, consecuencia del golpe que se ha dado al embestirla el coche. Parece respirar bien y duerme tranquila. Cuando vemos salir a la enfermera que la está revisando, no podemos evitar preguntarle. 


  —¿Se encuentra bien? Nos dijeron que estaba despertando de la anestesia.


  —A algunos pacientes les cuesta más que a otros. Además, el gotero lleva sedación y analgésicos para el dolor, así que es probable que no despierte del todo hasta mañana.


  —¿Mañana nos dejarán entrar a verla? —pregunta Edward preocupado.


  —Todo depende de lo que diga el médico, si la ve bien la bajarán a planta y allí podrán estar con ella.


  —Gracias.


  Si en algún momento de mi vida me he sentido impotente, es en este. No solo he provocado esto, sino que no puedo hacer nada por arreglarlo. Abandonamos en silencio la UCI y continuamos así hasta los ascensores. Al llegar a las puertas del hospital, Edward me dice que lo siente por ella, mientras que probablemente yo me merezca todo lo que está pasando y no le quito razón. Es la única cosa razonable que le he oído decir en toda la noche, y es para poner el dedo en la llaga. 


  De camino a casa no paro de pensar en si realmente debo de acudir mañana. No estoy seguro que quiera verme después del accidente y tampoco conviene en su estado que se ponga nerviosa. Lo del bebé me ha dejado fuera de combate y no termino de asimilarlo y no puedo evitar empezar a llorar en silencio. Recordando la de veces que yo mismo le había pedido a Mel ser padre, cuando me enteré que estaba embarazada fue más bien un sentimiento de rabia y sorpresa al mismo tiempo, pero ahora lo único que siento es pena, porque le he vuelto a destrozar la vida. Porque esa es otra, ella tampoco lo sabía y la impresión al contárselo puede ser grande. 


  Acabo con todo lo que hay en el mueble bar, no importa el tipo de licor ni la graduación, porque llega un momento en que bebo directamente de la botella sin mirar. Entre trago y trago destrozo todo el salón, porque todo lo que hay me recuerda a ella. La pobre perra no sé ni dónde está y mejor porque posiblemente la hubiera tomado con quien menos culpa tiene. En qué momento perdí el conocimiento por culpa del alcohol no lo sé, pero al día siguiente me despierta el móvil sonando en mi bolsillo y la luz del sol deslumbrándome. El dolor de cabeza es monumental y no tengo ni idea de la hora en que estoy. Contesto cómo puedo al teléfono, y la voz que hay al otro lado no es precisamente agradable. 


  —¿Qué haces que no estás aquí ya? Y tú eras el que se preocupaba tanto por ella.


  —¿Se encuentra bien? ¿Le ha pasado algo?


  —¿Estás borracho? Mira, en esas condiciones mejor no vengas al hospital.


  —No te atrevas a decirme qué es lo que puedo o no hacer.


  —Tu verás lo que haces, aunque mejor que no llegues apestando a alcohol o no respondo. Habitación 428.


  Y conforme empieza la conversación con mi primo se termina. Yo que he contestado sin levantarme del sofá no me doy cuenta de la magnitud del desastre de la noche anterior hasta que estoy a punto de clavarme uno de los cristales que hay en el suelo. El mueble bar destrozado, la pantalla de televisión hecha añicos y el estado del sofá mejor ni decirlo. Tras apartar todo un poco, intento llegar al baño sin cortarme los pies. Acurrucada en un rincón de la cama encuentro a la pobre Daisy que debe de haber sufrido una de las noches más traumáticas de su vida. 


  Tengo que hacer de tripas corazón y bajar con el animalito a la calle, antes de asearme en condiciones y presentarme en el hospital. Más bien tarde, son las once pasadas, aparezco en la clínica cargado con un ramo de flores. Como siempre me ha pasado, no sé cómo expresar con palabras lo que pasa por mi mente. En el pasillo de la cuarta planta los encuentro a todos esperando. 


  —¿Ha pasado algo?


  —El médico está dentro, pura rutina.


  Edward no se acerca ni me dirige la palabra en ningún momento y casi que lo agradezco después de lo que pasó ayer por la noche. Cuando sale el médico nos acercamos todos a preguntarle. 


  —¿Cómo se encuentra doctor? —pregunta su amiga preocupada. 


  —Teniendo en cuenta el accidente y las lesiones, mucho mejor de lo que esperábamos, es una mujer fuerte. Físicamente se encuentra bien dentro de lo que cabe, anímicamente no tanto.


  —¿Sabe ya lo del bebé?


  —Sí y es precisamente lo que más nos preocupa. No ha reaccionado, simplemente ha dejado de hablar y se ha quedado como ida. No es conveniente que entren todos, si han de pasar mejor uno a uno, está muy impresionada.
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  Sarah 


  Me despierto con un dolor de cabeza tremendo y cuando consigo abrir los ojos me doy cuenta de que estoy en un hospital. Poco a poco los hechos de ayer por la noche vienen a mi cabeza. Lo último que recuerdo son los faros brillantes de un coche. Estoy llena de goteros por todas partes y cuando intento moverme, veo que las costillas me duelen horrores y las llevo vendadas. En ese momento entra una enfermera a controlar el gotero y revisarme. 


  —Veo que ya está despierta. Sus amigos se alegrarán de oírlo.


  —¿Amigos?


  —Sí, han estado casi toda la noche aquí y han vuelto a primera hora de la mañana. En cuanto el médico la revise los dejaremos pasar.


  Así que hay varias personas fuera aguardando a verme. No imagino quien más podrá ser aparte de Axel, aunque espero que no, porque no tengo ningunas ganas de verlo. El recuerdo del accidente y que él conducía el otro vehículo implicado vienen a mi mente una y otra vez, como si el de esta noche no hubiera pasado. El médico no tarda en llegar y procede de manera rutinaria a revisar todas las constantes y preguntarme cómo estoy. 


  —¿Sabe usted por qué está aquí?


  —Lo último que recuerdo son unos faros de coche, así que…


  —¿Cómo ha pasado la noche?


  —Durmiendo, imagino que gracias a los sedantes que me pondrían. Es ahora cuando el dolor empieza a molestar. 


  —Le diré a la enfermera que le ponga una nueva dosis. ¿Le han explicado ya qué le hemos hecho?


  —No, no he hablado con nadie. Me han dicho que tenía visita pero que hasta que no viniera usted no dejarían pasar a nadie.


  —Ingresó ayer a las 21.37h con un traumatismo craneoencefálico severo, varias costillas rotas y posible rotura de bazo. Tras las pertinentes revisiones vimos que el golpe de la cabeza no revestía gravedad, aunque había una hemorragia interna que no podíamos parar. Entró en quirófano a las 22.01h y pudimos salvar el bazo y parar la hemorragia. Salvo el dolor lógico de las lesiones no debería de tener más problemas a partir de ahora


  —¿Cuándo podré marcharme?


  —Nos gustaría tenerla en observación al menos un par de días más.


  —De acuerdo.


  —Me gustaría comentar con usted una cosa más. Es un asunto delicado y por lo que nos han informado no tenía usted conocimiento de ello.


  —¿De qué se trata?


  —Aparte de las lesiones que le acabo de indicar, ingresó también con una hemorragia vaginal. En primera instancia se pensó que podría ser el periodo, sin embargo, al no haber tiempo para un análisis hormonal por la gravedad de las lesiones, hicimos una ecografía. Señorita Navarro, estaba usted embarazada de unas diez semanas. ¿No había tenido ningún síntoma?


  —He tenido mis periodos hasta ahora, no puede ser.


  —Siento comunicarle que, debido al golpe, el embrión se desprendió y hubo que practicar un legrado.


  He dejado de escuchar, mi mente se ha desconectado por completo. ¿Embarazada? ¿Cuándo? ¿Cómo? La verdad es que me sorprende teniendo en cuenta que la única persona con la que he mantenido relaciones ha sido Axel y por el tiempo de embarazo tuvo que ser en la fiesta de inauguración del ático. Quedo en shock, porque por segunda vez en mi vida he perdido la oportunidad de tener mi propia familia. El médico habla, pero mi mente ya no está aquí, mi mente vuela a otra parte intentando huir de todo esto. No puedo evitar que salgan algunas lágrimas de mis ojos, y tengo que mantener el tipo si ahora van a entrar a verme. 


  Al poco tiempo de marcharse el médico, entra Laura con cara de preocupación. Yo sigo como ida y apenas presto atención a lo que me dice. 


  —¿De verdad que te encuentra bien? Estás como distraída.


  —Bueno, las noticias no han sido muy buenas que digamos.


  —Lo superarás, igual que hiciste la otra vez. Eres muy fuerte.


  —Puede que a ti te lo parezca, si bien por dentro estoy destrozada. Y lo único que quiero es salir de aquí y no me dejan.


  —No te has torcido el tobillo, te ha atropellado un coche; creo que sí es necesario que te vigilen. Estamos todos muy preocupados por ti.


  —Sabes de sobra que no me gusta dar trabajo a nadie, ni que tengan que estar pendiente de mí. En cuanto vuelva el médico voy a pedir el alta voluntaria.


  —Eso ni pensarlo. Si es necesario te ataremos entre los tres a la cama para que no te muevas.


  La sola idea de pensar que Axel pueda estar en el pasillo esperando para entrar me hace reaccionar e intentar quitarme todos los goteros para salir de allí corriendo. Laura me intenta sujetar y al ver que no puede, llama con el timbre a la enfermera. Yo solo le digo que quiero volver a mi casa y que necesito salir de aquí como sea. La enfermera llega enseguida y la hace salir fuera, aunque en su lugar entra Edward a ver qué pasa. 


  —Intenten no alterarla de nuevo. La medicación que le damos es muy fuerte y no conviene repetir sino es necesario.


  —No se preocupe, lo tendremos en cuenta.


  —Oye, de verdad que no me quiero quedar aquí, quiero irme a mi casa. Laura no me ha hecho ni caso, espero que tú me ayudes.


  —¿Es qué no puedes estarte quieta por un momento? 


  —¿Has venido a ayudar o a sermonearme?


  —He venido a hacerte entrar en razón. No te puedes marchar, no estás en condiciones de coger un avión. ¿Me quieres explicar cómo ibas a volver a casa?


  —Primero tengo que salir de aquí, luego ya veremos cómo vuelvo a casa. No quiero quedarme si hay la más mínima posibilidad de encontrarme con él.


  —Conmigo no cuentes para hacer algo que puede perjudicar seriamente tu salud.


  —Di a Laura que entre, quiero hablar con ella.


  Al poco tiempo vuelve a entrar con Laura y les pongo las cartas sobre la mesa: o me ayudan a irme o lo haré por mi propio pie. Mientras tratan de convencerme de lo contrario, puedo oír a alguien reírse en la puerta. 


  —¿Quién está ahí?


  Lo siguiente es ver aparecer a Axel por la esquina de la habitación. Me bloqueo por completo y no reacciono, excepto cuando le veo con intención de acercarse, recupero el poco brío que me queda. 


  —¿Qué hace él aquí?


  —Axel, te dije que era demasiado pronto. —Al parecer él y Laura ya han estado hablando. 


  —Quiero que te vayas.


  —Necesitamos hablar y lo sabes.


  —Yo no tengo que hablar nada contigo. Todo lo que tenía que decir lo dije anoche.


  —La estás molestando, sal fuera de la habitación. 


  Por fin alguien que me apoya, aunque Edward no está teniendo mucho éxito haciendo que se marche.


  —Por favor, escúchame.


  Una enfermera viene al cuarto porque mis gritos deben de escucharse desde fuera. 


  —Están alterando a la paciente, hagan el favor de desalojar la habitación —dice con cara de pocos amigos. 


  Veo por fin como Edward se lleva a rastras a su primo, mientras un mar de lágrimas asoma por mis ojos. Fuera de mí le pido a Laura que no le deje entrar, que es como repetir en mi mente el accidente una y otra vez. La pobre no sé cómo entiende lo que le digo, porque la mayoría apenas son balbuceos, mientras trata de calmarme lo mejor que puede. 


  —Tranquilízate, aún es pronto para que habléis.


  —No pienso hablar con él nunca más. 


  —Lo vas a tener que hacer en algún momento y lo sabes, te guste o no.


  —Yo solo quería una familia, ¿y sabes?, pensé que en un futuro podría llegar a tenerla con él, pero ahora todo se ha esfumado, porque nunca podré olvidar que el arruinó las dos oportunidades que he tenido para ello.


  —A ver si te piensas que va atropellando gente por ahí todos los días y la deja embarazada para pedir disculpas.


  —Un bebé. Siempre he querido ser madre. ¿Sabes lo que hubiera supuesto para mí? Tu probablemente no lo entiendas nunca porque cuando quieras serlo, no tendrás problemas. Esto era como una segunda oportunidad y se ha ido al traste.


  —Mira estás muy alterada, mejor seguimos hablando en otro momento. Voy a pedirle a la enfermera que te suministre algún tipo de calmante.


  Por la tarde el único que vuelve a visitarme es Edward, el resto al parecer han preferido dejarme espacio para pensar y que me relaje un poco. No es que sirva de mucho, pero al menos no tengo a nadie al lado que me diga lo que tengo que hacer. 


  —¿Cómo te encuentras? ¿Estás más relajada?


  —Estoy que ya es suficiente, al menos por ahora.


  —¿Sigues con la idea de marcharte?


  —Sí, no quiero estar donde él me pueda localizar. Necesito desaparecer.


  —¿Sabes que no puedes, mejor dicho, no debes abandonar el hospital?


  —Lo sé, ayúdame a salir de aquí. —Creo que las lágrimas que pugnan por salir de mis ojos han terminado de convencerlo.


  —He hablado con un amigo médico, obviando tus motivos, y me ha dicho que lo mejor es que pidas el traslado a un hospital privado donde te sientas cómoda. Cómo no conoces ninguno aquí, me he tomado la libertad de buscar varios, y uno de los mejores se encuentra en Gloucestershire, cerca de casa de Maggie. Es una zona tranquila y allí no te molestaría nadie.


  —¿Harías eso por mí? —Me parece la mejor noticia en días. 


  —Claro que sí, siempre y cuando me prometas que de allí no te vas a ir hasta que estés recuperada.


  —Prometo ser una buena chica.


  Al día siguiente pido el traslado al Winfield Hospital. Lejos de Londres y de Axel, donde espero poder pensar con claridad. Edward no tiene más remedio que decirle a Maggie que estoy allí para justificar tanto viaje y se empeña en venir a verme. Esa mujer ve a través de mí como quien mira a través de un espejo. No me conocería mejor, si hubiera sido mi madre. 


  —Mi niña, mira cómo estás. ¿Cómo te encuentras?


  —He tenido días mejores.


  —¿Qué es eso que estás bebiendo? —dice oliendo el vaso que tengo delante—. Té de hospital, qué cosa más mala. Edward sé bueno y tráenos un té en condiciones de la cafetería.


  Me doy cuenta desde un principio que se está deshaciendo de él descaradamente, para quedarse a solas conmigo y de esto no tengo escapatoria. 


  —Ahora que nos hemos quedado solas, ¿vas a contarme qué ha pasado entre mi nieto y tú para que no esté aquí cuidándote como le corresponde?


  —Maggie, preferiría no tener que hablar de ese tema.


  —No puedes pasarte la vida huyendo de los problemas, porque acabarás dándote de bruces con ellos de nuevo.


  —Hay cosas que no puedo pasar por alto, no cuando me hacen sufrir tanto.


  —No estoy tan chocha como parece, si me lo cuentas puede que te ayude.


  —Señoras, aquí tienen su té.


  Gracias a su aparición me libro de tener que contarle, al menos de forma temporal, lo que ha pasado entre su nieto y yo, pero es una mujer testaruda a la que ya voy conociendo, y tarde o temprano acabará sacándomelo. La mujer intenta animarme y dice que en cuanto salga de aquí, nos vamos a ir las dos de juerga. La verdad es que con la edad que tiene, su vitalidad deja a la altura del betún a la de muchos jóvenes. Me hace reír, aunque no todo lo que hubiera querido, porque si no las costillas me duelen horrores. 


   


   


  Axel


  Al llegar a casa me doy cuenta que el dinero puede comprar áticos como este, si bien no puede ayudar a solucionar ciertas cosas. Me siento solo como hace mucho tiempo, pero tengo claro que esta vez el sexo por desenfrenado que sea, no va a rellenar ese hueco. 


  Pasar de nuevo otra noche solo en casa, con todas sus cosas por allí tiradas no ayuda. La perrita, ajena a todo lo que sucede, me sigue a todas partes porque no le gusta estar sola. 


  —Tu dueña no me quiere ni ver —digo acariciándola. En respuesta se acerca a mí, buscando consolarme a su manera. 


  Decido entonces que no puedo quedarme encerrado en casa todo el día. Como no me apetece trabajar y para algo soy el jefe, salgo a pasear con la perrita. El recorrer todas aquellas calles donde antes habíamos estado me trae muchos recuerdos. Veo a otras parejas pasar y una envidia insana me recorre por dentro. ¿De verdad la echo tanto de menos?


  La mayoría de ellos van cogidos de la mano con sus dedos cruzados y prodigándose besos y caricias cual adolescentes. Las comparaciones son odiosas y me doy cuenta de que nuestras muestras de afecto, o más bien las mías, eran de puertas hacia dentro. Es verdad que cuando estábamos con más gente no me comportaba igual, que mis arranques de testosterona cuando nos habíamos encontrado en público, no contaban como muestras de cariño. Si alguna vez habíamos mostrado alguna postura similar, fue por iniciativa suya. 


  Dispuesto a cambiar de actitud en ciertas cosas vuelvo a casa mucho más animado. Como su estancia en el hospital es para largo preparo una bolsa con las cosas más básicas, porque sé que, de no tener las manos ocupadas, acabaría bebiendo más de la cuenta y no quiero ir con resaca y apestando a alcohol al hospital.


  Poco a poco guardo sus cosas y voy dejando el piso en orden, después del estropicio de anoche. El tener que ordenarlo todo, me da una idea de la magnitud del desastre que organicé al volver del hospital. A las cinco lo tengo todo recogido y a las seis me llama Laura para llevarse sus cosas. Le comento que yo las llevo a su casa, pero ya está esperando fuera del edificio. Le digo al conserje que la deje pasar. 


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta nada más entrar.


  —No lo sé, esta mañana me he despertado rodeado de cristales y tumbado en ese sofá de ahí.


  —Querrás decir lo que queda de él, pero no nos desviemos del tema. ¿Tienes sus cosas?


  —Sí, aunque no encuentro el trasportín de la perrita, te la tendrás que llevar así.


  —De acuerdo.


  —¿Has vuelto a hablar con ella?


  —Mira, Axel…


  —¿Le ha pasado algo a Sarah?


  —No sé cómo decirte esto. He ido esta tarde al hospital y ya no estaba. Ha pedido el alta voluntaria, ha insistido tanto que al final se la han dado bajo su propia responsabilidad. Ahora mismo no sé dónde está.


  —Esto es de locos. No puede haber ido muy lejos en esas condiciones. Su pasaporte, su documentación, todo está aquí.


  —Por la mañana me pidió sus cosas y cuando he ido esta tarde, al salir del trabajo, a verla, me he encontrado con eso.


  Nadie en su estado puede desaparecer, así como así, sin ayuda. Aunque no me apetece nada, tengo que tragarme mi orgullo y llamar al imbécil de Edward y ver si sabe algo. Sorprendido como yo, dice no tener información al respecto. O bien alguno de los dos miente o bien Sarah ha perfeccionado su método y ha desaparecido sin dejar rastro en el mapa. 


  Por primera vez en mucho tiempo siento la necesidad de estar en compañía de alguien y llamo a mi madre para pasar lo que queda de vacaciones en su casa. La mujer, ilusionada, pregunta si va a venir Sarah y le tengo que decir muy a mi pesar que no. 


  Tengo que cruzar medio Londres para llegar a su domicilio. Mi hermana también está allí, así que por lo menos tengo a alguien con quien desahogarme. 


  —Hijo, tienes mala cara —insiste mi madre. 


  —No he dormido muy bien esta noche.


  —Nada que una buena cena y una buena sesión de sueño no puedan arreglar.


  —Lo que tú digas, mamá.


  —Tu hermana ha salido con unas amigas, pero llegará justo a tiempo para la cena.


  Es decir eso y aparecer por la puerta. Moira, que sabe lo que pasa, en cuanto puede despista a mi madre para poder hablar conmigo. 


  Mi hermana no para de desafiarme con la mirada en la mesa como intentando averiguar qué pasa por mi cabeza en esos momentos. No hace más que pincharme para que reaccione.


  Terminamos la cena igual que la había empezado, yo discutiendo con mi hermana, y mi madre y Vincent intentando poner un poco de paz. 


  —¿Te vas a quedar a dormir?


  —Sí, mamá. Mañana tengo una reunión a primera hora. Solo es trabajo —digo besando su mejilla


  —Trabajo y más trabajo. Cada día te pareces más a tu padre.


  La cara que pongo debe de expresar lo poco que me gusta que me comparen con él. Físicamente me podría parecer, sin embargo, en otros sentidos somos totalmente opuestos. 


  —Lo siento, sé lo poco que te gusta que te lo digan, pero era de lo poco bueno que tenía —responde ella mirándome a los ojos.


  —¿Bueno? Alguien que sacrifica su vida familiar por el trabajo, no es humano.


  —Quieras o no, eres su hijo, no puedes evitar el parecido.


  —Buenas noches, me voy a dormir.


  Fui directo a mi antigua habitación que, como toda buena madre, la mía conservaba tal cual la dejé para ir a la universidad. Llena de posters de coches y chicas, no puedo evitar sonreír al recordar cuándo los coloqué. No llevo dos minutos y Moira ya se ha colado dentro. 


  —¿Puedo pasar?


  —Pero si ya estás dentro. ¿Qué quieres? Estoy cansado.


  —Tú como siempre tan simpático.


  —¿Has venido a molestar o a decirme algo?


  —Pensé que te apetecería hablar de Sarah. ¿Cómo está? ¿Puedo ir a verla al hospital?


  —Gracias a Dios está bien, pero no podrás ir a verla.


  —¿Por qué no?


  —Se ha marchado del hospital. Ha pedido el alta voluntaria y no sabemos dónde se ha ido.


  —¿Y la dejan marcharse así sin más después del accidente?


  —No creo que sea ni el momento ni el lugar de hablar de esto, mamá no sabe nada y no quiero que se preocupe. ¿Es qué nadie ha pensado en mí? ¿Yo no cuento para nada? Ese bebé también era mi hijo.


  Moira se ha quedado lívida, y en ese momento caigo en que he metido la pata y que posiblemente le hayan contado una versión edulcorada de la historia.


  —¿Qué sabes tú que yo no sepa?


  —Déjalo estar, Moira. Estoy hablando más de la cuenta.


  —Que tenga veintidós años no significa que sea una cría y no me podáis contar nada. ¿Qué bebé? Tú decides, o me lo cuentas ahora, o se lo digo a mamá y ya sabes que no parará hasta saberlo todo.


  —¿Qué es lo que sabes? —pregunto directamente.


  —Sé que discutisteis esa noche y que se marchó de casa. Que cruzó sin mirar y un coche la atropelló.


  En estos momentos doy gracias de que Laura no le haya contado nada más, porque posiblemente no estaría siendo tan comprensiva de conocer toda la historia.


  —Pues ya lo sabes todo, no tengo nada más que añadir.


  —Seguro que sí, porque no me creo la mitad de lo que me habéis contado ninguno de los dos. Por no hablar de ese bebé… ¿Qué bebé?


  Me levanto de la cama y me quedo mirando al infinito a través de la ventana. El tener que dar explicaciones de esto, me hace comprender lo difícil que es hablar sobre ello sin mostrar emoción alguna. 


  —Ninguno de los dos lo sabía —me asombro a mí mismo diciendo—. El médico nos lo comentó al día siguiente, y te mentiría si te dijera que no me sorprendió.


  —Pero en algún momento tendría que darse cuenta que no le venía el periodo.


  —Hemos pasado juntos medio verano, y te puedo decir que le ha venido todos y cada uno de los meses.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —¿De verdad hace falta que te lo diga? Ahora sí que lo sabes todo, no hay nada más que contar.


  —Sí que lo hay. ¿Porque no quiere ni verte? La primera vez que te mencioné me echó de la habitación. 


  —Se acabó el interrogatorio.


  —Pero yo…


  —¡¡Basta ya!! Creo que ya has oído más que suficiente. Si quieres saber algo más se lo preguntas a ella. Yo no hago más que darle vueltas, solo tengo ganas de llorar.


  Mi hermana intenta consolarme, aunque en estos momentos lo único que podría ayudarme es tener a Sarah delante y saber que está bien. 


  Moira por una vez parece entender que de verdad no sé nada y deja de preguntar. Los días siguientes intento hablar con Laura, que continúa sin saber nada. Lo único que me puede confirmar es que va a ir un transportista a llevarse las cosas que no le ha querido decir a donde. Una vez más en mi vida, me encuentro en una encrucijada que no sé cómo solucionar. Otra mujer que se esconde de mí, solo que ahora no hay ninguna tata que me pueda chivar la dirección de su casa. 


  Espío a Laura siempre que puedo para ver si es verdad que no sabe dónde está, y hasta donde puedo ver, va de casa al trabajo y nada más. En unos días tengo que volver a Alemania y no me apetece irme sin saber dónde y cómo está. Otra cosa distinta será el intentar hablar con ella, pero tengo que empezar por algo.


   


   


  Sarah 


  Desde que estoy en el nuevo hospital, Edward ha venido casi todos los días a verme a pesar de que Londres está a unas dos horas de camino. Como sabe que aún no estoy en condiciones de volver a Valencia sola, para que esté controlada, me propone ir unos días a casa de su abuela. Tengo mis reticencias porque seguro que su otro nieto hace acto de presencia en algún momento; sin embargo, cuando me dice que su primo ya está de vuelta en Alemania, me quedo más tranquila. Organizo un par de semanas de trabajo para que puedan empezar sin mí, en tanto yo me recupero y puedo volver a Valencia. Héctor será mis ojos y mis oídos hasta que llegue.
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  Sarah 


  Después de más de una semana, por fin puedo reunirme con Daisy en casa de Maggie. Al entrar fue como volver al hogar que hace mucho tiempo que no tengo, tal es la capacidad de esta mujer de hacerme sentir bien. La perrita bulldog que me voy a quedar ya ha crecido lo suficiente para perseguir a Daisy y paso el tiempo viéndolas jugar en el jardín, pero los días vuelan y las obligaciones llaman de nuevo a mi puerta, y no tengo más remedio que despedirme de ellos. Este fin de semana vienen Edward y Moira a cenar a modo de adiós. No sé hasta qué punto su hermano o su primo le han contado lo que realmente ha pasado, pero sí que con muy buen tino no me ha preguntado nada. 


  Al terminar la cena Moira se queda con la abuela recogiendo, mientras nosotros salimos a dar una vuelta por el enorme jardín. A pesar de estar metidos ya en septiembre, está haciendo mejor tiempo que en agosto y el paseo me está sentando muy bien. Terminamos sentados en el mismo banco, donde Axel y yo estuvimos hablando, aunque envío ese pensamiento al baúl de los recuerdos. Edward parece nervioso, sin embargo, no logro adivinar por qué está en ese estado. 


  —¿Así que te vas el martes?


  —Sí, en cuanto tramite los papeles de la perrita para poder entrar con ella a España.


  —Espero que sepas lo que haces.


  Y aquí está uno de nuestros temas de conversación más recurrentes durante la última semana. Según él, le debo una disculpa a Laura por no haberle querido decir dónde estaba y a Axel una conversación, aunque sea para enviarlo a paseo. Insiste en que las cosas, aunque sea para finalizarlas, se tienen que hablar y no decidirlas de forma unilateral. Yo por mi parte he decidido que una vez en Valencia, llamaré por teléfono a Laura y tendremos esa gran conversación que sé que tiene reservada para mí. Respecto del otro implicado, en cuanto me lo nombra amenazo con colgar el teléfono y así ha ido pasando el tiempo. 


  —Esta conversación ya la hemos tenido antes y sabes mi respuesta. Y continúa siendo no.


  —Es tu vida, solo intento ayudar.


  —Lo sé. Y también sé que durante las últimas dos semanas he sido la persona más inaguantable de este planeta.


  —Que conste que lo has dicho tú.


  —Dime, de qué querías que habláramos.


  —Tengo una propuesta que hacerte. No necesito que me respondas ahora, solo quiero que lo medites bien. Lo he estado pensando mucho estos días y creo que no habrá otro momento para pedírtelo.


  —¿Y cuál es su propuesta de negocio, señor Langley? Me tiene intrigada.


  —Quiero que te cases conmigo y te vengas a vivir aquí. Sé que es confuso y precipitado, si bien no he visto otra forma de hacerlo. Sé que lo primero que pensarás es que soy gay, aunque a pesar de todo creo que hace tiempo que te dejé claro mis sentimientos hacia ti. Me gustaría poder darte esa familia que tanto anhelas y poder compartirla contigo.


  Si no he tenido bastantes emociones fuertes en el último mes, Edward se acaba de declarar en toda regla. No me parece ni bien ni mal, simplemente me sorprende. Por más que sé que con Axel habíamos sobrepasado este punto de sobra, siempre me quedó clavaba esa espina de oírselo decir. Y ahora de quien menos lo esperaba, me llega la proposición. 


  —Ufff creo que voy a necesitar una copa para procesar esto.


  —Entonces… ¿Al menos te lo pensarás?


  —No he dicho que no.


  —Pues creo que ya somos dos los que necesitamos esa copa.


  La conversación se queda ahí y ninguno la volvemos a mencionar durante los siguientes días. 


   


   


  Martes 6 de septiembre 2016. 


   


  El aeropuerto de Heathrow está lleno hasta los topes, nunca lo he visto vacío. Edward y yo cargados con las maletas y con las perritas, facturamos nada más llegar. No me quedo tranquila dejando que las perras viajen en bodega, pero la compañía aérea no me ha dado más opciones. Paramos en una de las muchas cafeterías que hay a desayunar, porque el madrugón que hemos tenido que dar, no nos ha dejado preparar algo en condiciones. 


  —Creo que ya están llamando para tu puerta de embarque.


  —Sí, eso parece.


  —¿Lo llevas todo?


  —Sí, papá, no me he dejado nada.


  —De acuerdo. Una última cosa.


  —Dime.


  —Piensa en mi propuesta, prométemelo —dice mirándome a los ojos.


  —De acuerdo.


  Y antes de despedirse de mí, porque al no llevar billete no puede pasar, me da un beso por sorpresa que me deja sin aliento. En medio del aeropuerto y sin previo aviso me ha besado. Lo que más me sorprende es que me ha gustado. No ha sido desagradable, o un beso de los que no dice nada. Sonriendo me doy la vuelta y no sé por qué, vuelvo un poco más contenta a casa.


  La llegada a Valencia es rápida, pero después de un periodo estival fresco en Londres, paso a un calor agobiante y pegajoso. Para variar el verano se niega a marcharse y las altas temperaturas comienzan a afectarme. No estoy recuperada del todo y aún no puedo hacer vida normal, así que le he pedido a Héctor que venga a buscarme al aeropuerto. 


  —Hola, jefa.


  —Hola, Héctor, gracias por venir.


  —No se merecen. Deja que te ayude. ¿Quién es esta preciosidad?


  —Es Queen, el nuevo miembro de la familia.


  —Dámela, y deja esa maleta. Si continúas cargando peso no podrás ir a trabajar.


  —¿No se supone que soy yo aquí quién da las órdenes?


  —Hoy no.


  El taxi nos está esperando fuera y mientras el taxista guarda todo, Héctor me ayuda a sentarme dentro. Qué ganas tengo de poder coger mi propio coche, aunque de momento lo veo un poco arriesgado. Lo primero que hago al llegar al ático es abrir todas las ventanas para que se ventile. Bueno, al menos lo intento, porque quiero moverme como si estuvieran bien, pero mis costillas dicen todo lo contrario. Daisy corretea por toda la casa, sabiéndose dueña de sus dominios y la pobre Queen me sigue a todas partes desorientada. 


  Tal es la insistencia de Héctor que acabo llamando a una agencia para que me manden a alguien que me ayude unos días. Eso y que los calmantes no me están haciendo efecto porque no paro quieta. Tengo que revisar también todo el correo que ha estado llegando y que no es poco. También tengo que revisar todo el trabajo que dejé, para que pudieran empezar sin mí. Los nuevos clientes parecen tener prisa por comenzar a trabajar y los antiguos vienen con exigencias nuevas y con problemas surgidos durante el verano. 


  Entre llegar y ponerme a mirar cosas, cuando nos damos cuenta son cerca de las cuatro de la tarde. Se me ha ido el santo al cielo y recuperando las buenas costumbres, me he centrado tanto en mi trabajo que el tiempo ha pasado volando. 


  —¿Has visto que hora se ha hecho? Tendremos que pedir algo para comer, en la nevera no hay nada.


  —Ya contaba con ello, ¿chino o sushi?


  —Chino, y no te olvides de pedir extra de salsa agridulce.


  —Oído cocina.


  Mientras esperamos me da por mirar el móvil y tengo un montón de mensajes pendientes. Moira con su habitual verborrea me pregunta cómo me va y me cuenta mil y una historias que no tienen que ver con mi regreso. La verdad es que agradezco que no mencione a su hermano, porque bastante tengo ya encima, para tener que lidiar con ello. Edward es más breve y dice que llamará por la noche para ver cómo estoy. Amigas varias que me preguntan cómo estoy por lo del accidente y que ya están pensando en quedar para ponernos al día. Voy bajando por toda la lista de contactos en el WhatsApp, y a pesar de que no quiero saber nada ni pienso hablar con él, me sorprende no ver ningún mensaje de Axel. 


  Ni yo misma me entiendo. No quiero verlo y cada vez que me acuerdo del accidente, un mar de lágrimas invade mis ojos y tengo ganas de destrozarlo, pero al mismo tiempo quiero que él sufra lo mismo que yo. Quiero que sienta el mismo dolor, la misma pérdida, pero parece ser inmune, porque desde el hospital que no sé nada de él. 


  Si ha intentado buscarme no me han dicho nada, ni yo he querido preguntarlo. Porque está claro que el bebé que perdí era suyo y algo sí debería de afectarle. Todo el interés que había demostrado antes del accidente, ha desaparecido. Tampoco quiero preguntar por él, porque no tengo claro si de verdad quiero verlo o no. 


  Y luego está el tema de Edward, que me pilló totalmente por sorpresa. Sabía de sus sentimientos hacia mí y de los encontronazos con Axel y conmigo por ese mismo motivo. Lo que más me sorprende es que no me molestó en absoluto su beso, sino que me gustó. Fue una sensación rara pero muy agradable, que no sé por qué me hizo sonreír y eso provocó que él también sonriera. Durante unos minutos consiguió que me olvidara de todo lo que había pasado. 


  Pero parece que al entrar al casa todo ha vuelto de golpe a mi mente. La noche que pasamos aquí, el día de la inauguración del ático, o cómo me llevaba en brazos por toda la casa cuando vino a buscarme por lo del atentado. Es como si mi mente y mi corazón lucharan por ver quién de los dos tiene razón. 


  Con la excusa de que me cuesta subir las escaleras, me quedo en uno de los dormitorios de abajo. Pongo la cestita de las perras dentro del cuarto y dejo todas mis cosas allí. 


  Héctor se marcha pasadas las siete de la tarde y me quedo sola. Por primera vez desde que lo compré, tomo conciencia de lo grande que es el ático, y lo sola que me siento aquí dentro. 
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  Sarah


  Ya es hora de que llame a Laura y le pida disculpas. Apenas he tenido contacto con ella y tampoco le quise decir donde estaba para que no se presentara con Axel, ya que al parecer han hecho buenas migas. Sé que no será una conversación como las de siempre, y como amiga mía que es debería de entender, aunque no compartir, mis motivos. Tras varios intentos coge el teléfono. 


  —Hola. ¿Cómo estáis por ahí?


  —Podría estar mejor. Cuánto tiempo. 


  Su tono de voz es seco y la entiendo. 


  —Lo sé, y por eso te estoy llamando. Ya estoy en casa.


  —¿Te han dejado volver a casa tan pronto?


  —Si, en el hospital solo estuve una semana.


  —De eso nada, cuando volví al día siguiente ya te habías ido. 


  —Pedí el traslado a uno privado donde pudiera estar tranquila.


  —¿Te fuiste a otro centro y no me dijiste nada?


  —Cómo te lo explico. No me podía arriesgar a que te presentaras con él, os lleváis demasiado bien.


  —No es que me lleve bien con él, es que soy la única que se ha parado a preguntarle por sus sentimientos.


  —¿Y yo qué, soy de piedra? ¿Es que yo no importo?


  —Esta conversación ya la hemos tenido, los dos lo estáis pasando mal y punto.


  —Mejor cambiamos el tema de conversación o esto puede acabar peor.


  —Pues creo que ya es hora de que alguien te lo diga, no eres la única que está sufriendo. Todos lo pasamos mal cuando lo del accidente. Y no, no puedo entender tu pérdida, aunque tú tampoco ayudas con tu actitud.


  —Oye, que yo estaba llamando para disculparme, no para que me eches la bronca.


  —Pues no lo parece, bonita. Además, he estado casi quince días sin saber de ti, solo mensajes por WhatsApp. Creo que tengo derecho a enfadarme.


  —Sí, tienes razón. Debería haberte dicho dónde estaba, pero tenía miedo de que vinieras con él.


  —Eso ya me lo has dicho. ¿Se puede saber dónde has estado metida?


  —Pedí el traslado a un hospital privado para estar más tranquila. Allí estuve una semana y luego estuve otra semana en casa de Maggie.


  —¿Cómo pudiste organizar todo eso tu sola?


  —Edward me ayudó.


  —Y ese sinvergüenza viniendo a mi casa como si nada. Cuando lo vea pienso tener unas palabritas con él.


  —No seas muy dura, se lo pedí yo.


  —No me gusta lo que ha hecho, lo siento. Será compañero de Erick y su mejor amigo, pero después de lo que ha pasado si tengo que quedarme con alguien es con su primo. Y no será porque no me veía preocupada cuando estuvo a casa.


  —Entonces mejor no te cuento lo que me ha pedido.


  —No sé lo que es, aunque seguro que no me gusta y no estoy de acuerdo. Lo siento, sabiendo como sabía dónde estabas, podía haber evitado que me preocupara.


  —Siento haberte alarmado tanto. Además, te recuerdo que me lo presentaste tú.


  —Es verdad, mea culpa. Bueno, qué es lo que te ha pedido.


  —Desde que cambié al otro hospital, estuvo viniendo casi todos los días. Dos horas de ida y otras dos de vuelta. Cuando salí de allí y estuve en casa de Maggie lo mismo.


  —No me huele nada bien. ¿Qué es lo que quería?


  —El último día que estuve allí, vinieron Moira y él a pasar la noche. Cuando salimos después de cenar al jardín… —Tengo que parar porque está sonando el timbre en casa de mi amiga. 


  —Espera. Erick abre tú la puerta por favor


  —¿Sigo?


  —Sí, claro. Te has quedado en lo del jardín.


  —Bueno, estuvimos hablando y me propuso que me casara con él.


  —¡Qué! No jodas, no puedes estar hablando en serio.


  —Muy en serio. Me dijo que me lo pensara, que no necesitaba una respuesta inmediata. ¿Estás ahí?


  —Sí, sigo aquí. Solo estoy recuperándome del shock. No te lo estarás pensando, ¿verdad?


  —No le he dicho que sí, pero tampoco le he dicho que no.


  —Cómo se te ocurre darle esperanzas. Te recuerdo que sigue siendo gay.


  —Es que aún hay más.


  —Ay Dios, no me asustes.


  —Me besó en el aeropuerto.


  A estas alturas de la conversación, la puedo oír pasearse por toda la habitación. Su cabeza debe de ir a mil por hora, intentando encontrar algo de sentido a lo que le acabo de decir. 


  —Dime que no hay más sorpresas, por favor.


  —¿Te parece poco lo que te he contado?


  —Todavía lo estoy procesando. ¿De verdad te ha besado en medio del aeropuerto?


  —Sí, y no un beso de buen amigo precisamente.


  —Ya, por curiosidad, ¿besa bien?


  —Serás cotilla. 


  —Como solo ha besado hombres…


  —Pues si te digo la verdad, no sé si solo ha besado hombres.


  —Sigues sin responderme.


  —¿A qué?


  —¿Besa o no besa bien?


  —No está mal, teniendo en cuenta que me pilló por sorpresa.


  —La madre que lo parió y parecía tonto.


  —Y tú qué te cuentas. ¿Qué tal todo por ahí?


  —Trabajo y más trabajo, aunque Erick está empeñado últimamente en que nos casemos.


  —¿Casarte tú? Ja, ja, ja no lo veo.


  —Ni yo tampoco nos veo a él y a mí. Creo que es más bien por el bufete, ya viste cómo se las gastan.


  Nos tiramos hasta las tantas hablando, como si lo del accidente y lo de mi huida no hubiera pasado. Nos hemos puesto al día de todo y me ha hecho prometer que no voy a hacer ninguna tontería respecto de Edward. Yo a su vez le he hecho prometer también que, si en algún momento contacta con Axel, haga el favor de no decirle nada. 


  Los días van pasando y el mes de octubre llega antes de que me dé cuenta. Las tres últimas semanas han transcurrido como una exhalación y mejor no puede ir. En el trabajo va todo viento en popa y con Edward y Laura hablo tanto como puedo. Él no me ha vuelto a mencionar su propuesta y se lo agradezco. Porque la verdad, aunque me ronda la cabeza, nunca me he puesto a pensar en serio en ella. Lo mejor de todo es que aquí nadie sabe cuál es el motivo real de mi accidente y piensan que fue un simple atropello al cruzar la calle. Tampoco los quiero sacar de su error, porque sería dar demasiadas explicaciones. 


   


   


  Axel


  Jueves 6 de octubre.


   


  Llego a primera hora de la mañana a Valencia y me reúno con mi equipo en el hotel de siempre. Nunca he estado tan disperso y a veces digo que sí a todo lo que dicen sin prestar atención.


  —La nueva estrategia a establecer en materia de seguridad…


  —Sí, Jurgen, me parece estupendo.


  —¿Señor Stuber se encuentra bien? Me ha dicho que sí antes de oír la propuesta.


  —No tiene importancia la modificación. Si el resto son similares podéis presentarlas.


  Los saco a cajas destempladas y deben de estar pensando que me estoy volviendo loco o algo parecido, pero la verdad es que no aguanto más en esta sala de reuniones. En la habitación me convierto en un león enjaulado, y no paro de ir de un lado a otro pensando en la dichosa reunión. «No puedo seguir así, necesito verla ahora» y cogiendo la chaqueta me dirijo a su casa. Recuerdo de este verano que tenía la costumbre de salir siempre a la misma hora con la perrita a la calle.


  Deambulo durante más de una hora, y no aparece. He dado por sentado que sigue viviendo en el mismo lugar, pero ¿y si o es así? Estoy pensando en tirar la toalla cuando la veo salir del portal con las perritas vestida con un chándal, una imagen muy distinta a la que estoy acostumbrado. 


  La veo mucho más delgada y ha perdido parte de sus curvas habituales. Se la ve seria y un poco ojerosa, y me doy cuenta que no está pasando por su mejor momento al igual que yo. De haber sabido cómo iba a reaccionar, la hubiera abrazado y besado allí mismo, pero el romanticismo nunca fue lo mío; puedo hacer pasar a una mujer la mejor noche de su vida, sin embargo, soy incapaz de mostrar mi afecto de una manera tradicional, por decirlo de algún modo. Una parte de mi me pide a gritos que le haga saber que estoy aquí, por y para ella, pero por otra parte pienso que si está así es por mi culpa y no tengo derecho a destrozarle la vida de nuevo. 


  Al llegar al cauce del río suelta a las perritas que van correteando por libre. Debo ir con cuidado, ya que, de verme, sé que Daisy vendrá corriendo hacia mí, descubriendo mi escondite. Vueltas y más vueltas que nos llevan por un amplio recorrido para que los animalitos estiren las patas.


  En un momento dado la veo sentarse en un banco. «Quizás esté cansada», pienso, pero nada más lejos de la realidad. La veo observar con añoranza a una pareja. Ella una morena menuda y él un muchacho alto y corpulento, parecen una réplica nuestra. La pareja en cuestión se prodiga continuas muestras de cariño, que llaman la atención de propios y extraños, pero los observa con una tristeza infinita y cuando se levanta del banco, dos lágrimas caen por su rostro. Después de eso, empiezo a cuestionarme si de ha sido buena idea presentarme aquí. Quizás es verdad que está mejor sin mí, por más que eso me pueda doler.


  Me marcho igual que he llegado, sin hacer ruido ni revelar mi presencia. En la soledad de la habitación del hotel, y con unas cuantas copas de más, tomo una decisión, dejaré que continúe adelante, aunque ello suponga morir en vida para mí. La mejor manera de pasar página que se me ocurre es salir con otra mujer. «Un clavo saca otro clavo», dice un amigo mío, así que cuanto antes debo encontrar una candidata que me haga olvidar por completo a Sarah. Como oyendo mis súplicas, llaman a la puerta y una pelirroja bastante guapa trae la cena que he pedido al servicio de habitaciones.


  —Su cena, caballero. ¿Necesita algo más antes de que me retire?


  Buen cuerpo, y parece simpática. Céntrate, Axel. 


  —No, nada más. Bueno sí. ¿Qué hace mañana por la noche? 


  —No nos está permitido alternar con los clientes. Gracias por la invitación, de todas maneras


  —¿Siempre hace lo que dicen sus jefes? —sonrío en respuesta.


  —Buenas noches —contesta ella sonriendo


   


   


  Sarah 


  Viernes 7 de octubre


   


  El día se presenta completito porque vienen varios clientes a renegociar contratos y a conocer nuestra nueva cartera de servicios. Voy de un lado a otro, de reunión en reunión sin apenas tiempo para comer. «Estupendo», pienso, así no tengo tiempo de preocuparme por otras cosas, pero este tipo de actitud me acaba pasando factura. 


  Estoy revisando los expedientes de las empresas que quedan por atender con Héctor, cuando veo que una de ellas es la de Axel. No tengo escapatoria, puesto que debo de estar presente en todas las reuniones, así que intento mentalizarme de que sí o sí, lo voy a ver. 


  Le pido a mi secretario que adelante su reunión a primera hora de la tarde, o el resto de la misma no voy a dar pie con bola. Así que, a las tres de la tarde, estoy en la sala de juntas esperando a que llegue la comitiva de su empresa. Sorprendida quedo cuando en la misma no está él. En su lugar manda a uno de sus directivos, que no tiene mucha idea de a qué ha venido. Acabo la reunión antes de lo esperado y el tiempo restante lo utilizo para enviarle un email. 


   


   


  Fecha: 7 de octubre 2016 15:47h


  Email: ceostuber@stuber.com


  Asunto: Reunión programada


  Buenas tardes:


  Tras la reunión con el señor Heinz, persona enviada por usted, no se ha llegado a ningún acuerdo. Rogamos ante futuras ausencias, envíe a un interlocutor válido. En esta empresa nos tomamos nuestro trabajo muy en serio, y esperamos lo mismo por su parte.


  Atte.: Sarah Gil Navarro (Presidenta de Naming Informática)


   


  Conforme le doy a intro me arrepiento de haberlo hecho. Realmente es un mensaje de trabajo, sin embargo, tengo miedo de lo que pueda contestarme. Yo fui la que dijo que no volviera por el hospital, que no quería verlo, pero una cosa es la faceta personal y otra muy distinta la profesional.


  Me quedo esperando como una tonta, como si fuera a contestarme ahora. Héctor entra entonces al despacho diciendo que las otras empresas que tenían que venir, han aceptado el pliego de nuevas condiciones y ya han firmado, que tengo el resto de la tarde libre. Decido aceptar la invitación de las chicas, saldremos a cenar y a tomar algo por ahí. Tampoco puedo abusar mucho porque las costillas aún me molestan y debo de ir con cuidado. 


  Como yo no puedo hacer muchos esfuerzos, quedamos en ir a cenar y luego ya veremos. Vamos al restaurante Il vizio di Sophia, en el barrio del Carmen. A mí no me pilla muy lejos de casa y las que quieran salir después ya están en el centro. 


  Me ha venido muy bien la noche de chicas para despejarme un poco. De vez en cuando bromean y me llaman wonderwoman, por los accidentes que he tenido este verano. Vamos por los postres cuando una de ellas me dice:


  —Oye, ¿ese no es el macizo de la otra vez?


  Giro la cabeza y veo a Axel a lo lejos sentarse en una de las mesas con una pelirroja despampanante. A pesar de que fui yo quien lo había apartado, no puedo evitar sentir un ramalazo de celos. Algo debe de notarse, porque empiezan a preguntarme si me encuentro bien. Con esa excusa, termino mi postre y desde el móvil llamo a un taxi, para no tener que esperar. Debo de ser muy poco disimulada, porque al levantarme para salir, veo por el rabillo del ojo como la chica que lo acompaña, señala en mi dirección. Él se queda lívido al verme. Las mentiras tienen las patas muy cortas y está claro que no ha ido a la reunión por no verme. Mi amiga Clara me acompaña hasta la puerta después de pagar, y me pregunta si espera conmigo. 


  —Con una que pase calor es suficiente —contesto yo.


  Ella entra al local riéndose y yo me quedo esperando. Llega el taxi y mientras subo, aparece Axel por la puerta. Me imagino que ha dejado sola en la mesa a su acompañante con cualquier excusa. Se queda mirando cómo me marcho y yo me quedo congelada en el asiento, incapaz de mirar atrás. El móvil suena y suena, y al descolgar no tengo que mirar para saber quién es. 


  —¿Cómo estás?


  —Estoy bien.


  —¿Siempre va a ser así a partir de ahora?


  —Mira, creo que deberías de volver con la chica con la que estabas. Se debe de preguntar dónde estás.


  —Respóndeme.


  —Creo que ya lo he hecho. Soy consciente que fui yo quien te dijo que no te acercaras a mí, pero ya veo que no te ha costado mucho olvidarme.


  —Para mí tampoco ha sido fácil.


  —¿Y para mí sí? Por poco me mata aquel coche, tengo que lidiar continuamente con lo que ponía en aquellos papeles. Y cada vez que me acuerdo del bebé no puedo parar de llorar, solo me despejo cuando estoy trabajando, salvo que eso no es las veinticuatro horas del día.


  —Lo siento… —Parece sincero, aunque me cuesta mucho creerlo.


  —Tú no tienes la culpa, la tengo yo por confiar en alguien que parecía de fiar. Alguien que dice necesitarte tanto no se olvida de ti tan rápido. Dime: ¿en algún momento me buscaste? No, claro, ¿para qué?


  —Eso no es verdad, pero es muy difícil localizar a alguien que se ha esfumado y de la que nadie parece saber nada. Tenemos que hablar y lo sabes, el móvil no es precisamente el medio más adecuado.


  —Lo dice la misma persona que no ha ido a una reunión por no verme. Nuestro contacto a partir de ahora solo será profesional. En un futuro cualquier petición la haces a través de mi secretario. Buenas noches.


  Cuelgo lo más rápido que puedo, porque sé que de continuar acabaré diciendo cosas de las que me puedo arrepentir. Está claro que no puede ser con él y llego a la conclusión de que mejor así a intentarlo y acabar con más cuernos que el padre de Bambi. Eso me hace ver lo sola que estoy y tomo una decisión de la que no sé si me arrepentiré, decirle que sí a Edward. Aunque tengo parte de culpa, el despecho y el dolor que aún no han salido a la superficie, me hacen tomar esta decisión. 


  Tras llegar a casa y ponerme cómoda, no me lleva más que unos segundos enviarle un mensaje a Edward aceptando su proposición. Que sea lo que Dios quiera. No creo que esté despierto las horas que son, pero así me aseguro que vea el mensaje nada más despertarse. Estoy leyendo en la cama, cuando veo el móvil parpadear. Tras confirmar que no es Axel, me decido a leer el mensaje. 


   


  Edward# 23:38 


  ¿Sigues despierta?


  Sara# 23:41 


  Sí.


   


  Cinco segundos después, lo tengo llamando al móvil. 


  —¿Va en serio tú mensaje? —pregunta con interés. 


  —Sí, totalmente —contesto un poco desganada. 


  —No te veo muy animada. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, he tenido un día un poco de locos y las costillas me están dando guerra.


  —Dime, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —Muchas cosas, pero sobre todo darme cuenta de que con él no tengo futuro.
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  Sarah 


  La conversación se alargó casi hasta las tres de la mañana; sobre todo qué iba a pasar a partir de ahora con nosotros, aunque no sacamos nada en claro y quedamos en hablar por la mañana más despejados y con las ideas claras. Once de la mañana y el timbre de la puerta de casa suena con insistencia. Me dormí muy tarde dándole vueltas a la cabeza y no me apetece levantarme, en cambio es eso o esperar a que Daisy deje de ladrar al timbre. 


  Espero que sea algo importante o que la persona que esté llamando se asuste de mis pelos de loca matutinos y salga corriendo. Al abrir la puerta, aparece Edward cargado con una maleta. 


  —Ja, ja, ja anda y cierra o asustarás a los vecinos.


  —Yo también te quiero, pasa.


  —¿Sorprendida?


  —Mucho, la verdad. ¿A qué hora has cogido el avión para llegar tan pronto?


  —Después de que habláramos anoche, me dio la sensación que continuabas dudando y aquí estoy.


  —¿Dudar yo? Bueno a esas horas y después de todo el día trabajando, te pude decir cualquier cosa.


  —No te vayas por las ramas, que nos conocemos. ¿Qué te hizo decirme que sí a esas horas?


  Quiero ser sincera y le cuento con pelos y señales todo que ha pasado, desde la reunión, hasta que lo vi en el restaurante con la pelirroja. 


  —Y eso es todo. De hecho, estuve a punto de no responderte, pensando que eras él.


  —Visto así, parezco un plato de segunda.


  —Eso no es verdad. Simplemente me he dado cuenta que si hubiera estado tan interesado como decía, hubiera hecho lo imposible por encontrarme y no me hubiera cambiado por otra de buenas a primeras. Yo necesito tranquilidad y alguien que se preocupe por mí y no tener que vigilar si tengo una cornamenta más grande que el padre de Bambi.


  Se ríe de tal manera, que acaba por contagiarme a mí también, pero esa risa, se transforma en seriedad. 


  —Gracias por estar ahí —digo poniendo la mano en su cara. 


  —Vas a tener que acostumbrarte, porque en los próximos años no te pienso perder de vista.


  No sé en qué momento pierdo el norte y le doy un beso. No es como besarle a él, no siento la misma aceleración de mi pulso ni de mi corazón, pero sí noto como intenta transmitir dulzura y cariño en todos y cada uno de sus gestos. Eso es lo que necesito y sé que Edward puede dármelo. Como siempre intenta quitarle hierro al asunto, cuando ve que me quedo parada. 


  —¿Ahora viene cuando me tiras los almohadones encima?


  —Eres incorregible.


  —Acostúmbrate —comenta guiñando un ojo. 


  —Mira, no sé qué me ha llevado a hacerlo…


  —Esa es otra de las razones por la que he venido. Sé que lo primero que habrás pensando es qué tipo de matrimonio va a ser y sobre todo si habrá sexo.


  —Algo de eso se ha pasado por mi cabeza, porque tú sigues siendo gay por más que quiera obviarlo. ¿O ahora vas a decirme que has salido con mujeres?


  —Siento comunicarle, señorita Navarro, que no es la primera mujer a la que he besado, ni con la que he mantenido relaciones sexuales.


  Mi cara debe de ser todo un poema y me explica que en su época de adolescente y cuando no se atrevía a decirle a sus padres que era gay, salió con algunas chicas. 


  —La mayoría me dejaban por lo contrario que el resto de chicos. No era capaz de nada que no fuera más allá de unas simples caricias.


  —Bueno es raro, aunque no podías ir contra natura. Aun así, dices que te acostaste con alguna.


  —Con un par de ellas, pero cuando se encariñaban demasiado, les contaba la verdad. Soy consciente del daño que les hice.


  —Eres toda una caja de sorpresas.


  —Después conocí a Lydia, una chica tímida que no me atosigaba con el sexo. Un día hablando, nos sinceramos el uno con el otro y descubrí que estaba en la misma situación que yo. Tenía un miedo terrible a que su familia, que era profundamente católica, descubriera que era lesbiana. De alguna manera éramos almas gemelas y estuvimos saliendo mucho tiempo.


  —¿Qué os pasó?


  —Se enamoró de una chica que acudía a la misma iglesia que sus padres y cometió el error de lanzarse sin tan siquiera saber si era correspondida. La otra chica, asustada, habló con sus padres y estos con los de ella. Resultado: se suicidó, porque no podía soportar el acoso al que la sometieron desde entonces.


  —Una historia muy triste.


  —Sí, sin embargo, gracias a ello aproveché para que no me preguntaran más porque no iba con chicas. Todo el mundo pensaba que seguía acordándome de ella.


  —No te entiendo. Entonces, ¿cuándo se dieron cuenta que eras gay?


  —Mi madre creo que siempre lo supo, aun así, tenía la ilusión de que alguna de esas chicas me hiciera cambiar de idea. Maggie, en cambio, me caló enseguida y me animaba a revelar cómo era realmente.


  —Tremenda mujer tu abuela.


  —Y luego el verme siempre solo, con los amigos y con alguno que otro que tenía más pluma que las gallinas y que no se cortaba a la hora de tirarme los trastos, estuviera quien estuviera delante.


  —Me hubiera gustado ver la cara de tu madre. Es una buena mujer, pero parece muy puritana.


  —Ja, ja, ja es lo que tiene la edad.


  —¿Has hablado ya con alguien de esto?


  —Quería hablar primero contigo y ahora que los dos lo tenemos claro, solo nos queda decidir cuándo y cómo.


  Tengo claro que, si dejo pasar mucho tiempo, acabaré arrepintiéndome así que digo que por mí cuanto antes mejor. Que, si puede ser en un mes, mejor que dos. Él parece entenderme y no pone ninguna objeción, no obstante, ya me avisa que organizar una boda en tan poco tiempo va a ser complicado, por no decir imposible. 


  —Siempre podemos contratar una agencia de estas que lo organizan todo. De qué sirve tener dinero sino puedes gastarlo en cosas así. No se casa uno todos los días.


  —Creo que lo primero será decidir dónde quieres que nos casemos: ¿Valencia o Londres?


  —Aquí no tengo nada que me ate que no sea la empresa, así que Londres. Lo más parecido que tengo a familia es Laura y también vive allí.


  —Entonces decidido, solo nos falta alguien que quiera organizar la boda de dos locos en el menor tiempo posible.


  Todo es fácil a su lado, las conversaciones, las decisiones. Tanto que no tengo que esforzarme en ser quien no soy, ni preocuparme por mostrar mis propias ideas. Por la tarde decidimos que, si tenemos tan poco tiempo, hay que hablar con su madre y con Maggie, que seguro que nos ayudaran encantadas. Con la primera casi no he tenido relación y con la segunda me une una estrecha amistad y me conoce mejor que mi propia familia y amigos. 


  Pronto empieza a arrepentirse de hablar con su madre, cuando esta le acribilla preguntas al ver que teníamos tanta prisa. Lo primero que si estoy embarazada, cosa que yo también hubiera hecho dadas la celeridad con las que nos queremos casar. Tras aclarar a la pobre mujer que hasta después del viaje de novios no pensábamos hacerle abuela, se quedó más tranquila. Todo va muy deprisa y no soy consciente de ello hasta que tengo que llamar a Laura para decirle que me caso. 


  —De verdad que me alegro un montón por los dos. Sé que es pronto, sin embargo, el corazón manda.


  —Espero que seas mi dama de honor.


  —Faltaría más, porque si no, no voy a esa boda. Cuando el otro día estuve hablando con él lo vi hecho polvo. Ya te dije que las cosas se arreglarían.


  —¿De quién me estás hablando?


  —De Axel y de ti y de cómo me alegro que hayáis solucionado vuestros problemas.


  —Yo no he hablado con él, ni pienso hacerlo.


  —¿Entonces? Un momento. No, no, no ¿Edward? ¿En serio? ¿Tú te lo has pensado bien?


  —Claro que sí, aunque si te lo vas a tomar tan mal, no hace falta que vengas.


  —Ya te dije cuál era mi opinión y lo que pensaba de los dos, pero si tú has decidido que mejor así, ya eres mayorcita para tomar tus propias decisiones.


  —Gracias.


  —Además, Erick como amigo suyo irá, así que me invites tu o no estaré en esa boda.


  A pesar de que la conversación no ha ido como esperaba, después de todo no están saliendo las cosas tan mal. A Edward no le cuento la parte en que me ha hablado de su primo, porque estoy más que segura que le hubiera molestado. Internamente me alegro que lo esté pasando mal y me gustaría ver su cara cuando se entere de todo. Lo siguientes es llamar a Maggie. Edward quiere poner el manos libres para que hablemos los dos a la vez, salvo que yo prefiero que se lo cuente él. Esa mujer es muy lista y sé que la conversación puede terminar de cualquier manera. 


  —Te cedo el honor, habla tú con ella.


  —No muerde, al menos de momento. ¿Qué es lo peor que puede pasar?


  —Va a empezar a hacer preguntas que no sé si voy a ser capaz de responder.


  —Que conste que no te librarás de hablar con ella, porque lo primero que va a hacer es preguntar por la novia.


  —Bueno, tu llama y que sea lo que Dios quiera. 


  Escucho sonar el tono del teléfono a través del altavoz y estoy como paralizada. Cuando oímos contestar a la abuela me pongo nerviosa, porque no tengo claro si quiero o no que sepa que estoy aquí. 


  —Buenas tardes, abuela.


  —Buenas tardes, Edward, cuanto tiempo.


  —No hace tanto que fui a verte.


  —Un mes, poco más o menos. Desde que se fue cierta señorita que no has vuelto por aquí.


  —He estado muy ocupado. Te llamaba para contarte algo.


  —Dime, hijo, me tienes intrigada.


  —Me caso en mes y medio, abuela.


  —¿Y quién es? ¿Lo conozco? Espera, no será aquel chico tan guapo de ojos verdes…


  —No abuela, no es él. Pero…


  —Ya está, entonces aquel joven mulato que vino contigo un día. Tenía buen culo.


  —¡Abuela!


  Esta mujer se conoce mejor la vida amorosa de sus nietos mejor que ellos mismos.


  —Qué quieres que te diga, el muchacho estaba de buen ver.


  —No es ninguno de ellos, es una mujer.


  Se hace el silencio. Por una vez en su vida, la anciana se ha quedado sin palabras. Empiezo a preocuparme que no comente nada, cuando le dice:


  —Edward, hijo, podrías pasarme con Sarah. Supongo que está ahí contigo.


  Nos quedamos los dos de piedra al escucharla, porque sin decir nada más, ha sabido a quien se refería. Él me pasa el teléfono como si quemara. 


  —Hola, Maggie.


  —Hola, Sarah. ¿Te importaría quitar el altavoz para que hablemos en privado?


  —Ya está.


  —¿Qué se os ha pasado por la cabeza mi nieto y a ti para hacer esto? Es una locura. 


  —¿A qué te refieres?


  —Esta boda Sarah. No puede acabar bien porque no es la persona correcta.


  —Creo que eso lo tendremos que decidir nosotros.


  —No intentes convencerme, mi niña. Yo misma pude ver cómo os mirabais Axel y tu cuando estuvisteis aquí, a Edward nunca lo has mirado así. Nunca lo harás. Eso no ha acabado aún. Cásate si quieres, pero ya te anticipo que no envejeceréis juntos.


  La fuerza con la que lanza esa sentencia me sorprende, porque es algo que ya me ha rondado la cabeza. Porque aún eliminando a su otro nieto de la ecuación, no tengo la certeza de que esto vaya a salir bien. Cuando Edward ve la cara que estoy poniendo, me quita el teléfono de las manos y se pone a hablar con ella. 


  —Abuela, ¿qué le has dicho?


  —Simplemente la verdad, que no envejeceréis juntos.


  —No eres adivina.


  —No me hace falta serlo para saber que llegará un momento que necesitará cosas que tú no le vas a poder dar y no me refiero al sexo. Casaros si os hace felices, pero ese matrimonio está condenado al fracaso antes de empezar.


  —¿Es tu última palabra?


  —Sí, y dile a Sarah que estaré encantada de regalarle el traje de novia.


  Lo de esta mujer no tiene nombre, después de augurar que esto no terminará bien, pretende regalarme el traje de novia; no tiene ningún sentido. A duras penas le hacemos prometer que no hablará con nadie, hasta que lo hagamos con el resto de la familia.
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  Sarah 


  Cuando llamamos de nuevo a la madre de Edward, son cerca de las siete de la tarde. Llevamos todo el día telefoneando a unos y a otros y apenas hemos tenido tiempo para comer. La mujer sigue pensando que su hijo le está tomando el pelo y no se cree nada de lo que le dice. Hasta que no puso el manos libres y me escuchó hablar a mí también, no se tomó en serio la noticia. Y al enterarse que nos casábamos antes de navidades puso el grito en el cielo. Tras preguntar otra vez si la íbamos a hacer abuela, dijo que no había tiempo material para organizar una boda en condiciones. 


  —Hijo, no es posible hacer lo que decís, se necesitan demasiadas cosas.


  —Mamá, no te preocupes, vamos a contratar a una organizadora de bodas.


  —Edward y yo trabajamos, e incluso en una boda a largo plazo no tendríamos tiempo de organizarlo todo —apunto yo también. 


  —Chicos, sigue sin gustarme la idea, dejad que os ayude.


  —Oye, ¿y si dejamos que sea ella la que se pelee con la organizadora? —comento con Edward—. Parece que le hace ilusión.


  —Por mí bien, pero no sé quién nos agobiará más de las dos. Tú decides.


  —Marge, ¿te gustaría ocuparte de la boda junto a la organizadora?


  Se queda en silencio unos segundos, si bien no nos hace falta verla, para saber que está dando saltos de alegría.


  —Claro que sí, chicos. Patrick, ven. Edward dice que se casa. 


  —Mama, déjale tranquilo. Ya te iremos contando. Buenas noches. Por hoy, ya es suficiente —dice lanzando el móvil a la mesita.


  —Espero que sí. Aún no puedo creer que vayamos a hacer esto.


  —Eso parece. Te invito a cenar para celebrarlo.


  —Mejor nos quedamos, aún estoy como un flan.


  —Como quieras. ¿Pedimos otra vez?


  —Por mí bien. Oye, Edward, ¿le has dicho a tu madre quién era yo? Porque no me ha preguntado en ningún momento por mi nombre.


  —Pues no, creía que se lo habías dicho tú. Ja, ja, ja nos va a matar cuando vea que no puede hacer las invitaciones.


  Aún no hemos comenzado a organizar nada y ya empiezan a salir problemas, pronto empezamos. 


  —Anda, vamos a bajar a las perritas y así nos despejamos.


  —¿Dónde se ha metido el monstruito de Daisy?


  —¿Qué tienes en contra de ella?


  —Más bien que tiene ella en contra de mí, te recuerdo que la última vez que la vi me mordió.


  —No le puedes caer bien a todo el mundo, sin embargo, Queen se ofrece para hacerte la pelota.


  La verdad es que la cachorrita que me regaló Maggie es una delicia. Y aunque en los próximos meses tendrá que pasar por quirófano para arreglar sus patas, hace una vida totalmente normal. El paseo por el cauce del río nos sienta de maravilla, después de estar todo el día encerrados. Mayoritariamente se ve a otros dueños paseando a sus mascotas, disfrutando del calor que todavía está haciendo. Mientras damos una vuelta, Edward pasa su brazo por mis hombros. No sé cómo interpretar el gesto, tan común en otras parejas, pero si vamos a vivir juntos y a casarnos, no debería de ver tan extrañas esas muestras de cariño. 


  Al volver a casa nos cruzamos con una pareja. Él altísimo, ella en cambio parece una pequeña muñeca a su lado. La coge por la cintura desde atrás y le besa el cuello. Ese gesto trae recuerdos a mi mente, recuerdos de un pasado que quiero olvidar. Por más que me duela, eso no volverá a pasar y debo de concentrarme en mi vida con Edward a partir de ahora. 


  Por la noche estamos tan saturados de todo que no hablamos de la boda. Apenas cenamos y no hemos hecho ni caso de la televisión, directos al dormitorio. Cuando ve que no subo al piso de arriba a dormir, sino que entro en una de las habitaciones de abajo, me pregunta qué pasa. 


  —¿Por qué no subes a tu dormitorio?


  —Me instalé aquí al llegar porque me molestaban mucho las costillas al moverme, y así me he quedado.


  —Bueno y ahora que me has contado la mentira que le dirás a todo el mundo, ¿por qué no estás durmiendo en ese maravilloso dormitorio que me enseñó Moira en las fotos?


  —Duerme tú allí si quieres.


  —Tiene que ver con él, ¿verdad?


  Su sexto sentido a veces me sorprende, aunque no debería siendo su abuela quien es. Tampoco hace falta que responda nada, para que sepa quién tiene la culpa de que no quiera subir arriba. La piscina, el dormitorio, todo son recuerdos de la breve noche que pasó aquí. Y al igual que ha pasado en el río durante el paseo, solo necesito una imagen para reproducir escenas enteras en mi cabeza.


  —Ven aquí —dice abrazándome—. Forma parte de tus recuerdos, y eso no lo vas a poder borrar. Solo tienes que crear unos nuevos. 


  Por él tengo que intentarlo, al menos se lo debo por cómo se está portando conmigo. Además, el no estuvo en la inauguración y no ha hecho el tour completo. Subimos las escaleras, cogidos de la mano, y lo llevo directamente a la piscina por ser uno de mis lugares preferidos. 


  —Parece mentira que esta piscina esté aquí. Porque no llevo bañador, sino me daba un chapuzón.


  —Toda tuya, aunque aquí nadie te va a ver, así que no te hace falta.


  Y guiñándome un ojo me dice:


   —Es que me da vergüenza que me veas desnudo.


  De ahí pasamos al baño y al vestidor que le ha encantado, porque tiene casi tanta ropa como una mujer. El dormitorio lo deja sin palabras. Si en las fotos llama la atención, en directo termina de deslumbrar. La verdad es que Paolo hizo maravillas con los muebles. 


  —¿Y teniendo este prodigio duermes abajo? Creo que hoy vamos a cambiar eso. Tú y yo nos venimos esta noche a dormir aquí.


  —No creo que sea una buena idea.


  Mirándome fijamente a los ojos y sin mediar palabra me besa. Voy moviéndome hacia atrás, hasta que los dos caemos encima de la cama. Baja por mi cuello dejando un reguero de besos y juro que intento dejarme llevar, pero lo único que veo es a Axel en su lugar.


  —No puedo, lo siento.


  —Shhh he sido yo el que ha empezado, no tienes por qué disculparte.


  —Creo que no es buena idea estar aquí.


  —Como te dije antes, tu yo dormimos esta noche en esta habitación. Voy a bajar a por nuestras cosas y cuando suba quiero ver esa cama preparada.


  Edward duerme el resto de la noche abrazado a mí, mientras yo trato de hacerlo. No puedo evitar llorar y no entiendo por qué. Si tengo tan claro que no puede ser y le he dicho que sí a él, ¿por qué tengo que comerme tanto la cabeza? Es ya de madrugada cuando consigo dormir algo y al levantarme las ojeras me llegan al suelo. 


  —Alguien necesita doble ración de café esta mañana.


  —Y triple, no he dormido nada.


  —Café y tostadas para la señorita. ¿Qué tienes que hacer hoy en la oficina?


  —Poca cosa, excepto que soy la jefa y tengo que dar ejemplo.


  —¿Y si te coges el día libre y lo pasas conmigo? Aún tenemos que hablar mucho, por ejemplo, donde vamos a vivir.


  —Eso lo tengo claro, soy yo la que se va a Londres. Aquí ya no tengo a nadie que me ate y la empresa se puede trasladar allí o abrir una sucursal.


  —Veo que ya lo tenías pensado. ¿Y qué me dices de la casa? La mía la veo un poco pequeña si quisiéramos aumentar la familia…


  —Sabes que eso es muy difícil que pase.


  —Siempre podemos adoptar. Además, me gustaría que te viera un médico amigo mío. Trabaja en una de las mejores clínicas de fertilidad de Reino Unido.


  —No corras tanto, primero boda, luego casa y ya si eso vendrá el resto. No me agobies el primer día.


  —Estás muy guapa con un bebé en brazos, y tengo ganas de volver a verte con uno.


  Al final termina convenciéndome y como jefa que soy me cojo el día libre. Héctor tiene órdenes de que, si necesitan localizarme, podrán hacerlo a través del móvil. La mitad del día lo hemos pasado mirando casas en Londres ya que él se marcha mañana, pero la conclusión es, que si organizar una boda en tan poco tiempo cuesta, encontrar una casa que nos guste a los dos más aún. El resto lo pasamos haciendo el vago y paseando, no nos apetece nada que suponga calentarnos la cabeza. Por otra parte, él no sabe cuándo podrá escaquearse de nuevo del trabajo para venir, por lo tanto, casi no nos vamos a ver hasta la boda. 


   


   


  Axel


  Un mes después del incidente de Valencia, recibo una llamada de mi abuela diciéndome que Edward se casa en quince días y que soy uno de sus padrinos. Esta mujer no tiene remedio. 


  —Abuela, no. ¿Cómo se te ocurre pedirme eso?


  —Porque puedo y porque estoy ayudando a tu tía a organizar la boda.


  —Rotundamente no. Además, ¿me quieres decir qué pinto yo en esa boda? Es que sigo sin saber que te ha llevado a pensar que me apetece ir.


  —No te atrevas a llevarme la contraria. El veintiséis de noviembre se casa y por la cuenta que te trae estarás allí. ¿No te pica la curiosidad de saber con quién se casa?


  —No especialmente. Por cierto, ¿Sarah, estará allí?


  —Hasta donde yo sé, no está invitada.


  —¿Y eso?


  —No lo sé, pero jovencito no te vayas por las ramas. Recuerda veintiséis de noviembre.


  Los días pasan y no hay semana que la abuela no llame para recordármelo. También me llaman mi madre y Moira, imagino que hartas de oír a la abuela. A pesar de sus años, sabe cómo manejarnos a todos y conseguir lo que quiere. Lo único que puedo hacer para escaquearme lo máximo posible es acudir el último día para no ir a la cena preboda, ni a todas las chorradas que en estos casos se suelen organizar.
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  Sarah 


  Ya han pasado tres semanas desde mi compromiso y no me he dado ni cuenta. Durante todo este tiempo, me he centrado en el trabajo como solía hacer antiguamente y me ha venido bien. Después de barajar múltiples posibilidades, decido que lo mejor es trasladar la empresa a Londres, al menos la sede principal. Valencia se quedará como sede secundaria, no puedo estar en los dos sitios al mismo tiempo. A Héctor le propongo que se venga conmigo, además de mi mano derecha, se ha convertido por derecho propio en un amigo. Con Edward hablo casi a diario por Skype. También está saturado de trabajo y solo ha podido venir una vez más. 


  Como había previsto, su madre nos estaba volviendo locos a nosotros y a la organizadora de bodas. La pobre Judith intenta hacerle entender que, con tan poco tiempo, no se pueden gestionar la mayoría de las cosas que está pidiendo. 


  Recibo varios correos al día de ella con diferentes propuestas y otras tantas llamadas de mi futura suegra, diciendo que no está de acuerdo con ellas. 


  —Tu madre nos está volviendo locas a las dos —comento en nuestra última conversación. Edward, que ya debe de estar acostumbrado, se ríe. 


  —Ya te dije que era peligroso darle carta blanca.


  —Cada vez que veo su número en el móvil o su correo tiemblo.


  —Si te sirve de consuelo, a mí me llama todos los días varias veces. Es la ventaja que tiene ser su hijo.


  —La próxima vez que tenga una idea que incluya a tu madre, por favor haz que me calle.


  —Tomo nota. ¿Cómo van las cosas por ahí, cariño?


  —Está todo muy tranquilo, llegaré pronto a casa. ¿Tú que vas a hacer?


  —Seguramente salga a tomar una copa con los del despacho. Desde que saben que voy a casarme estoy de lo más cotizado por los jefes.


  —Pásatelo bien y no celebres tu despedida de soltero antes de hora.


  —¿Con esos? Aburrirían hasta a una piedra.


   


  Miércoles 9 de Noviembre. 


   


  Quedan apenas dos semanas para la boda y tengo que irme a Londres. Lo he estado postergando una semana tras otra, pero la modista ya me ha dejado bien claro, que de seguir así, el vestido no estará a tiempo. Además, Moira se ha empeñado en celebrar mi despedida de soltera. No quiere entender que, al estar allí, ninguna de mis amigas va a poder venir y que solo seríamos tres, pero como los compañeros de Edward le van a preparar una, insiste en que yo también. 


  No menciona en ningún momento a su hermano y es de agradecer. Cuando se enteró de la boda se alegró mucho. Laura y ella han hablado largo y tendido y aunque no me han querido decir de qué, puedo imaginar el tema de conversación. 


  Nada más bajar del avión, noto el cambio de temperatura. Mientras en Valencia sigue haciendo calor a estas alturas del año, aquí la gente ya va con chaqueta y bufanda. Todo el mundo me mira pensando, esta loca en manga corta de dónde se ha escapado. Edward me está esperando con su madre, que a última hora ha decidido apuntarse. 


  —Qué cargada has venido, deja que te ayude.


  —Hola, querida. ¿No tienes frío así?


  —Marge, allí se puede decir que aún estamos en verano. En cuanto lleguemos me cambio porque si abro la maleta aquí no podré cerrarla.


  —Sé un caballero y ofrécele tu chaqueta.


  —Mamá no hace falta que me digas lo que tengo que hacer.


  —Los hombres sois así de simples. Si no os dicen las cosas no os dais cuenta.


  —Yo no soy papá —contesta observándola con condescendencia.


  Los miro con cara de circunstancias, esperando a que termine esta conversación de besugos, mientras él sonríe y niega con la cabeza. 


  Cargados con más maletas de las que hubiera querido y los dos trasportines, nos dirigimos a la salida. Antes de que su madre diga nada, pone su chaqueta sobre mis hombros, cosa que agradezco porque en el exterior aún hace más frío. De camino a Londres se pone a llover y el tráfico se vuelve lento y tedioso. Solo tengo ganas de llegar y ponerme cómoda como le he dicho a Edward, pero mi sorpresa es descubrir que no vamos directos a su casa, sino a la de sus padres. Cena familiar a traición, que no me apetece nada. Aparcamos frente a una bonita casa en el barrio de Chelsea. Mientras su madre avisa que hemos llegado, su padre viene a saludarnos. 


  —Hola, chicos, pasad. ¿Qué tal el vuelo, Sarah?


  —Cansado, muchas horas de espera en el aeropuerto.


  —Es lo que tienen los viajes en avión, y eso que aún no es Navidad, sino sería peor.


  —Voy a saludar a Mildred, papá.


  —No te preocupes, yo me ocupo de Sarah.


  —¿Quién es Mildred?


  —Es el ama de llaves. Lleva muchos años con nosotros y fue una especie de tata para él. Se tienen mucho cariño.


  Al entrar al salón descubro un montón de fotos familiares, que su padre se encargó de ir explicándome. Con una familia tan grande, costaba saber quién era quien. Cuando llegamos a sus fotos de pequeño, descubro a un niño más bien menudo y gordito, que nada tiene que ver con el hombre que es hoy día. 


  —¿Qué edad tenía ahí?


  —Debía de tener unos ocho años. Siempre andaba detrás de su primo al que llevaba frito, porque el resto no vivían cerca.


  La siguiente foto es muy reveladora. Podía verse al mismo niño gordito de las fotos anteriores, al lado de otro muy serio y que ya apuntaba maneras con la altura. En Axel sí podía ver un ligero parecido con la actualidad, mientras que el cambio de Edward al llegar a la adolescencia, fue más que evidente. 


  Después de una cena más o menos tranquila, donde su padre consiguió que Marge no nos agobiara con la boda, regresamos a casa, donde hacía rato que quería llegar. Y aunque cruzar Londres a estas horas ya no es tan agobiante, hay más de treinta minutos de diferencia, porque él vive en la otra punta de la ciudad. 


  —¿Contenta de llegar a casa?


  —Mucho. Creo que no voy a pasar ni por la ducha, directa a la cama.


  —Sé que mi madre es muy pesada, piensa que solo me tiene a mí.


  —Ya lo sé, sin embargo, parece que se case ella y no nosotros.


  Tras darle un pequeño beso me voy directa con las perritas al dormitorio y dejo todo el equipaje en la entrada. Como siempre van detrás de mí a todas partes y tengo que poner su cesta dentro del cuarto. 


  —¿Tienen que estar aquí dentro?


  —Siempre duermen conmigo, ya lo sabías.


  —Sí, pero me tiene manía. Hoy ha intentado morderme otra vez.


  —No seas exagerado, ya se acostumbrará a ti. Anda y ven a la cama a descansar.


  Estamos durmiendo acurrucados no sé hasta qué hora, yo quiero estar un rato más, aunque me despiertan los susurros de Edward a la perra:


  —Maldita sea, quieres dejar de gruñir. —Escucho que dice. 


  Pero la perra no para de hacerlo. Al encender la luz, lo veo intentando llegar al baño, pero la señora ha puesto su cesta en medio de la habitación y cada vez que intenta pasar le gruñe. No puedo parar de reír, mientras que a él no le hace ninguna gracia. Llamo a Daisy para que lo deje pasar o el que se meará en medio de la habitación será él. 


  Yo quería descansar el resto de días, y sin embargo los paso organizando las maletas y visitando a la modista para que termine de ajustar el vestido de la boda y del viaje. La única manera de relajarme es cuando me escaqueo y quedo con Laura para tomar algo. Cuando Edward llega del trabajo, ya estoy en casa para darle la bienvenida. Los días pasan volando y cuando me quiero dar cuenta es viernes y Laura y Moira siguen empeñadas en celebrar la despedida de soltera. 


  —No seas tonta. Erick se va a llevar a Edward y a sus amigos por ahí. ¿Por qué no puedes hacer tú lo mismo?


  —Porque solo somos tres. Eso no es una fiesta y sabes que Londres, no es Valencia, aquí todo es muy soso.


  —No seas así. Tú vas a tener despedida de soltera, quieras o no. Mañana paso a recogerte a las siete.


  —No puedo decir que no, ¿verdad?


  —¿Y dejar a tu mejor amiga sin ir de fiesta? Claro que no.


   


  Sábado 19 de Noviembre. 


   


  El día no acompaña para salir de fiesta, está lloviendo desde la madrugada y hace un frío que pela. Aun así, desde primera hora de la mañana, tanto Laura como Moira se han encargado de recordarme que a las siete tengo que estar preparada sí o sí. Edward ha quedado con sus compañeros del despacho, más o menos a la misma hora y no tiene ni idea de lo que piensan hacer con él. 


  —¿Preparado para que te torturen con mujeres desnudas?


  —Pero qué estás diciendo…


  —Es muy típico en las despedidas de soltero llamar a una stripper o acudir a algún local de striptease.


  —No creo que Erick me haga eso, además Laura no le dejaría.


  —Qué poco la conoces, miedo me da lo que tengan planeado para mí.


  —Hagamos un trato, si necesitas huir llámame y yo haré lo mismo.


  —Me parece buena idea.


  Con apenas unos minutos de diferencia, vienen a buscarnos a ambos. Mientras que nosotras solo somos tres, fuera puedo ver al menos a siete hombres diferentes, más los que acudirán a donde quiera que vayan a celebrarlo. 


  —¡Tranquila, te lo devolveremos entero! —grita uno de sus compañeros. 


  —No la asustéis antes de la boda. —Todavía no ha visto nada y Edward ya se está arrepintiendo.


  Nos reímos todos ante su comentario, marchándonos en direcciones opuestas. Nosotras cogemos un taxi y me doy cuenta que no va en dirección a la zona del Soho, sino que va rumbo a casa de Laura. 


  —¿Qué hacemos aquí?


  —¿Creías que iba a meterte en un club de mala muerte a celebrarlo? Aquí solo saben celebrar las cosas bebiendo.


  —Sorprendedme entonces.


  —Cenaremos tranquilamente en su casa, y después de unas risas con la sesión de tuppersex, vendrán los boys —comenta Moira entre risas. 


  —Qué peligro tenéis vosotras dos juntas. ¿No había bastante con uno solo?


  —Ehhh, que las demás también nos lo queremos pasar bien.


  Entre risas y comentarios mordaces sobre los tópicos en las despedidas de soltera pasamos el resto de la noche. De vez en cuando le envío un mensaje a Edward para ver cómo está, aunque su noche está siendo de momento de lo más aburrida. Están cenando en un conocido pub londinense y por la foto que envía parece más una reunión de negocios que una despedida de soltero. Se alegra que al menos uno de los dos lo esté pasando bien, pero hay tradiciones que es imposible saltarse. 


   


  Edward# 20:42 


  Acaban de cerrar el salón donde estamos, me temo lo peor.


  Sarah# 20:43 


  Ja, ja, ja prepárate porque seguro que ahora hacen entrar a alguna stripper.


  Edward# 20:43 


  Lo siento sobre todo por ella, cuando vea que no consigue el resultado que quiere.


  Sarah# 20:45 


  Vente aquí, que seguro que los que ha contratado Laura te gustan más.


  Edward# 20:45


  No lo dudes.


   


  Ese es otro de los temas que habíamos comentado desde que decidimos casarnos. Yo no termino de entender como siendo gay, puede sentir deseo hacía mí. Y lo más curioso de todo es, que solo le pasa conmigo. El otro noventa y cinco por ciento sigue siendo totalmente homosexual. A veces bromeamos sobre esto, y sé que tarde o temprano tendremos problemas. 


  Las siguientes fotos que veo de Edward las envía el novio de Laura. Después de cerrar el salón, al pobre lo han sentado en una silla en medio, dejándolo solo con dos strippers. En cada una de las fotos se ve a las pobres chicas intentando congraciarse con él, mientras sus amigos lo animan. Yo que lo conozco un poco más, sé que no lo está disfrutando, pero no tiene más remedio que disimular y seguirles el juego. 


  Llego a casa sobre las dos de la mañana y él una hora después. 


  —Solo pienso casarme una vez en la vida, no vuelvo a pasar por esto. —Es muy gracioso verlo despotricar mientras se desviste. 


  —No habrá sido para tanto.


  —Me imagino que ya habrás visto las fotos que os ha enviado Erick.


  —Sí, solo había que verte la cara.


  —Pues imagínate que tu jefe aparece por allí y decide que te quedes solo en la habitación para disfrutar de las chicas.


  —¡¡¡Qué!!! Ya te dije que ese hombre no me gustaba nada. ¿Y qué has hecho?


  —Pues cerrar la puerta y decirles a las chicas que se tomaran un descanso. Se han extrañado, aunque viendo la manada de lobos que había allí, casi que me lo han agradecido.


  —Tenías que haber venido con nosotras.


  —Una semana, una puñetera semana y nos dejarán tranquilos.


  Eso esperamos los dos, porque la semana que queda hasta la boda se prevé intensa.
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  Sarah 


  Edward dice que al final ha conseguido que nos casemos en la iglesia de St Martin in the Fields que tanto me gusta. Es una iglesia menuda y muy bonita, donde ya he estado varias veces desde que estoy en Londres. El traje lo recojo el jueves antes de la boda, solo faltan unos retoques de última hora. El día antes de la boda Marge se lleva a rastras a su hijo, con la insistencia de que da mala suerte ver a la novia antes de la ceremonia. Laura, Maggie y Moira, se han venido a casa conmigo para ayudarme a vestir mañana. 


  La peluquera y la maquilladora han llegado a las siete de la mañana. Tienen que sacarme a rastras de la cama, ya que apenas he dormido. Como he dicho más de una vez, estos horarios guiris van a matarme. Apenas me dejan desayunar y enseguida me llevan a prepararme. 


  —Si alguien no me trae un zumo y unas tostadas me declaro en huelga.


  —De eso nada. Vamos con el tiempo justo y aún tienes que darte una ducha. 


  Judith, la wedding planner, se ha propuesto matarme de hambre.


  —Con una tostada pequeñita me conformo.


  —He dicho que no. A la ducha


  —No te quejes que luego en el banquete te podrás poner morada. —Muy graciosa Moira, como ella sí ha podido desayunar. 


  —No me van a dejar tranquila. Hazte fotos, corta la tarta, saluda a los invitados…


  Las dejo riéndose de mí y voy directa a la ducha. Si Edward me hubiera hecho caso cuando todo el mundo empezó a mangonear en nuestra boda, nos hubiéramos fugado y estaríamos mucho más tranquilos. Laura viene en mi rescate con un vaso de zumo. 


  —Ya te puedes lavar bien la boca o nos dirá de todo.


  Pero cómo no, Judith viene a incordiar, preguntando si ya he terminado. Y como tardo en responder insiste en entrar. 


  —Sí, cuando quieras. Coge el zumo, rápido.


  —Menos mal que ya te has dado la ducha. Las chicas ya están aquí para arreglarte.


  —Empieza el show.


  Una hora más tarde, la peluquera sigue peleándose con mi pelo. De natural fino, cuesta mucho que las horquillas queden en su sitio. El tener mucha mata de pelo tampoco ayuda. Media hora y dos botes enteros de laca más tarde, consigue hacerme un recogido con ondas. 


  —Intenta moverte lo menos posible, hasta que se seque un poco. —Porque a pesar de la laca, la peluquera no las tiene todas consigo.


  —¿No tendrá problemas para ponerse el traje? —Laura me ha leído el pensamiento, porque a mi mente vienen imágenes mías con trozos del vestido pegados a mi cabeza. 


  —No debería, pero estaré cerca por si acaso.


  La maquilladora es más rápida y como quiero algo natural termina enseguida. Estoy muerta de sed, aunque solo me dejan beber agua con una pajita. Quieren que me ponga ya el vestido, se niegan a darme nada más, aunque lo estoy retrasando lo máximo posible, pero cuando se hacen las diez de la mañana, no lo puedo demorar más, porque a las once hay que estar en la iglesia. 


  El vestido es de corte sirena, con escote y espalda al aire. Lo quería sin tirantes, sin embargo, según la modista hubiera tenido problemas para sujetar el pecho. El velo, a juego con el vestido, tiene ligeros toques dorados y forma una larga cola, para compensar la ausencia de esta en el vestido. Es poco convencional, y precisamente es lo que más me gusta de él. 


  Llaman a la puerta y entra Maggie con una pequeña caja. Al abrirla aparece una pequeña liga de encaje azul. 


  —Hay que cumplir las tradiciones. Esta liga la han llevado todas las mujeres de la familia. Es vieja, azul y prestada. Para nuevo ya tenemos el traje.


  —Muchas gracias.


  —Algo debe de hacer, porque todas siguen casadas. —Tiene guasa, cuando fue ella la que auguró que este matrimonio no acabaría bien.


  —Bueno es saberlo.


  Con un poco de ayuda para levantar el vestido, me pongo la liga y le doy un beso a aquella mujer que a partir de ahora también será mi familia. 


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —me pregunta por sorpresa. 


  Sabiendo que la pregunta va con segundas, intento ser lo más correcta posible, aunque en el fondo sospecho que tiene razón. 


  —Los dos estamos seguros. —Qué mentirosa que soy. 


  —Son mis nietos y no quiero ver sufrir a ninguno de ellos, y a ti tampoco.


  —Conseguirás hacerme llorar y la maquilladora nos matará a las dos.


  —No hija mía, hoy solo quiero ver lágrimas de felicidad. Salgamos de aquí, Patrick debe de estar esperando ya.


  Como mi padre no vive y no tengo parientes masculinos cercanos, le pedí al padre de Edward que fuera mi padrino de boda. El hombre, al no tener ninguna hija, aceptó encantado.


  Al salir de la habitación se quedan todos con la boca abierta. La verdad es que el vestido es una auténtica maravilla, y la sesión de maquillaje y peluquería, aunque han sido una tortura, han merecido la pena. 


  —Hija mía, estás preciosa. Edward es muy afortunado.


  —De verdad que vais a hacerme llorar antes de llegar a la iglesia.


  Judith dice que ni se me ocurra que no tenemos tiempo, que no llegamos a la iglesia. Tras colocarme el velo, que es lo único que falta, me da el ramo y no hace salir a toda prisa. En la puerta espera un precioso coche de época, que por culpa del mal tiempo va cerrado. Dentro me siento como una princesa de cuento de hadas en su carroza, solo que en la iglesia no tengo claro si me espera el príncipe o la rana. Cuando aparcamos en la puerta me pongo a temblar de los nervios y todos piensan que es por lo poco abrigada que voy, ya que el vestido es muy liviano para esta época del año. 


  —Si tienes frío intentaremos conseguir algo para después de la ceremonia. —Mi futuro suegro es uno de los que piensa que el vestido es muy fresco para la época.


  —Son los nervios.


  —Tranquila. Cuando os deis cuenta, estaréis en el avión rumbo al viaje de novios


  —Eso espero. Vamos allá.


  Nada más bajar, Judith me revisa de arriba abajo buscando arrugas inexistentes. Al llegar a las puertas de la iglesia y antes de abrirlas, me cubre la cara con el velo y me desea suerte. 


  Unos pocos niños de la familia vestidos de paje, entran primero lanzando pétalos de rosa. La más pequeña de todos, en lugar de eso va lanzando besos por el pasillo a todo el mundo. La gente no para de sonreír, la niña ha conseguido alegrarnos el día a todos. 


  Cuando el sacerdote nos ve entrar pide a todo el mundo que se ponga en pie y empieza a sonar la música. El canon D de Pachelbel suena de fondo, al tiempo que cruzo el pasillo del brazo de mi futuro suegro. La música del cuarteto de cuerda es preciosa y el ambiente no puede ser mejor. O eso pensaba, porque a lo lejos veo a Edward de chaqué, y a su lado a Erick y a Axel de padrinos. 


  ¿Axel de padrino? ¿Qué clase de broma macabra es esta? Seguro que ha sido idea de Maggie, no puede haber sido de otra manera. No presta atención a la ceremonia y da la sensación de estar aquí por obligación, tal y como yo lo veo. Ya no hay marcha atrás, no me veo capaz de salir corriendo. Me doy cuenta que hemos llegado al altar, cuando Patrick deja de andar. 


  —Toda tuya, hijo.


  —Gracias, papá.


  Edward me ayuda a subir el pequeño escalón que hay y procede a levantarme el velo como todo buen novio. Detrás de él, Erick sonríe, pero la cara de Axel al verme no sabría describirla. Sí lo puedo ver girarse en dirección a Maggie, como preguntando qué clase de broma era esta.


   


   


  Axel


  Llego a la iglesia con el tiempo justo. Me he dormido, tengo que reconocerlo, aunque no ha sido adrede. La idea que tuvo la abuela de que sea uno de los padrinos de Edward se me antoja peregrina, pero a ver quién le dice que no a esta mujer. Al llegar me cruzo con el coche de la novia. La abuela y mi madre me dicen de todo al entrar, y me instan a que tome posición en el altar, porque la novia está a punto de entrar. 


  Se hace raro que mi primo se case y más con una mujer. No me han dicho el nombre de la chica y tampoco he hecho por averiguarlo, porque solo una ocupa mi cabeza. Una de la que no sé nada hace mucho tiempo y cuando tuve la oportunidad de hablar con ella, no me presenté. La chica con la que me vio en el restaurante, la conocí por la noche en el propio hotel. Aunque era toda una belleza, no se puede comparar con Sarah. Cuando me hizo notar que otra mujer en el local me observaba, me quedé de piedra al ver quién era. 


  Esos ojos que llevaba sin ver más de un mes, me acusaban en la distancia, y fui incapaz de reaccionar. Cuando quise hacerlo, ya había salido del restaurante. No insistí en buscarla como pasó después del accidente, y a la única persona que me atreví a preguntar por cómo estaba, fue Maggie. ¿Por qué no fui a esa maldita reunión? No lo sé, aunque está claro que metí la pata hasta el mango al no acudir, y eso ya no tiene arreglo. Desde entonces me ronda por la cabeza si hice lo correcto en ese momento. La única que me entendió fue Laura, su mejor amiga, que solo me habla de ella cuando yo le pregunto. 


  Me extraña no ver aquí a Sarah, sin embargo, es de suponer que, si no quería verme, no haya venido. 


  La curiosidad me puede y quiero saber quién es la ilusa que se va a casar con mi primo. «¿Acaso no sabe que es gay?», me pregunto intentando adivinar qué ha llevado a una mujer a hacer esto, pero llega el momento y veo avanzar a su padre por el pasillo y del brazo una mujer a la que se adivina buen cuerpo detrás del traje de novia. «Mi primo tiene buen gusto para las mujeres», pienso mirándola de frente, pero cuanto más cerca está, más escalofríos recorren mi cuerpo, como anticipando una sorpresa desagradable. 


  Tras entregar la chica a su hijo, este procede a levantar el velo de su cara. Es imposible evitar mi cara de sorpresa, y me giro en dirección a Maggie, pidiéndole explicaciones. No puedo marcharme, salvo que al salir alguien va a tener que explicarme qué clase de broma macabra es esta. Nadie de mi familia ha tenido el detalle de decirme qué me iba a encontrar aquí, ni si quiera mi propia hermana.


   


   


  Sarah 


  La música deja de sonar y empieza la ceremonia. No noto las miradas de los invitados, sino un par de ojos azules que escrutan el más mínimo gesto por mi parte. Un nervioso Edward lee los votos que se empeñó en escribir, mientras que yo le escucho fingiendo estar emocionada. ¿Por qué no soy capaz de estar feliz en mi propia boda? Estoy empezando a pensar, que la causa es cierto alemán que no me quita el ojo de encima, no veo la hora de que acabe la ceremonia. Cuando oigo: puedes besar a la novia, soy yo la que se lanza, arrancando las risas de los invitados. 


  Mientras todo el mundo aplaude, incluido él, veo en Axel los ojos más fríos y carentes de emoción, que he visto en mi vida. En cuanto puede baja del altar y mientras la gente viene a saludar y felicitarnos, le veo hablar y gesticular con Maggie. Ella intenta apaciguarlo de alguna manera, a pesar de que después de lo que ha visto, dudo que pueda hacerlo. Moira se suma a la conversación y consigue, junto a la abuela, sacarlo de la iglesia antes de que monte algún espectáculo.


   


   


  Axel


  Aguanto como puedo la ceremonia con una expresión seria y más bien gélida, aunque la verdad es que, en estos momentos, soy incapaz de mostrar cualquier tipo de emoción. 


  Sé que ella también me ha visto, la sorpresa ha sido para ambos. Cuando llega la parte del beso, me da la sensación de que me mira a los ojos, antes de lanzarse sobre Edward para besarlo. Sabe perfectamente lo que está haciendo y a que persona se lo está haciendo. 


  Pero a quien pretendo juzgar yo, si no he hecho nada por retenerla. Tengo que asumir las consecuencias y en cuanto finaliza la ceremonia voy a buscar a Maggie. La llevo a una de las naves laterales y empiezo a decirle de todo mientras no puedo evitar gesticular y señalar. Sé que Sarah me observa a distancia y teme por la seguridad de la abuela. 


  —Cielo, cálmate.


  —Cómo me pides eso después de lo que he visto. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —Te lo avisé hace tiempo y no me hiciste caso.


  —No me vengas con sermones ahora. Los últimos tres meses han sido un infierno para mí y ahora me encuentro esto, cómo quieres que reaccione. ¿Le doy la enhorabuena y una palmadita en la espalda?


  —Ella también ha sufrido y, ¿sabes?, ha conseguido salir adelante. Si no hiciste nada, ahora no te quejes. Cuando estuvo en casa, recé cada uno de los días para que aparecieras por la puerta a buscarla. ¿Lo hiciste?, no. Y ahora te compadeces de ti mismo por no haber hecho nada


  —¿Cuándo estuvo en tu casa?


  —Después del accidente, al salir del hospital donde estuvo ingresada.


  —¿Moira y tú sabíais dónde estaba y no me lo dijisteis? Esto es alucinante, mi propia familia protegiéndola en lugar de a mí.


  La discusión continúa por esos derroteros, hasta que mi hermana y mi madre vienen a ver qué pasa. No tengo más remedio que dejar la conversación pendiente para más adelante, y con menos público.
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  Sarah


  Como buena boda inglesa, se supone que debería de haber un brunch para los más allegados, pero la familia es tan grande y algunos vienen de tan lejos, que la organizadora ha decidido hacerlo todo de una. Con el mismo Rolls Royce clásico que he llegado a la iglesia, nos desplazamos a Eltham Palace, a cuarenta minutos de aquí. El viaje se hace largo, porque no paro de pensar en lo que he visto en la iglesia. Edward parece que no se ha dado cuenta de nada y no suelta mi mano en todo el trayecto, preguntándome continuamente si estoy feliz. 


  —¿Te encuentras bien?


  —¿Crees que hemos hecho bien haciendo esto, Edward?


  —Ahora ya no puedes volver atrás. Piensa que cuando estemos solos en casa y tranquilos, se te pasará todo.


  —Sí, no sabes las ganas que tengo de poder quitarme los tres kilos de horquillas que me han puesto. No tengo pelo, tengo un bloque de hormigón.


  —Alegra esa cara, mujer, ya queda menos.


  Mirando por la ventana me sorprendo de lo enorme que es este lugar. Parece increíble que esté en Londres, aunque sea en las afueras. La construcción es inmensa, y lo que me termina de enamorar son esos jardines tan cuidados. La verdad es que me desentendí de la boda desde que contratamos a Judith y le di vía libre para organizar lo que hiciera falta. Teniendo en cuenta el poco tiempo que tuvo, se ha superado con creces. Edward, que sí parece haber estado por aquí y conoce el lugar, va contándome detalles y anécdotas conforme nos acercamos a nuestro destino. 


  Como ya me había figurado, el llegar no supuso el fin de todo. Nada más bajar del coche, nos llevan a los jardines para hacernos fotos solos y con la familia. Hace frío, así que la celebración será en uno de los salones del palacete. Mientras nosotros seguimos sufriendo las directrices de Judith, el resto de los invitados ya están disfrutando de un cóctel con canapés para picar. Cuando estoy a punto de estrangular a la organizadora, nos hace pasar al salón donde nos esperan todos. 


  El salón está decorado en tonos crudo y dorado, con ligeros toques blancos. Todo muy clásico y preparado para acertar, salvo que los novios tuvieran unos gustos más extravagantes. Muy diferente a las bodas españolas, aquí no hay gritos ni aplausos, ni oyes unas voces más altas que otras. Tan diferente, que de no ser porque me caso yo, dudaría si estoy en una boda o no. 


  Al final del salón nos espera una mesa enorme para nosotros, aunque lo que más me llama la atención es que la tarta está expuesta, a modo de atracción de feria. 


  —¿Qué hace la tarta aquí fuera? —susurro en su oído.


  —Aquí es costumbre que esté presente, pero tranquila que no se estropea.


   En la mesa se sientan con nosotros sus padres, Laura como mi dama de honor y los padrinos. Tener a Axel sentado en la misma mesa me molesta y tranquiliza a partes iguales. Por un lado, no tendré que aguantar su mirada escrutadora desde ninguna de las mesas del salón. Por otro, apenas podré hablar con Laura, que está sentada justo a su lado. 


  —¿Qué es eso que han dejado encima de los platos?


  —Es un pequeño detalle para los invitados. Aquí las bodas son un poco diferentes.


  —Un poco sí, la verdad


  Es casi la una y media cuando empezamos a comer, tarde para ellos y muy pronto para mí. Aun así, la única que parece tener hambre soy yo, de buena gana me hubiera escapado al buffet, en lugar de hacerme tanta foto. 


  —Si no empiezan a servir pronto, acabaré comiéndome el centro de mesa.


  —Ja, ja, ja no seas impaciente. Mira por ahí traen el pescado. —Como se nota que ha desayunado el muy…


  El salmón me sabe a gloria y cualquiera que me vea dirá que llevo mucho tiempo sin comer, pero los nervios y el que no me hayan dejado probar bocado desde que me he levantado, están empezando a salir a flote. Para cuando sirven el plato de carne, yo había terminado con el pescado hace rato. 


  —Creo que alguien tiene hambre.


  —Entre tu madre y Judith llevan todo el día sin dejarme probar bocado. Ni una mísera tostada en el desayuno.


  —No seas exagerada.


  —Solo me han dejado tomar un café y me han mandado directa a la ducha, y después preparativos y a la iglesia.


  —Piensa que en el viaje de novios te vas a poder desquitar con ganas.


  —Todavía no me has dicho a dónde nos vamos.


  —Es una sorpresa, ya verás cómo te gusta.


  Espero a que sirvan el postre, pero de repente vienen a buscarnos para cortar la tarta. Bueno, qué se le va a hacer, mira que son raras las bodas de estos ingleses. Después del postre llega el momento de los discursos, algo muy inglés y que me encanta. Solo lo he visto en las películas, y me resulta muy gracioso. Normalmente es el padre de la novia quien empieza, sin embargo, en este caso al no haberlo, es mi suegro quien rompe el hielo. Después es el turno de Erick, como mejor amigo del novio. Menos mal que es él quien tiene que dar el discurso del padrino, porque de Axel no hubiera salido nada agradable.


  Se está empezando a hacer un poco pesado, teniendo en cuenta que aún queda el discurso de Edward. El suyo también es muy gracioso, haciendo autocrítica de sus defectos y contando cómo me conoció. Me dedica unas palabras solo a mí, que consiguen hacerme soltar alguna lagrimilla.


  Pero tras comer la tarta llega el baile y la barra libre, y tras inaugurar la pista de baile, la gente se olvida de nosotros durante un tiempo. 


  —Creo que, si nos vamos por la puerta del fondo, no nos verá nadie —le digo a Edward.


  —Solo un poco más y podremos irnos tranquilos —contesta muerto de la risa. 


  A estas alturas de la tarde, solo pienso en ponerme cómoda y en comer algo más de lo que han servido. Todo muy bueno sí, salvo que, acostumbrada a las bodas españolas, me ha sabido a poco. Por otra parte, ahora que Axel tiene libertad para moverse por la sala, lo puedo ver con su hermana y con Maggie, que sigue intentando aplacarlo. Durante los discursos rogué que él no hiciera ninguno, porque no sé qué hubiera salido de su boca. Se ha dado cuenta que lo sigo con la mirada, pero enseguida me hago la despistada o entablo conversación con alguien. 


  —Señorita, ¿le concedería el baile a este humilde anciano? —me pregunta el padre de Edward. 


  —Claro que sí, Patrick, encantada.


  —Puedes llamarme papá si quieres, ya eres de la familia.


  Algún que otro invitado más se acerca para hacer lo mismo, incluido el jefe de Edward, que por mí se hubiera quedado en su casa. Él hace lo propio con las invitadas, aunque quien más le acapara es Moira, que lo arrastra a la pista de baile cada vez que puede. En una de las ocasiones que pasa por mi lado me dice:


   —Por favor, sálvame. 


  Le respondo que tratándose de ella es misión imposible. Axel en cambio parece no moverse de la mesa donde se ha sentado y no para de mirar en nuestra dirección. De vez en cuando se acerca alguna chica a bailar con él, aunque pocas lo consiguen. 


  Estoy bailando por enésima vez con Patrick, cuando una voz detrás mía le pide permiso para hacer lo mismo conmigo. Educadamente, le cede su puesto y nos movemos por la pista. Me recuerda a aquella boda, donde acompañé a su primo por primera vez. Solo que, en esta ocasión, yo soy la novia y no puedo escapar. 


  —¿Disfrutando del espectáculo?


  —Con ganas de salir corriendo.


  —Estás preciosa. Reconozco que no esperaba verte en esa iglesia.


  —Yo tampoco esperaba que estuvieras allí.


  —¿Porque lo has hecho?


  —La canción se ha terminado, si me permites… 


  Lo dejo con la palaba en la boca y voy a sentarme justo donde sé que no corro ningún peligro, con Maggie y con su madre. Las mujeres alaban el vestido, aunque insisten que debo de estar pasando frío a la fuerza. La mujer sigue empeñada en que la llame abuela y ahora que me he casado con su nieto, dice que ya no tengo excusa. La madre de Axel en cambio, me observa queriendo entender qué está pasando aquí. Cuando el camarero pasa por nuestro lado con la bandeja de champán, no dudo en agenciarme dos copas e ir en busca de mi recién estrenado marido. 


  —Thomas, si me lo permites, me voy a llevar a Edward.


  —Claro que sí. Ya hablaremos cuando regreséis del viaje.


  —¿Crees que ya nos podemos ir? —pregunto esperanzada.


  —Ya hemos cumplido de sobra, así que nos podemos ir cuando quieras. Judith se encargará del resto y del buffet.


  —Por fin. Son las palabras que llevo esperando oír todo el día.


  Tras el pertinente anuncio, nos preparan el coche en la puerta para que podamos marcharnos. En tanto sale la gente para despedirnos, veo a Axel salir de una puerta con una de las camareras, que parece estar recolocándose la ropa. Y yo sintiéndome culpable aún después de lo de la pelirroja. Definitivamente este hombre no tiene remedio y termino de convencerme que lo que acabo de hacer tiene sentido, pero esta vez no salgo corriendo, ni él viene detrás de mí, sino que le mantengo la mirada en una lucha de egos, mientras pugno porque las lágrimas no salgan de mis ojos. Tendré que superarlo como sea y pasa por confrontar el que hasta ahora ha sido el mayor error de mi vida. 


  Tras lanzar el ramo y despedirnos de mis suegros, subimos al mismo coche que nos ha traído hasta aquí. El suspiro de alivio que doy ha debido de oírse porque tanto el chofer como Edward empiezan a reírse. 


  —Al hotel Ritz London, por favor.


  —¿No vamos a casa?


  —No, señorita. Pasaremos allí dos noches y nos iremos directamente al viaje. Relax, masajes y comida. ¿Qué te parece el plan?


  —Que, si incluye quitarme todo esto que llevo encima, perfecto. ¿Pero y las maletas? ¿Y qué haremos con las perritas mientras estamos de viaje?


  —Las maletas están en el hotel desde esta mañana y las perritas se irán con Maggie hasta que volvamos.


  —¿No le importará quedarse con ellas tanto tiempo?


  Me da un beso en la punta de la nariz y me dice:


   —Sabes de sobra que no. 


  Directos a la suite nupcial que tiene una cama enorme, tanto, que cualquier otra a su lado parece enana. La chimenea encendida enfrente de la cama, nos recibe al llegar, desprendiendo un ambiente cálido y acogedor. Edward intenta ayudarme a quitar todo lo que llevo puesto en el pelo, pero cuando casi se le queda pegada la mano, entiende porque llevo quejándome todo el día. Directa que voy a la ducha para intentar eliminar los restos de porquería que llevo encima. 


  Estoy terminando de ducharme cuando unas manos rodean mi cintura.


  —¿Se admite compañía? 


  —Pasa, hay sitio de sobra para los dos —respondo. 


  Es de las pocas veces que hemos tenido este tipo de intimidad. Hemos decidido que intentaremos ser un matrimonio convencional, y si alguna vez uno necesita algo que no pudiera darle el otro, previo consenso, tendría permiso para hacerlo. A pesar de eso, ni yo le busco, ni el insiste más allá de unos besos, aunque en algún momento eso tendrá que cambiar. 


  En la ducha y acordándome de viejos tiempos, donde la había usado para otros menesteres, salgo disparada al salón. Embutidos en unos albornoces que parecen nubes, nos sentamos acurrucados delante de la chimenea y picoteamos un poco de lo que ha traído el servicio de habitaciones. Me entrega un sobre cerrado, que abro curiosa como una niña pequeña, y veo dos billetes de avión con destino a Jamaica. Playas, sol y sobre todo mucho, mucho relax. No podía haber elegido mejor lugar, y de pensar que ya no queda nada para poner nuestros pies allí, estoy nerviosa como una niña pequeña esperando el día de Navidad. 


  Al día siguiente entre los huecos que nos dejan el spa y los masajes, busco información sobre qué hacer allí. El turismo tradicional es lo mío, sin embargo, aparte de sus playas no conozco mucho más del país. Moira y Laura están tan intrigadas como yo por el viaje y me hacen prometer que enviaré muchas fotos en cuanto lleguemos. Mi amiga va más allá y que me pregunta cómo ha ido nuestra noche de bodas. 


  —Si te digo la verdad, como tal no la ha habido.


  —¿Se puede saber a qué estáis esperando los dos? Al paso que vas para cuando intentéis hacer algo, el será viejo y ya no se le levantará.


  —Mira que eres bruta.


  —Solo digo la verdad. Además, yo no soy la que se ha casado con un exgay.


  —Para tu información, él no es el problema, soy yo.


  —¿Me estás diciendo que si no os habéis acostado es porque tú no has querido?


  —Sí.


  —Esto sí que es nuevo. ¿Y él qué dice?


  —Nada, simplemente no insiste. Y yo tampoco. La primera vez que lo intentó, Axel se coló en mi cabeza y no fui capaz de seguir.


  —Chica, tú estás muy mal.


  —No puedo evitarlo y casi siempre me pasa lo mismo.


  —Mira, por más que sepas que este matrimonio no lo veo, si al final te has casado debe de significar algo. O haces alguna cosa para que funcione o los dos los vais a pasar muy mal.


  —Lo sé, y es lo que me preocupa.


  —Unos cuantos días en ese resort, sin nadie que os moleste, os ayudará a aclararos las ideas.


   


   


   


   


  38


   


  Axel


  En cuanto mi madre y la abuela me dejan tranquilo me escaqueo, es hora de marcharme, ya he hecho bastante el paripé. Al llegar a casa me dedico a beber sin descanso, mirando todas las fotos que tengo de cuando estábamos juntos, pero el ático, que todavía muestra signos de destrozo, no mejora mi ánimo que decae por momentos, pero un mensaje de su amiga a la mañana siguiente me hace comprender que de reaccionar es ahora o nunca. 


   


  Laura# 07:49 


  Round Hill hotel, Jamaica.


  Axel# 07:53 


  ¿Qué es esto?


  Laura# 07:54 


  Creo que ya sabes lo que tienes que hacer. Es hora de que alguien te dé un empujoncito.


   


   


  Sarah


  Tras pasar el checking y comprobar que llevamos encima solo lo estrictamente necesario, vamos directos a la sala de embarque. Por delante tenemos un total de catorce horas de vuelo, sin tener en cuenta la escala en Miami para el cambio de avión. Voy cargada con todos los dispositivos electrónicos que me permiten porque no me veo capaz de aguantar tanto tiempo sin hacer nada, pero la tensión de la boda, haber madrugado, y todas las cosas que pasan por mi cabeza en estos momentos, hacen que me duerma al poco de despegar. Cuando Edward me despierta, están sirviendo la comida y han pasado cinco horas. Tras comer el exiguo menú que nos han puesto delante y hablar con él, me pongo los auriculares para ver si con un poco de suerte duermo algo más, pero no hay manera. 


  Al llegar a Miami son las diez de la mañana, hora local, y el viaje parece haber durado la mitad por el cambio horario. Sin embargo, hemos tenido suerte, porque el enlace, sale en apenas noventa minutos. Más horas de avión que se han hecho eternas y llegamos a nuestro destino. 


  Jamaica tiene unos paisajes exuberantes y las playas que se ven de camino al hotel muestran un agua cristalina de color turquesa que llama la atención. La llegada al resort espectacular, todo rodeado de vegetación y con pequeñas villas sorteando el enorme jardín. 


  —¿Te gusta?


  —Me encanta, es precioso.


  —Aún queda una sorpresa.


  —¿Más aún?


  —Vamos a alojarnos en una de esas casas que tanto te han gustado, nada de habitaciones. Solos tú y yo.


  Recorro la villa de arriba abajo como una niña pequeña y cada habitación me gusta más que la anterior. Ya he perdido la cuenta de las que hay y todas tienen unas camas enormes con dosel. La que más me gusta es la que tiene la terraza justo delante de la cama, y al abrir la cristalera, ves directamente el mar. 


  —Esto debe de haber costado una fortuna.


  —Qué más da. Esto solo pasa una vez en la vida.


  —No pienso marcharme sin probar todas las camas.


  Los días pasan con una rapidez alucinante y me da la sensación de que no hemos hecho apenas la mitad de cosas que me gustaría. Aunque la realidad es que apenas hemos salido del resort disfrutando de sus comodidades. Paseos por la playa, baños en nuestra piscina privada o el simple hecho de disfrutar de una ducha en plena naturaleza. El sexo sigue brillando por su ausencia. Aunque ambos hemos hecho intentos de acercamiento, sigo siendo yo la que se bloquea y no puede seguir. 


  —Qué te parece si esta noche en lugar de cenar aquí, salimos fuera a ver qué encontramos.


  —En recepción me han sugerido un par de locales, podemos ir a ver qué tal.


  Tras una cena estupenda en el restaurante que nos han recomendado, damos una vuelta por la zona viendo como los lugareños conviven pacíficamente con las manadas de turistas que llegan todos los días. Edward está sonriente, feliz, yo en cambio estoy triste. No tengo motivos para estarlo, pero aun así los dos últimos días es como si mi cabeza estuviera en otro lugar. Creo que estoy empezando a tener alucinaciones, porque en una de las terrazas me ha parecido ver sentado a Axel. 


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Edward preocupado. 


  —Estoy rara, creo que hoy me ha dado mucho el sol.


  —Te dije que usaras la sombrilla. El mejor remedio para la insolación es hidratarse mucho. Qué te parece si nos tomamos algo en una de las terrazas del resort.


  —Un San Francisco sin alcohol bien fresquito, de esos que llevan tanta fruta.


  —Todos los que tú quieras, cariño —dice dándome un pico. 


  Llevamos un rato sentados cuando veo que el camarero mira sin ningún tipo de disimulo a mi recién estrenado marido. Me recuerda al día que lo conocí. Para reírnos un poco le digo que ha ligado y que el chico lleva rato haciéndole ojitos. No le desagrada la idea, aunque insiste en que sería de muy mal gusto dejarme sola en nuestro viaje de novios, pero sé que su parte homosexual por reprimida que esté, sigue ahí dentro. Y cuando empieza a mirar al camarero como aquel día en el restaurante, le animo a acercarse. 


  —Estas loca. ¿Qué pensará la gente si te dejo aquí sola?


  —No nos conoce nadie y soy yo la que le lo está diciendo. ¿Qué más da lo que opine la gente?


  —Cualquiera diría que estás en tu viaje de novios.


  —Edward, sé quién eres y cómo eres, y eso siempre va a estar dentro de ti. Podrás quererme todo lo que tú quieras, pero tu mirada te delata.


  —¿A qué te refieres?


  —A qué miras a ese camarero igual que a aquel que nos sirvió la cena el día que nos conocimos, pero hoy no hay nada que te impida levantarte. 


  Cualquiera pensaría que estoy quitándomelo de encima, y nada más lejos de la verdad, pero esa verdad es que se come al mulato con la vista y este a él. La duda en sus ojos me hace saber que se lo está pensando, a pesar de que sus palabras indican todo lo contrario. En estos momentos me doy de bruces con la realidad y caigo en la cuenta de que me he casado con mi mejor amigo, si bien muchas de las cosas que nos hemos planteado no van a ser posibles. Seremos un matrimonio de cara a la galería, por el contrario, la vida en casa será más bien monacal. 


  Le hago pedir champán y me voy al baño un momento. Al volver ya no está. Poco después llega el camarero con la botella y desaparece en el pasillo de los baños. No vuelvo a ver a ninguno de los dos. Algo me dice que están juntos, salvo que Edward se haya enfadado por mis palabras y se haya marchado. Pasan los minutos, y tras acabarme yo solita el champán, pido un par de cócteles que me saben a gloria, aunque no estoy acostumbrada a beber alcohol. Empiezo a envidiar a las parejas que tengo a mi alrededor, porque tienen algo que yo nunca tendré.


   


   


  Axel


  No me hizo falta juntar dos y dos para entender lo que estaba insinuando Laura. Aun así, tengo que esperar cuatro puñeteros días para encontrar un vuelo que vaya directo, y dejar todos los asuntos de la empresa solucionados. La primera noche en la isla, la paso deambulando por sus calles y observando a la gente, pero la segunda tengo mucha suerte. 


  Sé en qué hotel están, aunque la isla es grande y dependo en gran medida de la información que me proporciona su amiga, pero al salir de cenar de uno de los muchos restaurantes de la zona, los veo pasar. Van cogidos de la mano, cosa que me rompe por dentro, pero lo sorprendente es, que mientras él parece feliz, ella no tanto, e incluso diría que está triste. Los sigo al hotel y a pesar de no alojarme allí, entro disimuladamente al bar. 


  No paran de hablar y hacerse confidencias, quizás no esté tan triste como me ha parecido antes. Casi una hora después, ella se levanta al baño, pero al volver Edward se ha marchado y a todas luces parece que con el camarero de la barra. ¿Quién en su sano juicio deja a una mujer así sola en su luna de miel? A ella parece no importarle, y después de acabar sola con una botella de champán, empieza a pedir cócteles bien cargaditos. Sabiendo cómo le afecta el alcohol, cuando me acerco está borracha perdida. Puede que consiga algo, puede que no, pero no estoy dispuesto a dejarla aquí y que alguien se aproveche de la situación. 


  —Andaaa mira quién está aquí. ¿Quieres un chupito?


  —Creo que no, y tú tampoco, ya has bebido bastante.


  —Sí, creo que sí, Edward, porque empiezas a parecerte y a sonar como tú primo.


  —Hasta aquí hemos llegado, te llevo a la habitación, así no se puede hablar contigo. ¿Dónde te alojas? —Tengo que sacarla de aquí como sea, me ha confundido con mi primo. 


  —Creo que la fiestecita con el mulato te ha nublado la memoria, villa número veintiuno.


  Tengo que pedirle a uno de los camareros un mapa del resort para saber dónde está la dichosa villa. Hay un buen trozo desde el bar teniendo en cuenta el estado de embriaguez de Sarah. 


  Casi la tengo que sacar a rastras, porque no quiere moverse. Así que tomo la drástica solución de cargarla como si fuera un saco de patatas. No para reír y saludar a todo el mundo. Intento ponerme serio, a pesar de que verla disfrutar como una niña porque la llevo cargada me hace feliz.


  —Preciosa, ya hemos llegado.


  —No me llames, preciosa, hip. Eso me lo llamaba Axel.


  ¿De verdad va tan pedo que no sabe quién soy? Pues al parecer sí, y no tengo ninguna intención de sacarla de su error. 


  —Shhh, no hagas ruido.


  —¿Por qué no puedo hacer ruido?


  —No lo sé, hip.


  —Deja que abra yo la puerta, es más seguro.


  —¿Quieres que te cuente un secreto?


  —Los que tú quieras. —¿Qué se le habrá ocurrido ahora?


  —La boda, yo no quería, en cambio a ti te hacía tanta ilusión. Y luego la pelirroja esa que iba con tu primo, le hubiera arrancado los pelos. Es mío, solo mío.


  Si no hubiera estado aquí, no me habría creído todo lo que estoy oyendo. Manifiesta abiertamente estar celosa y haber tenido dudas desde antes de casarse. Yo y solo yo, soy el culpable de todo el lío que se ha montado…


  —Preciosa, yo y solo yo tengo la culpa de todo esto.


  —Tomate una copa de champán conmigo y verás cómo se te pasa.


  La veo trastabillar hasta la nevera de dónde saca una botella de champán. Intento quitársela de las manos, aunque para estar ebria, tiene una fuerza tremenda.


  —No seas aguafiestas. Si no quieres, más para mí


  —Tú no vas a tomarte nada, te vas directa a la cama.


  Cargo con ella de nuevo y le pregunto por la habitación donde duerme, pero como apenas la puedo entender, voy abriendo puertas, hasta que en una de las habitaciones descubro las maletas. 


  —Ya hemos llegado, preciosa, a la cama.


  —¿Es una proposición deshonesta?


  —No, a la cama he dicho.


  —Quiero ir primero al baño.


  —No cierres la puerta.


  —¿Quieres mirar cómo hago pis?


  —Entra al baño, haz lo que tengas que hacer, pero no cierres la puerta.


  Si sobria es cabezota como ella sola, ebria lo es aún más, pero al final me hace caso y enciende la luz sin cerrar la puerta. Puedo oír la cadena y el grifo del agua, así que de momento se tiene en pie, pero ante el más mínimo ruido tendré que reaccionar. 


  Al salir del baño va totalmente desnuda, no me lo esperaba. Tropieza con el sofá y tengo que ayudarla, esta habitación es un peligro con tanto mueble si vas bebido. La cojo en brazos recordando viejos tiempos y la dejo al lado de la cama.


  —¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué te comportas como él?


  —¿Cómo quien, Sarah?


  —Como Axel. Esta noche hueles a él, te pareces a él.


  Pone su mano en mi cara y no puedo evitar cerrar los ojos. Ese gesto dice mucho. Dice que a pesar de todo no es tarde. Cuando se pone de puntillas y me besa, quien pierde la cabeza soy yo. Y sí, Edward puede llegar en cualquier momento, sin embargo, no puedo ni quiero parar. Se aprieta contra mí, y noto como intenta agarrarse con sus piernas a mi cintura, haciéndonos perder el equilibrio a los dos. Caemos encima de la cama y dentro de su torpeza intenta quitarme la ropa. No me lo pienso dos veces y tras casi arrancarme la camiseta, me desabrocho los pantalones. Creo que nunca he estado tan duro y duele solo con tocar. No tengo que moverme mucho, porque coloca mi erección directamente en su entrada. Aquí no valen las sutilezas, y de un solo empujón me meto dentro de ella. 


  No se puede comparar a cuando días antes me acosté con la camarera, en aquel cuartucho de mala muerte. Nuestros cuerpos parecen reconocerse mutuamente, y disfrutan el uno del otro. Los gemidos que salen de su boca, son música celestial para los míos. Y cuando sus caderas vienen en busca de las mías, me vuelvo loco. 


  Esto no está bien y cada vez que se le escapa el nombre de Edward, es como una puñalada. Cada vez que pasa, yo acelero mis embestidas y en lugar de quejarse, parece pedir cada vez más. Mi orgasmo se acerca a pasos agigantados y Sarah parece estar igual. Estoy tan excitado, que no puedo aguantar y segundos más tarde me corro dentro de ella como si llevara tiempo sin hacerlo. No hemos tomado ningún tipo de precaución, y no me importa. Dos embestidas más y para mi sorpresa, se corre gritando mi nombre. No sabría describir la sensación, pero oírla me pone de nuevo como una piedra.


  —Me vas a volver loco, preciosa.


  Pasamos horas follando como animales, porque a lo que hacemos no se le puede llamar de otra manera. A pesar de la borrachera, Sarah está disfrutando tanto o más que yo, y me azuza cada vez que bajo el ritmo. Me despierto en su habitación horas después, nos hemos quedado dormidos de puro cansancio. De Edward ni rastro, a pesar de todo estoy seguro que no tardará mucho en aparecer. Me levanto sin hacer ruido. No quiero que se despierte y me vea aquí, porque no le va a encontrar sentido y se podría asustar. 


   


   


   


   


  39


   


  Axel


  Con el pelo suelto y desperdigado por la almohada parece una sirena en pleno descanso. Le doy un beso en la frente y salgo sigilosamente de la casa. No llevo ni dos pasos, cuando me cruzo cara a cara con Edward. 


  —¿Qué cojones haces tú aquí?


  —Creo que está muy claro. ¿Y tú de dónde vienes? Mejor no me lo digas, porque me lo imagino.


  —¿Con qué derecho te crees a venir hasta aquí? ¿Dónde está Sarah?


  —Está dentro durmiendo, déjala en paz.


  Se hace el silencio absoluto, si no fuera por el piar de los pájaros que empiezan a despertar en ese momento. Puede que yo no tuviera que estar aquí, pero dejar sola a su mujer en aquel estado, fue una temeridad. 


  —Vergüenza debería darte, dejarla sola y borracha en ese bar lleno de buitres. ¿Y sabes lo que más me jode?, que mientras yo me ocupaba de tu mujer, ella pensaba que eras tú.


  —Tú no tienes por qué ocuparte de nadie.


  —Te aseguro que de no haber sido yo, la noche podría haber acabado mucho peor para ella.


  No tengo ganas de seguir discutiendo y paso de largo por su lado. Nunca pensé en pelearme con nadie, pero al pasar por su lado nuestros hombros chocan, cosa que interpreta como una amenaza y me pega un puñetazo que por poco me tira al suelo. 


  —Eres un hijo de puta. No te has preocupado de ella en los últimos meses y vienes ahora. ¿A qué? Creo que perdiste tu oportunidad hace tiempo.


  Cuando vuelve a golpearme no tengo ningún miramiento. Me da igual quién es y dónde estamos. Lo único que me preocupa es que Sarah se despierte ahora y nos vea, porque está claro quien lleva las de perder. 


  Los golpes vuelan en todas direcciones y un sabor metálico en mi boca me advierte que tengo el labio partido y chorreando sangre. La cosa no pinta nada bien y acabamos rodando por el suelo a puñetazo limpio. Si no fuera por unos trabajadores del complejo, que pasaban por aquí, no hubiéramos parado. Nuestro estado es deplorable, yo con el labio partido y él con la nariz sangrando. 


  —Esto no va a quedar así. Ten por seguro que volveré más tarde.


  —Te estaré esperando, no lo dudes.


  —Solo te pido una cosa, no la tomes con ella, no tiene culpa de nada.


  Y tal y como llegué la noche anterior siguiéndolos, me marcho a mi hotel a descansar. Cuando me acuesto, solo y en silencio, la cama se me antoja enorme. Aquí no tengo a quien abrazar y las sábanas las noto frías a pesar de que la temperatura no es precisamente fresca. Con su olor aún en mi piel, no quiero ducharme, es como el mejor de los tesoros. Por primera vez en mucho tiempo, tengo que recurrir a los somníferos que me recetó la psiquiatra para poder conciliar el sueño. Me despierto y ya ha pasado la hora de comer. Está claro que el sueño y el estrés me la han jugado. Después de lo de anoche, estoy decidido a ir a por todas, así que tras una buena ducha y una más que breve comida, vuelvo al resort para enfrentarme a los dos.


   


   


  Sarah


  Me despierto con un dolor de cabeza tremendo, no tengo ni idea de cómo conseguí llegar hasta la cama. No pienso volver a beber champán, sin embargo, ni yo misma me creo mis palabras. Encuentro a Edward sentado en un sillón enfrente de la cama. Va con una toalla en su cintura y está sujetando algo en su nariz, con la cabeza hacia atrás. 


  —¿Te encuentras bien?


  —No es nada, solo un golpe en la nariz.


  —¿No sería yo anoche, verdad?


  —No te entiendo. —Lo veo extrañado.


  —Bueno, después de que anoche me trajeras a la villa, nos pusimos un poquito efusivos.


  —¿Efusivos?


  —Viendo el estado de la cama, está claro que no hemos estado durmiendo.


  —Dime, ¿te acuerdas de algo? —dice mirándome fijamente. 


  —No. Bueno sí, que me trajiste cargada como un saco de patatas porque apenas me tenía en pie. Después de eso poco más.


  —La cogiste buena.


  —Me dejaste sola con una botella enterita, no la iba a desperdiciar. 


  Se levanta del sofá y viene a sentarse conmigo en la cama. A pesar de que hemos pasado la noche juntos, me mira como si fuera la primera vez que me ve en mucho tiempo. Coloca un mechón de pelo rebelde en su sitio, momento que aprovecha para darme un tierno beso. 


  —Estás preciosa —susurra mientras acaricia mi cara. 


  Confundida por el piropo busca de nuevo mi boca con sus labios. Dejo que me bese, porque por alguna extraña razón, me apetece intimar con él. Es como si la borrachera de anoche y su aventura nocturna con el camarero, hubieran despertado en mí algún instinto primario de propiedad. 


  Pero es él quien, tomando la delantera, empieza a acariciarme de manera muy directa. Me tumba en la cama sin dejar de tocarme y sin soltar mis labios. Mi cuerpo reacciona a esas caricias tan bruscas, que me recuerdan involuntariamente a Axel, y a su forma de excitarme. Noto el miembro de Edward totalmente rígido en mi muslo, aún por debajo de la toalla que lleva. Quiero tocarlo para devolverle el placer que me está dando, si bien no me deja moverme. 


  —No —dice él con expresión seria. 


  Tras decir esto sujeta mis manos, y quitándose la toalla, me penetra de un solo empujón. No es que no lo esté disfrutando, pues sus caricias han conseguido humedecerme, pero no lo veo algo propio de él. Con la mirada como ida, me penetra de forma automática una y otra vez. Me noto rara y sé que, a pesar de no acordarme de las sensaciones, no son las mismas que cuando lo hicimos anoche. 


  La fuerza que emplea al hacerlo mueve toda la cama con nuestros cuerpos encima. Mis caderas intentan acoplarse a este ritmo endiablado, porque es la única parte de mi cuerpo que puedo mover. Algo en mi cabeza me dice que esto no está bien, que quien está conmigo en la cama no es el Edward educado y cariñoso que conozco. Parece consumirle la rabia por algo que desconozco y cuando ve que mi excitación baja, se mueve con más fuerza como si su único objetivo fuera que yo me corra. Intento no hacerlo, aunque cada vez me cuesta más aguantar. Mi cabeza va por un lado y mi cuerpo va por otro. Cuando exploto, de mi boca sale un grito agónico, al que sigue un gemido ronco de él. 


  —¿Se puede saber qué acaba de pasar aquí? —pregunto al recuperar la voz. 


  Él, tumbado a mi lado y con el brazo encima de mi cabeza, parece seguir ido. Me levanto furiosa y voy directa al cuarto de baño a darme una ducha. Que lo haya disfrutado, no significa que me parezca bien lo que ha pasado. No me acuerdo de lo que hicimos anoche, y no debe de parecerse mucho cuando me he levantado tan contenta. 


  Bajo el agua de la ducha intento adivinar qué ha pasado para que, en cuestión de pocas horas, se haya torcido todo. 


  —Escúchame, por favor. —Se oye desde fuera de la ducha. 


  No quiero hablar hasta serenarme un poco, porque lo que va a salir por mi boca, no es precisamente agradable, pero mi enfado puede más que yo. 


  —¿Qué te escuche? Todavía estoy esperando una respuesta. Me acabas de tratar como una vulgar prostituta.


  —Cálmate, por favor.


  —No pienso calmarme, en estos momentos tengo ganas de meter tu cabeza en la piscina y no sacarla.


  —Perdóname, no sé en qué estaba pensando.


  —Desde luego si esto es lo que va a pasar cada vez que hagas una escapada, ya te puedes ir olvidando.


  —¿De qué estás hablando?


  —Que si quieres follarte a alguien hagas lo que te dé la gana, pero yo soy tu mujer y merezco un poco más de respeto.


  Sigo gritando como si no hubiera un mañana mientras termino de decirle lo que pienso al respecto de lo que ha pasado. De fondo no para de sonar el teléfono. Cuando empieza a sonar por cuarta vez, me acerco a cogerlo, pensando que si alguien insiste tanto algo debe de pasar. No conozco el número que veo en pantalla, aun así, algo me dice que tengo que contestar. Con un gesto de mano, le pido silencio a Edward y respondo. 


  —Dígame.


  —¿La señora Sarah Navarro Gil?


  —Si.


  —Le llamo de la jefatura de Policía de Valencia. ¿Es usted familiar de Alicia Navarro Gil?


  —Sí. —Sé que soy monótona en mis respuestas, aunque la Policía es la última persona de la que esperas recibir una llamada y menos preguntando por Alicia. 


  —¿Le ha pasado algo? —pregunto. 


  —Mire, no sé si estará al corriente de la vida de su hermana.


  —La verdad es que no. No nos hablábamos desde hace mucho tiempo.


  —No nos andaremos con rodeos. Se relacionaba con gente que no la convenía. Ingresó el lunes pasado para dar a luz en el hospital y al día siguiente había desaparecido.


  —Pero eso no es posible, la última vez que la vi fue en junio y no estaba embarazada. No es posible que haya dado a luz.


  —Se trata de un parto prematuro señora Navarro. Esa es la razón por la que le llamamos. La criatura de momento está en el hospital, aunque antes que nada necesitamos saber si se hará cargo de él.


  Me siento en el sofá intentando procesar la información. No solo ha desparecido, sino que ha abandonado a un menor responsabilidad suya. Le pido a Edward que continúe la conversación para pedir los detalles legales, porque yo no me veo capaz de seguir. El enfado anterior ha dado paso a un tremendo estupor. No paro de temblar, aunque no tengo frío y por más que intento taparme no termina nunca. 


  —Le he dado también mi número para que nos puedan localizar. Le he dicho que en cuanto lleguemos a Valencia, nos pondremos en contacto con ellos.


  —Quiero irme ya, Edward.


  —Es muy precipitado, no sabemos ni siquiera si hay aviones disponibles. Vamos a hacer las cosas bien.


  —No puedes pedirme que me quede quieta. ¿Qué se le habrá pasado por la cabeza para abandonar a su propio hijo?


  —Nunca sabremos lo que pasó por su cabeza y relacionándose con el tipo de gente que indica el inspector incluso podría tener que ver con ellos.


  —No me ha querido decir nada, solo que no era gente muy recomendable.


  —Sarah, tu hermana trabajaba para una red de prostitución a la que están investigando, por eso no te han podido contar nada.


  No consigue convencerme, y una hora más tarde estamos haciendo las maletas. Tengo suerte al llamar al aeropuerto y dentro de cinco horas sale un vuelo dirección Madrid. Tendremos que hacer escala para llegar a Valencia, si bien yo me quedo más tranquila así.


   


   


  Axel


  Voy directo a la villa y está completamente cerrada. Pensando que están pasando el día fuera, espero, salvo que pasan las horas y no aparece nadie. Preocupado más que otra cosa, pregunto en recepción si saben algo de ellos. 


  —¿Los recién casados de la villa veintiuno?


  —Sí.


  —Tenían reserva hasta el día once, no obstante, se han marchado por una emergencia familiar. Ahora mismo deben de estar tomando el vuelo de regreso


  ¿Emergencia familiar? No he prestado atención al móvil en todo el día y la primera persona en la que pienso es Maggie. No es que quiera que le pase nada, excepto que por edad es la que tiene todas las papeletas. No tengo llamadas ni mensajes de nadie, así que me extraño aún más. ¿Será una táctica para alejarse? ¿O ha pasado algo realmente? Sin mensajes de mi familia, ni llamadas de nadie, solo se me ocurre contactar con una persona, su amiga Laura. 


  —Creo que la he cagado.


  —¿Qué has hecho? ¿Estás allí?


  —Sí, pero se han ido. Emergencia familiar han dicho, aunque no ha pasado nada. ¿Tú sabes algo?


  —Desde ayer que no hablo con ella. No me ha contado nada.


  —Ayer nos acostamos juntos.


  —¿Qué? ¿Es qué no puedes hacer las cosas bien por una vez y mantener cerrada la bragueta? ¿Y dónde narices estaba Edward?


  —Oye, que te he llamado para pedir ayuda, no para que me eches la bronca. Respecto del amigo de tu novio, te diré que la dejó bebiendo champán sola, para irse a pasar la noche con uno de los camareros. —Le explico las condiciones en las que encontré a su amiga en el bar y sé qué ahora mismo está crucificando mentalmente a mi primo. 


  —Así no se van a arreglar las cosas. ¿Tú crees que se va a acordar de algo después de la borrachera que llevaba? Lo de hablar y todo eso, parece que no va contigo.


  —Solo sé que cuando me iba esta mañana me crucé con él y nos peleamos. Y cuando he vuelto esta tarde para poner las cartas sobre la mesa se habían ido.


  —Eso me pasa por no hablar seriamente con vosotros dos. Me tenéis hasta las narices, os quejáis y no hacéis nada. ¿Que desaparece? Pues ya si eso algún día se dejará ver. ¿Que lo veo con otra tía y me pongo celosa? Pues me caso con Edward. Sois incapaces de enfrentaros a vuestros problemas, pero lo peor de todo es que acaba salpicándonos a los demás. Si hubieras sido tú el que se hubiera presentado en su casa, esto no habría llegado tan lejos


  Desde que empezó todo esto, son las palabras más sinceras y con más sentido que he oído, aunque me duela reconocerlo. Y debo de admitir, ¿y si realmente he perdido mi oportunidad?


  —¿Axel, sigues ahí?


  —Sí, perdona.


  —¿Y qué haces que no estás ya en el aeropuerto averiguando dónde se han ido?


  —En cuanto cuelgue. Por favor, intenta contactar con ella a ver qué sucede.


  Paso por el hotel a recoger mis cosas, porque si ellos no están, no tiene sentido quedarme en la isla. En el aeropuerto no me quieren decir nada, como es lógico, sin embargo, tras los preceptivos sobornos me sorprendo al saber que su avión tiene como destino España. 
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  Sarah 


  Sábado 3 de diciembre.


   


  Cuando llegamos es de madrugada, y nos vamos directamente a dormir. Podíamos haber hecho noche en Madrid, aunque solo tenía ganas de llegar y descansar. Siendo como es sábado, posiblemente en la comisaría no nos hagan mucho caso y tengamos que esperar al lunes. 


  Durante el vuelo no hablamos mucho, y lo poco que lo hacemos es cuando le pregunto por las opciones legales que tengo a partir de ahora. A falta de ahondar en la legislación española me dice, primero se tiene que declarar desamparado al menor, sino aparece ninguno de los dos progenitores. En ese momento se abrirá otro proceso para localizar a los familiares más cercanos y ver quien es más apto para hacerse cargo de él. Por lo que, salvo sorpresas, no debería de tener ningún problema para obtener la custodia. 


  Siempre he querido ser madre, pero encontrarme de repente con la responsabilidad de hacerme cargo de un bebé me aterra. ¿Quién será el padre? Seguramente ni ella misma lo sepa. ¿Dónde estará metida ahora mismo mi hermana? Y lo que más vueltas da a mi cabeza: ¿Qué ha pasado por la suya para abandonar a una criatura recién nacida?


  Como hemos vuelto tan de improviso, al llegar a Madrid, tenemos que adaptarnos a los vuelos disponibles para ir a Valencia, al traste mis ganas de llegar directamente y dormir. Las horas de espera en el aeropuerto no ayudan mucho al sombrío humor que tengo desde que recibí la dichosa llamada. Al problema que tengo con Edward, ahora hay que sumarle este y todos los que vendrán como consecuencia de ello. 


  —¿Te encuentras mejor?


  —En cuanto pueda tomarme un par de aspirinas y tumbarme, seguro que sí. —Mi vida por una aspirina y una cama. 


  —Hay hotel aquí en el aeropuerto, podemos coger una habitación para que descanses, son muchas horas.


  Una pequeña ducha y un par de aspirinas después, empiezo a relajarme un poco. Consigo dormir un par de horas, que me dejan como nueva. Nos apetece descansar, así que pedimos para comer en la propia habitación, cosa que hacemos en completo silencio. Las miradas de Edward son significativas y no sé si no habla por no saber qué decir, o por miedo a lo que yo pueda contestarle. Ni yo misma tengo claro que pasó en Jamaica, a pesar de todo sigo enfadada con él. No le he dejado hablar y después de la llamada de la Policía, los acontecimientos se han precipitado. 


  Salimos del hotel pasada la medianoche y no hay ni un alma en el aeropuerto. Facturamos el equipaje y nos refugiamos en una cafetería, que de no ser por los camareros parecería desierta. Entre vuelo y taxi llegamos a las tres de la mañana. Aún tengo el ático por recoger, aunque quedé con Héctor que se encargaría él con una empresa de mudanzas.


  Edward me despierta al mediodía para ir a comisaría. Tiene mala cara y parece que no ha dormido en toda la noche. 


  —Levanta ese culo si quieres que sepamos algo antes del lunes.


  —Déjame dormir un ratito más. —Nada como la cama de uno para descansar en condiciones. 


  —No creo que en la jefatura de Policía tengan tanta paciencia.


  Acordándome de por qué estamos aquí, me levanto de un salto y voy directa al baño a arreglarme. Él lleva la misma ropa de anoche, pero no voy a preguntarle porqué. 


  —Les he llamado para avisar de que ya estábamos aquí. Dicen que, si vamos antes de la una y media, aún podremos hablar con el inspector Gutiérrez.


  —Eso es dentro de nada. Me visto y nos marchamos.


  En jefatura nos hacen pasar veinte mil controles y esperar un montón. A pesar de que ya habíamos avisado, los agentes que controlan el acceso no parecen tener tanta prisa como nosotros.


  —A este paso, cuando nos dejen subir, se habrá ido el inspector.


  —Sabes que no podemos hacer nada, no nos queda otra que aguantar.


  —Disculpen la espera. Inspector Anselmo Gutiérrez —se presenta estrechándonos las manos—. Siento la tardanza, estaba reunido. Síganme, por favor. 


  Pasillos y más pasillos, para acabar en un despacho minúsculo y sin ventanas. Está claro que, si nos contactaron desde la propia jefatura de Policía, no se trata de ninguna tontería, pero el pobre hombre que tenemos delante, no parece uno de ellos, sino un padre de familia muy estresado. 


  —Tomen asiento. Si me pueden recordar, ¿por qué les hemos hecho venir?


  «Empezamos bien», pienso. 


  —Venimos por el bebé abandonado en el hospital. Soy la hermana de la madre.


  —Sí, es cierto, yo mismo le llamé. Gracias por acudir con tanta prisa, teniendo en cuenta que estaban de luna de miel —dice mirándonos a los dos con cara de pena.


  Como abogado, Edward le pregunta por la situación actual del menor. 


  —Se trata de una niña. Se encuentra en la unidad de prematuros del hospital Clínico. Deberá permanecer allí al menos tres semanas más. En cuanto se constató la desaparición de la madre, se puso en marcha el protocolo de abandono y fue cuando la localizamos a usted.


  —¿Se sabe algo de mi hermana?


  —No, si bien sospechamos que tiene que ver con la red de prostitución para la que trabaja. Dígame, ¿nunca vio nada raro?


  —Como le dije, la última vez que la vi fue a finales de junio, en Londres. Si bien es cierto que iba con un hombre que le doblaba la edad, mi hermana nunca fue de las que les gusta la vida sin comodidades, ya me entiende.


  —No, no la entiendo.


  —Quiero decir que no me sorprendió el que dijeran que era prostituta. El trabajo y ella no estaban hechos el uno para el otro, pero los lujos tienen un precio.


  —¿Cree que ese hombre podría ser un cliente?


  —No lo descartaría, pero dígame, ¿cuándo podré ir a ver a mi sobrina?


  —Avisaremos al hospital, aun así deberá de ceñirse al mismo horario de visitas que el resto de personas.


  —¿Cuándo podrá reclamar la guarda y custodia? —Aunque he sido yo la que ha estado hablando todo el rato, Edward no duda en preguntar por los detalles legales de la situación. 


  —Podrán presentar la demanda en el juzgado cuando quieran, pero al menos de uno a dos meses mínimo para que se celebre algún tipo de vista.


  —¿Cómo se puede tardar tanto? Hay un menor abandonado y un familiar dispuesto a hacerse cargo de él. ¿Dónde está el problema?


  —Mire, señora Navarro, yo soy inspector de Policía, no juez. Si de mí dependiera, muchos casos terminarían enseguida, sin embargo, las leyes están para seguirlas.


  Después de estar varias horas hablando con el inspector, salgo con la sensación de no haber aclarado nada. Burocracia y más burocracia, eso es lo único que tengo claro. La cantidad de papeles a presentar es la misma que si hubiera querido adoptar cualquier otro niño. Si han sido capaces de localizarme, deben de saber que mi situación económica es más que solvente. 


  —No sigas dándole vueltas. Tendrás que pasar por el aro sí o sí.


  —Sigo sin entenderlo. Soy un familiar directo, he dicho que sí a hacerme cargo de todo. ¿Qué más quieren?


  —Son burócratas, papeles y más papeles. Hazte a la idea de que las navidades posiblemente las pasemos aquí.


  —No me digas eso. De verdad, si tuviera a mi hermana ahora mismo delante me la cargaba. Solo aparece en mi vida para darme problemas.


  —Piensa que esa pobre criatura no tiene culpa de nada.


  —Creo que lo mejor será volver a casa, no estoy de humor.


  —Ven aquí —dice mi recién estrenado marido intentando rodearme con sus brazos. 


  —Preferiría que no hicieras eso.


  Creo que la temperatura ha bajado varios grados de golpe. No se esperaba esa reacción y menos en medio de la calle. Me supera la situación y aunque estoy enfadada con él, la frustración habla por mí. 


  —Puedo entender que estés enfadada conmigo y que estés cabreada, pero no es necesario montar este espectáculo en medio de la calle.


  Para el primer taxi que ve y me hace entrar, para mi sorpresa no da la dirección del ático, sino la del hospital donde está la niña. 


  Otra vez a esperar como en jefatura. Aunque el inspector ha llamado delante de nosotros, con el cambio de turno parece que se han olvidado. La enfermera que hay se limita a decir que no consta nada y no nos deja pasar, pero una de las enfermeras que termina su turno en ese momento, nos pregunta a quien estamos esperando. 


  Al decirle por qué estamos aquí, entra dentro de la unidad de prematuros y habla con su compañera. Desde dentro nos hace gestos con la mano para que la sigamos y desde el cristal nos señala una de las incubadoras. Dentro hay una niña menuda y regordeta, rodeada de cables. Parece dormir profundamente, pero como si supiera que la estamos observando, abre unos enormes ojos azules. 


  La gira un poco para que podamos verla y como cualquier padre primerizo la miramos embobados. Bueno, más bien yo, porque Edward solo tiene ojos para mí. De repente se pone a llorar y la que no puede evitar soltar unas lágrimas soy yo, que no traspaso el cristal porque no es posible. La enfermera nos pide paciencia, diciendo que no pasa nada. Cuando la otra aparece con un biberón, vemos que ha llegado la hora de la comida. Nos señalan y con un gesto de cabeza me dicen que entre. 


  —Creo que se refiere a ti —comenta Edward con una sonrisa. 


  Tras ponerme la típica bata verde, me hacen pasar al lado de la incubadora. Introduciendo mis brazos por dentro de aquellos enormes guantes, puedo tocar su cabecita rubia, mientras con la otra cojo el biberón que me han dado. Tiene mucha hambre y en un momento se lo termina, aquí termina la serenata. Cuando me coge el dedo con su manita, a pesar de saber que para ellos es un acto reflejo, no puedo evitar mirar a Edward, que desde el móvil lo está grabando todo. 


  —Cuando te ha cogido con su manita, te ha cambiado la cara —dice mientras volvemos andando a casa.


  —¿A que es preciosa?


  —Es una niña muy bonita.


  —¿Crees que me dejarán llevármela pronto?


  —No lo sé. Primero tendrán que decidir los médicos y luego los juzgados.


  —Es lo que más miedo me da.


  Me enseña el vídeo al llegar a casa y hasta yo puedo ver cómo ha cambiado la expresión de mi cara cuando me coge con su manita. Estoy flotando en tal nube, que parece eclipsar los acontecimientos del viernes anterior. No me he olvidado, sin embargo, ahora me apetece centrarme en cosas más alegres. 


  Él parece tener ganas de aclarar las cosas, pero yo no estoy por la labor y cuando puedo desaparezco con cualquier excusa, aunque después de cenar me dice que tenemos que sentarnos a hablar. 


  —Oye, esto no puede seguir así. Cada vez que intento acercarme te apartas, o desapareces con cualquier excusa. No puedes hacer como si no hubiera pasado.


  —Ahora no es el momento. 


  —¿Y cuándo será ese momento?


  —No lo sé.


  —En el avión no era lugar, anoche cuando llegamos tampoco. ¿Cuándo será el momento correcto? No creo que esconder la cabeza como un avestruz sea la solución. Quiero que me perdones, necesito que me perdones, y sin hablar lo veo difícil.


  —Mira, ahora mismo no tengo la cabeza en si sitio. No me estoy escondiendo, es que todavía no había procesado lo que pasó en ese dormitorio, cuando me llaman y me dicen que mi hermana ha desaparecido. 


  —Escucha…


  —No, escúchame tu a mí. Me tengo que hacer cargo de una criatura que no he pedido. Y mi recién estrenado marido se preocupa solo porque no estoy cariñosa. Lo que me faltaba por oír.


  —Por el amor de Dios. ¿Tú te estás oyendo? Lo que pasó fue un error muy grande por mi parte, y mientras yo intento solucionarlo, tú no colaboras y ya no sé qué hacer.


  —Bienvenido al mundo del matrimonio.


  Y cerrándole la puerta en las narices, entro en mi despacho. 


  —Enciérrate si quieres, pero en algún momento vas a tener que salir. Puede que sea yo entonces quien no quiera hablar.
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  Sarah 


  Encerrada en mi despacho me muevo arriba y abajo como un león enjaulado. Estoy siendo una bruja y no sé por qué. Por enésima vez ha intentado disculparse y no le he dejado. Ya no es qué será de este matrimonio, sino que yo en el fondo, parezco no tener ningún interés en arreglar las cosas. 


  Solo necesito aclarar mis ideas antes de hablar con nadie. Mi móvil empieza a sonar con insistencia, parece que el fin de semana va de llamaditas. No tengo ganas de hablar con nadie, sin embargo, veo que es Laura y contesto. 


  —¿Se puede saber dónde te has metido? Llevo dos días sin saber nada de ti.


  —Día y medio como mucho, exagerada, pero ahora mismo estoy muy cansada para hablar.


  —¿Tu maridito te tiene muy ocupada?


  —Contenta me tiene. ¿No te habrá pedido él que me llames?


  —Oye, te noto un poco nerviosa. ¿Seguro que estás bien?


  No puedo callarme, necesito hablar con alguien y le cuento todo lo que ha pasado desde el jueves por la noche. Ella calla y me escucha, hasta que llego a la parte de mi hermana. 


  —Estarás de broma, ¿no? ¿Y qué vas a hacer?


  —Pues de momento estamos aquí en Valencia.


  —¿Edward está contigo?


  —Claro. ¿Dónde iba a estar si no?


  —Pues teniendo en cuenta todo, se podía haber vuelto solo a casa.


  —¿Te estás poniendo de su parte?


  —No te pongas a la defensiva. Claro que no, aunque yo de ti le preguntaría que pasó el jueves por la noche para que actuara así.


  —¿Por qué?


  —Porque está claro que lo que os pasó por la mañana tiene que ver con lo que pasó por la noche.


  —¿Sabes algo que yo no sepa? —Están empezando a mosquearme sus insinuaciones.


  —Solo te digo que hables con él, no te imagines cosas raras.


  Termino de hablar con ella y me ha picado la curiosidad con sus comentarios. Tengo que hablar con él sobre lo que pasó esa noche. Sí que recuerdo haberme despertado en la cama toda sudada y con la habitación oliendo a sexo, aun así no tengo ni idea de cómo llegué hasta allí. Deduje que me había traído él, porque estaba delante de mí al despertarme, si bien no recuerdo nada más. 


  El salón y la cocina están completamente a oscuras y en la sala de los libros tampoco parece que haya nadie. No sé si se ha acostado, porque después de las espantadas por mi parte, yo también me hubiera ignorado. Doy varias vueltas hasta que lo encuentro haciendo unos largos en la piscina. Desde donde estoy no puede verme y me dedico a observarlo. Es un hombre guapo y no tiene mal cuerpo, le gusta cuidarse y se nota. Por la expresión de su cara lo veo preocupado y después de hablar con Laura y mis espantadas, empiezo a entenderlo un poco. 


  Si bien lo pienso, no hay mucha diferencia entre ese polvo con los que había pegado con Axel. ¿O sí la había? Sí, si la había, y no era la forma de hacerlo precisamente. Empiezo a darme cuenta que me ha molestado más por quien lo hizo, que lo que había hecho en sí. Porque negarme no me negué en ningún momento, ni él me impidió marcharme. 


  Lo veo salir desnudo de la piscina, no hay nadie así que no tiene necesidad de ponerse bañador. La verdad es que pese a dormir juntos y estar casados, pocas veces lo he visto desnudo del todo. Estoy recreándome la vista mientras se seca, cuando me descubre con la vista fija en él. Los dos empezamos a reírnos como liberando los nervios que llevamos dentro. No puedo parar de reír y las lágrimas caen por mis ojos. Creo que ha sido de las pocas veces que he acabado con dolor de costillas de la risa. Se acerca riéndose y cuando está a mi altura, nos lanza a los dos al agua. Las risas continúan y acabamos jugando como dos chiquillos. 


  Apenas puedo moverme, porque la ropa mojada pesa horrores y el que Edward me haga aguadillas no ayuda mucho. 


  —¿Entonces, estoy perdonado?


  —No lo sé, pero no hay razón para seguir siendo una bruja.


  —Es un comienzo —dice rodeándome con sus brazos. 


  —Edward, dime una cosa. ¿Cómo llegué a la villa el jueves por la noche?


  La expresión de su cara cambia por completo, lo que me lleva a mosquearme un poco, después del buen rato que acabamos de pasar. Aquella mañana yo deduje que él había sido quien me llevó de vuelta a la villa, teniendo en cuenta lo que pasó después y cómo me había encontrado la habitación. 


  —Si te soy sincero, no tengo ni idea —contesta antes de salir de la piscina. Quiero creer lo que me dice, aunque no estoy muy convencida. 


  Dejando atrás esos pensamientos, también salgo de la piscina. 


  La semana siguiente a nuestra llegada es muy movida. A las continuas visitas al hospital para ver a la pequeña, tenemos que sumarle todo el papeleo para obtener su custodia. Informes psicológicos, de patrimonio y entrevistas varias nos tienen ocupados la mayor parte del día. Edward se ha empeñado en hacerse cargo de la parte legal y está poniéndose al día con nuestra legislación. La única cosa buena de todo esto, es que al no haber más familiares que la reclamen, una vez solucionado todo, podré traérmela a casa y continuar con mi vida normal. 


  Así llegamos a la semana de Navidad sin saber aún lo que vamos a poder hacer. Al final sus palabras parecen haberse convertido en realidad. La niña evoluciona muy bien y posiblemente esta misma semana le den el alta, pero seguimos sin saber si podremos traerla con nosotros. La casa está llena de cosas que he ido comprando durante estas semanas, no veo el momento en que las podré usar. Cada vez que Edward me ve sentarme delante del ordenador, se ríe porque sabe que voy de compras. 


  —¿Pero cuantas niñas piensas traer a casa?


  —¿Y si luego no tiene bastante ropa?


  —Ja, ja, ja creo que hay más que suficiente. Cuando te quieras dar cuenta habrá crecido tanto que ya no podrás ponérsela.


  Pero sigo en mis trece y compro todo aquello que se me antoja interesante y necesario. Al mismo tiempo tengo que lidiar con mis problemas ginecológicos, porque llevo sin tener el período desde antes de la boda. Quizás el aborto o el estrés de la ceremonia lo han provocado, aprovechando que estoy en Valencia pido cita con mi médico. 


  Le cuesta encontrar un hueco por las fechas, aunque teniendo en cuenta mi expediente me hace el favor. Tras pasar a consulta le pongo al día de los últimos acontecimientos y se sorprende por el tema del embarazo, sabiendo que durante años lo habíamos intentado sin éxito. 


  —Dime, ¿cuándo fue tu última regla?


  —Veamos, me casé el día veintiséis de noviembre y la regla como unos diez o quince días antes


  —De acuerdo. ¿Estás tomando algún anticonceptivo?


  —No, porque no lo veo necesario. Lo que pasó esté verano creo que fue más bien cuestión de suerte.


  —El cuerpo cambia con la edad. Si continúas queriendo tener hijos no pasa nada, sino deberías de empezar a tomar medidas.


  —¿Cree que podría volver a suceder?


  —El cuerpo humano es un misterio. Médicamente sabes que nunca llegamos a encontrar nada, quién sabe.


  —Entonces solo tenemos que esperar a que se repita el milagro —digo con sorna. 


  —Pasa detrás del biombo y túmbate en la camilla, para que podamos hacerte una ecografía.


  Como cualquier mujer me tumbo en la dichosa camilla, que más bien parece un potro de tortura. Quien la inventó seguro que no se tumbó nunca en ella. Tras tomar las muestras para la citología, enciende el ecógrafo y empieza a mover la máquina. Sin embargo, no lleva más de un par de minutos cuando algo llama su atención. 


  —Después del último periodo. ¿Has tenido algún tipo de molestia o malestar?


  —No he tenido ningún problema, ni síndrome premenstrual si a eso se refiere.


  —¿Mareos, cansancio o malestar general?


  —No, la verdad es que no.


  —Me gustaría que entraras al baño y mearas en este frasco.


  La enfermera me lo da y entro al aseo para coger la dichosa muestra. Qué difícil es llenar uno de estos cuando no se tienen ganas de mear. 


  —Aquí está —digo entregando el bote a la enfermera. 


  —Enfermera, necesitamos un análisis hormonal y de embarazo.


  —¿Cómo?


  —En la ecografía he visto algo y me gustaría confirmar lo que es. Pura rutina.


  —¿Es algo malo?


  —No, no te preocupes.


  En tanto la enfermera vuelve con los resultados, se dedica a poner al día mi expediente. Qué largos se hacen esos minutos. 


  —Veamos. Teniendo en cuenta la fecha de tu última menstruación y el resultado del análisis, no me queda más remedio que darte la enhorabuena, Sarah.


  —¿Cómo dice?


  —Vas a ser mamá.


  Mi cara debe de ser todo un poema, así que gira la pantalla del ordenador para que pueda ver el análisis y la ecografía que ha hecho. Esto no puede ser, solo nos hemos acostado una vez. No puedo entenderlo y paso de la sorpresa a la alegría, y de nuevo a la sorpresa. 


  —Está claro que no ha sido algo premeditado.


  —Teniendo en cuenta mis antecedentes, es para estarlo. Y mis relaciones íntimas han sido más bien escasas, por motivos ajenos a mí, me sorprende. —No voy a decirle la verdad. 


  —Tendrás que tomar todos los suplementos que te he puesto en la receta. Si vas a continuar el seguimiento aquí, concierta la visita con Manuela a la salida y ella te dirá.


  —Gracias, doctor.


  Ay dios, qué le voy a decir a Edward. Lo de mi sobrina fue algo repentino e inevitable, pero esto es otra cosa. Antes de casarnos ya dijo que quería acompañarme a la clínica de su amigo, salvo que por ahora no va a ser necesario. Lo llamo por teléfono y no contesta, qué raro. Al mirar el WhatsApp tengo un mensaje suyo diciendo que tiene una sorpresa para mí cuando llegue a casa. Sorpresa la que le voy a dar yo. 


  Lo que me preocupa es cómo va a tomarse su recién estrenada paternidad. A mí me ha costado asimilarlo y todavía me estoy haciendo a la idea. Llego a casa y sigo sin saber nada de él.


  Me pongo cómoda en tanto vuelve a casa y empiezo a hacer la cena. ¿Dónde narices se habrá metido? Aún es pronto, no obstante, quiero tenerlo todo preparado para cuando llegue. Pasadas las ocho llaman al timbre, es él pidiéndome que abra la puerta que viene cargado. 


  —Cuando llegue arriba, te llamo y me abres la puerta.


  Suena el timbre y al abrir me quedo de piedra al verlo con la niña en brazos.


  —Sorpresa.


  —Pero, ¿qué haces con ella aquí?


  —Han llamado del hospital al poco de irte, diciendo que pasáramos a recogerla.


  —¿Pero y los juzgados? ¿Y la Policía?


  —En el registro del hospital constaba que nos llamaran a nosotros para cualquier cosa y eso han hecho. Ya he hablado con el inspector Gutiérrez para decirle que está aquí.


  —Ay dios, que no tenemos de nada en casa, no tenemos ni montada la cuna.


  —No te preocupes por eso, tú ahora ocúpate de ella y yo iré a la farmacia a por lo que han pedido. 


  Verlo montar la cuna que había comprado fue un show de lo más divertido. Los planos que venían para el montaje no estaban muy claros y aunque no debería de haber ningún problema para montar las barandillas, o faltaban piezas o sobraban tornillos. 


  —Esto es peor que montar un mueble de Ikea.


  —Ja, ja, ja. 


  —No te rías y ven a ayudarme.


  —No, de eso nada. Te dejo con el puzle y me voy a vigilar a la niña.


  —Tu sigue así, y esta noche duerme en el carro.


  Le ha costado lo suyo dejarla montada. 


  —Que conste que no me ha sobrado ninguna pieza —dice muerto de la risa. Nos sentamos a cenar después de ver que continúa durmiendo y viendo la cara que pongo, me pregunta si estoy bien. 


  —Dime, Edward, ¿te importaría montar otra como esta?


  —No, de eso nada. La próxima la montan los de la tienda. ¿Por qué lo preguntas?


  —Tengo algo para ti.


  Le paso por encima de la mesa el sobre que me ha dado el médico, con el análisis y la ecografía. No termina de entender lo que estoy haciendo, si bien coge el sobre con curiosidad y lo abre. Cuando mira lo que hay dentro, me mira a mí y otra vez al sobre. 


  —¿Esto va en serio?


  —¿Tu qué crees?


  —Pero…


  —Sí, ya lo sé. Yo he puesto la misma cara en la consulta del médico.


  —…


  —¿Estás bien? Di algo.


  —Felicidades, supongo. Sé que queríamos niños y de repente nos encontramos con tu sobrina y ahora esto. Hemos pasado de ser recién casados a familiar numerosa.


  —No se te ve especialmente ilusionado.


  —Mira, hace cuatro días que estamos casados, más de la mitad nos los hemos pasado enfadados, y ahora esto. Comprende que es para estar en shock.


  —Lo sé. Cuando el médico me lo ha dicho he pensado que era una broma.


  —¿Y tú estás bien?


  —Teniendo en cuenta que aún me estoy haciendo a la idea, sí.


  —Esto hay que celebrarlo, ¿qué le apetece a la futura mamá?


  —De momento descansar que no sabemos aún cómo se va a presentar la noche.


  En ese momento Olivia, que es como hemos llamado a la pequeña, nos deleita con su llanto anunciando que se quiere unir a la fiesta. Me gusta ver a Edward dándole el biberón y hablando con ella. La verdad es que, al llegar a casa con la niña, venía cargado también con la bolsa que teníamos preparada para ir a recogerla en cualquier momento. Se le ve cómodo en su papel de padre y me ha dejado claro en más de una ocasión que, si lo permito, le gustaría poder adoptarla. 
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  Sarah 


  La noche la pasamos intranquilos, a pesar de que la cuna está en nuestro dormitorio. No puedo evitar reírme cuando Edward se despierta cada poco para ver cómo está. 


  —Qué nochecita más mala, necesito un café ya.


  —A eso lo llamo yo ser padre primerizo, pero sino ha llorado en toda la noche, ni siquiera para pedir el biberón.


  —¿Estás segura?


  —Si continúas así, no llegarás a ver a tu hijo.


  Y ahí queda la frase, tu hijo, que se hace todavía tan raro de pronunciar. No puede evitar mirar mi vientre mientras lo digo.


  —Creo que vamos a darles una sorpresa cuando volvamos a casa.


  —Ojalá pudiéramos estar allí para Navidad.


  —Es un poco precipitado, aunque si quieres puedo hablar con el inspector y ver si podemos hacer una escapada con la niña allí y volver después.


  Durante dos días nos están mareando, porque a pesar de que el inspector Gutiérrez dice que no hay ningún inconveniente, los juzgados dicen otra cosa. Finalmente, el veintitrés de diciembre a última hora, llaman diciendo que no hay ningún problema. 


  Nos cuesta horrores encontrar un vuelo por las fechas que son, ni si quiera el dinero nos garantiza un hueco, pero una cancelación de última hora, nos da plaza en el primer vuelo del día veinticinco. 


  Viajar tan pronto con una criatura tan pequeña, es una odisea. Por si no lleváramos bastantes maletas entre nosotros dos, tenemos que sumar el carro y la bolsa con las cosas de la niña. Cuando salimos del aeropuerto, en Londres son las doce del mediodía y aún tenemos que pasar por casa y coger el coche de Edward para ir a casa de la abuela. Vamos sin avisar a nadie de la visita y será una sorpresa para todos. 


  Estoy nerviosa y él tampoco ayuda mucho, porque está peor que yo. Menos mal que Olivia se está portando de maravilla y no ha llorado ni se ha quejado en ningún momento. 


  —¿Crees que hacemos bien presentándonos sin avisar?


  —Claro que sí. Están casi todos allí y es una sorpresa agradable.


  —¿No se tomarán a mal que nos presentemos así?


  —Tranquila, ya los conoces, no se van a comer a nadie.


  —¿Y qué dirán de la niña?


  —Mi madre ya lo sabe y está encantada con su papel de abuela. Cuando sepa que va a tener otro nieto se volverá loca.


  Son las tres de la tarde pasadas cuando aparcamos en la puerta. Esta casa me trae muchos recuerdos, sin embargo, espero que a partir de ahora sean de otro tipo. Llamamos al timbre y nos abre una de sus tías, que nos hace pasar en silencio al salón. 


  —Mirad quién ha venido —anuncia sorprendiendo a todos. 


  Están tomando el café y los postres y aun así se empeñan todos en levantarse a saludarnos. La niña, ajena a todo, parece ser el centro de atención y como suele suceder en estos casos va pasando de brazo en brazo. La recién estrenada abuela está encantada, y una vez la coge, ya no hay manera de que la suelte. Estamos terminando de saludar a la familia, cuando en la puerta de la cocina aparece la última persona que esperaba: Axel.


  No es que no pueda estar aquí, de hecho, su madre y Vincent están, pero después de todo lo que ha pasado se hace raro encontrarme con él. Marge está con Edward al lado de la chimenea, intenta contarle antes que al resto que va a ser abuela otra vez. Cuando le da la noticia y pone sus manos sobre mi vientre, su primo abre los ojos como platos. Puedo entender en parte lo que pasa por su cabeza, excepto que ahora mismo lo que más me importa es mi pequeña familia en aumento. Patrick, al verlo, se acerca y también nos felicita. 


  La siguiente en enterarse es Maggie, que nos felicita a ambos y se encarga de contárselo al resto de la familia. En un momento que Edward desaparece con su madre para cambiar a Olivia, Axel se acerca a hablar conmigo. 


  —Enhorabuena. 


  —Gracias.


  —Resulta un poco raro, ¿verdad?


  —Sí, aunque tarde o temprano nos íbamos a encontrar.


  —¿Qué tal la luna de miel?


  —Accidentada, pero bien…


  Sorprendido de vernos juntos hablando, su primo aparece con la niña junto a nosotros. 


  —Axel me estaba felicitando. Me pregunta cómo nos fue en el viaje de novios.


  —Enhorabuena a los dos —dice poniéndose de pie y abrazando a su primo—. ¿Lo sabe ella ya?


  —¿Qué es lo que tengo que saber? 


  Me da la sensación de que está contándole algún tipo de secreto, porque la cara de Edward se transforma, si bien la pequeña se pone a llorar y no me entero del resto. Al ponerme de pie yo también y de un modo más bien posesivo, pone sus manos en mi vientre y le contesta:


  —Gracias. ¿Te ha dicho ya que vamos a darle un hermanito a Olivia? —Como si no hubiera visto antes cómo se lo contábamos a sus padres.


  La expresión de su cara me dice que en algún momento esperaba que aquello fuera una broma de mal gusto. Entre estos dos pasa algo de lo que no me he enterado. ¿Por qué esa insistencia en que sepa que vamos a ser padres? Si antes tenía mala cara, ahora la expresión de la de Axel es todo un poema y tal y como lo hemos visto desaparecer se marcha. Cada día estoy más convencida que, de haber seguido con él, las cosas no hubieran terminado bien. Esos cambios de humor sin venir a cuento pueden volverle loco a uno. 


  Detrás de él veo salir a la abuela, que debe de olerse que algo pasa. El resto de la tarde la pasamos relativamente tranquilos, pero me preocupa el hecho de que Maggie no haya vuelto al salón con el resto de la familia. Como no hemos comido voy a la cocina a picotear algo y escucho de fondo como habla con la anciana en la salita anexa que tiene. 


  —Hijo, no puedes seguir así, pocas cosas se pueden cambiar ahora.


  —Tuve la oportunidad de arreglarlo y la fastidié.


  —Ya hemos hablado de eso. No era ni el mejor momento ni el mejor lugar.


  —¿No tengo derecho a ser feliz? ¿Tengo que conformarme con pasar el resto de mi vida viendo cómo está con otro hombre?


  —Te dije que sino actuabas esto podía pasar, no digas que no te lo advertí, pero tampoco pensé que esos dos locos llegaran tan lejos. Solo te queda esperar y que el tiempo devuelva las cosas a su sitio. Por más que ella lo niegue solo hay que ver cómo os miráis cuando estáis dentro de la misma habitación.


  —Lo mejor de momento será poner tierra de por medio, ahora mismo no me veo capaz de entrar en ese salón y poner buena cara.


  —De eso nada. Sé un hombre y sal ahí fuera, tu familia no se merece esto.


  ¿De qué oportunidad está hablando? La verdad es que la conversación me ha dejado petrificada. A pesar de todo lo que ha pasado, parece seguir enamorado o al menos eso le ha dado a entender a Maggie. Lo de que vaya a cambiar de opinión con el tiempo, no lo tengo tan claro. Respecto a Edward puede, respecto de él ni siquiera sé a qué atenerme. En la boda, cuando lo vi salir de aquel cuartucho con la camarera, algo en mi interior se removió y me hizo hervir de rabia. Cada vez que he intentado acostarme con Edward su imagen viene a mi cabeza. Salvo aquella mañana en la luna de miel, he sido incapaz de hacerlo. 


  Salgo de mi escondite como puedo y vuelvo a refugiarme al lado de la chimenea. Marge continúa en su papel de abuela acaparadora y sigue empeñada en hacerse cargo de la niña, desde que hemos llegado.


  —Mañana tenemos que ir de compras, tengo ganas de mimar a esta pequeña princesa.


  —Mama, Sarah ya le compró un montón de cosas, es un bebé no necesita tanto.


  —Es mi nieta y la pienso mimar y regalar todo lo que quiera, nadie me lo va a impedir.


  —Déjala si le hace ilusión.


  —¿Ves cómo ella me da la razón? Hombres…


  —Me rindo, con vosotras no puede ser.


  —¿Dónde vais a dormir esta noche?


  —En casa, mamá. ¿Dónde si no?


  —¿Y la niña? ¿Es qué pensáis tenerla toda la noche en el capazo?


  —Hasta mañana que vayamos a por una cuna sí. Ya nos ha costado bastante venir cargados con el carrito.


  —¿Sabes? Creo que en el garaje aún tenemos tu cuna, puedes venir a recogerla, eso sí, tendrás que montarla


  Edward me mira cómo diciendo, no pienso enfrentarme a otro puzle de ese estilo, pero es su madre y tiene que aprender a lidiar con ella él solito. Después de insistir hasta la saciedad que al día siguiente nos vamos de compras, conseguimos marcharnos para no tener que hacer de noche el camino con un bebé tan pequeño. Antes de despedirnos, Moira insiste en hacer una foto con toda la familia junta. 


  Como un general en miniatura, consigue que nos coloquemos en el orden que quiere, para hacernos la foto. Alguien me rodea la cintura con el brazo y pensando que es Edward que está a mi lado, no digo nada, pero cuando su brazo rodea mis hombros, tengo serias dudas de que la mano de mi cintura sea suya, porque por un momento me ha parecido notar las dos al mismo tiempo. Metida en su papel de fotógrafa, no para de darnos órdenes y hasta que no hace todas las fotos que le parecen bien, no nos deja marchar. De camino a casa le pregunto a Edward si ha pasado algo mientras hemos estado fuera, porque los he notado a todos muy raros. 


  —Oye, ¿sabes si ha sucedido algo mientras estábamos en Valencia?


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —Me ha dado la sensación de que Moira estaba rara, casi no ha hablado conmigo, por no mencionar la cara que ha puesto Axel al saber que íbamos a ser padres.


  —No, que yo sepa nada. Y bueno, Axel, ya deberías de saber a estas alturas cómo es.


  No le doy mayor importancia al comentario, porque está claro que ha pasado algo de lo que no me he enterado y que nadie parece dispuesto a contarme. El resto del camino lo hacemos en silencio, no sé si por no despertar a Olivia, o por no hablar de algo que sabemos que podría llevarnos a una discusión. 


  Los días siguientes son todos más o menos de lo mismo. Porque mi suegra tras llevarme de compras y acabar con las existencias infantiles de Marks & Spencer, se empeñó en que fuéramos a comer allí, hasta que estuviéramos instalados del todo. Entre eso y lo que supone cuidar un bebé al mismo tiempo que gestionas una empresa, llego agotada al final de la jornada. Laura ha estado fuera de Londres con la familia de Erick, y conseguimos vernos un par de días antes de nochevieja. 


  Hemos quedado en su casa, porque así tengo la opción de escaparme por unas horas de mi suegra. Esta insiste que hace mucho frío para sacar la niña a la calle, aunque no tengo ganas de volver a recogerla y con la excusa hacernos quedar a cenar. 


  —Déjame ver a mi sobrina. Es preciosa. ¿A quién se parece?


  —Imagino que a la familia del padre, porque a ella y a mis padres desde luego que no.


  —¿Y tú cuándo piensas animarte?


  Al ver la cara que pongo, me pide disculpas. 


  —Lo siento. Ya sabes, es lo típico en estos casos. —Pero cuando me ve sonreír, y le digo que tengo algo que contarle, enseguida presta atención. 


  —Soy toda oídos.


  —Que pensarías si te dijera que las navidades que viene seremos cuatro…


  —Ya sois cuatro.


  —Las perritas no cuentan. ¿No te imaginas qué puede ser?


  —No me tomes el pelo, hasta donde yo sé, solo os habéis acostado una vez.


  —Pues aun así parece que ha dado sus frutos. Solo de pensar que dentro de poco serán dos bebés en casa me da algo.


  —¿Lo estás diciendo en serio?


  —Totalmente.


  —¿Y Edward qué dice? 


  —Al principio le costó un poco asimilarlo, sin embargo, viendo cómo es con Olivia será un buen padre.


  —Dime, ¿has hablado ya con él sobre lo que pasó en la luna de miel?


  —Sí y no. Lo único que he conseguido que me cuente, es que no sabe cómo llegué a la villa, pero me da la sensación de que hay algo más que no me quiere contar.


  —Bueno, al menos al saber que no te llevó él, ahora tendrás que sacarle quien lo hizo.


  —¿Y por qué tuvo que llevarme alguien?


  —Porque cuando bebes champán no conoces, porque no te acuerdas de nada y porque estabas sola en el bar.


  —¿Cómo sabes que estaba sola? —pregunto extrañada. 


  Sabiéndose pillada, contesta:


   —Tú misma me has dicho que él no fue. Si no te ha podido decir quién fue, es que no estaba contigo. 


  —Estoy harta de comentarios con segundas, como si ignorara algo que tú sí conoces. ¿Qué sabes tú que yo no sepa? Porque la otra vez te libraste de contármelo por los pelos.


  —Mira no es asunto mío, pero alguien que deja a su mujer sola y bebida en su luna de miel para ir a saber dónde y con quién, no me da ninguna fiabilidad.


  —Está claro que no piensas contarme nada, como siempre.


  —Te lo dije en su día, como persona puede que Edward sea excelente, por el contrario, como marido no. Y lo peor de todo es que te darás cuenta tarde.


  Como pasa últimamente cada vez que hablo con ella, la conversación queda en punto muerto. Yo sin saber lo que necesito saber y ella empeñada en no contármelo. Está claro que conoce detalles y cosas de lo que ha pasado, que yo no le he contado. ¿Cómo lo sabe? No lo sé, aunque está claro que un día de estos, me lo va a tener que contar.


  A pesar de todo, quedamos en hablar más tarde, para ver qué hacemos en nochevieja. Erick y ella aún no han pensado en nada y nosotros con la niña, ni si quiera nos lo habíamos planteado, pero como siempre, mi querida suegra vino en nuestro rescate y dijo que éramos jóvenes y teníamos que disfrutar de la noche. Con cero días de antelación y contrarreloj, tengo que comprar un vestido de fiesta, aunque siendo sinceros no me apetece mucho. Parece hacerle más ilusión al resto que a mí. 
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  Sarah 


  31 de diciembre de 2016


   


  Después de pasar todo el día hibernando por el frío que está haciendo, llevamos a la niña a casa de sus abuelos. Edward, está todavía poniéndose al día con su trabajo, pero sale antes para no dejarme a solas con su madre. La mujer, dentro de su buena intención, no hace más que darme consejos para criar a Olivia y está empezando a ser un poco pesada. 


  Al llegar a la nuestra y sabiéndome libre de obligaciones, voy directa a la cama. Un par de horas de siesta y me levanto como nueva. Aprovechando que estamos solos, lleno la bañera y no me doy cuenta que Edward está en la ducha. Solo cuando veo a dos personas en el reflejo del espejo, caigo en la cuenta. 


  —Qué susto me has dado.


  —¿No has oído el ruido del agua?


  —Aún voy medio dormida de la siesta. Como estaba llenando la bañera no me había dado ni cuenta.


  —Pues relájate que nos queda aún una noche larga por delante.


  Se acerca desnudo como va y rodeándome con sus brazos me da un beso. Desde que pasó lo del viaje no hemos tenido intimidad de este tipo en ningún momento. Dormimos juntos, nos cambiamos juntos, y poco más. La falta de intimidad, sexo y de todas esas cosas que pierde una pareja cuando tienen un bebé, parece que me han hecho olvidar todo lo que pasó. Tengo demasiadas cosas en la cabeza para pensar en detalles como ese. 


  Me coge de la mano y me lleva al dormitorio diciendo:


  —Ya es hora de arreglar esto. 


  La siguiente media hora la pasamos haciendo el amor de una manera pausada y extraña. Él intenta redimirse de su comportamiento en el viaje y yo tengo que luchar entre disfrutar de esto y no pensar demasiado en cómo hemos llegado hasta aquí. Se puede decir que es un amante cariñoso y atento y de no ser porque conozco su historial amoroso, diría que conoce muy bien el cuerpo de las mujeres.


  A las siete y media pasadas salimos de casa perfectamente arreglados, en dirección desconocida. Edward dice que es una sorpresa y no me ha querido decir dónde vamos. En los últimos años no he salido mucho de durante las fiestas, pero este año parece que todo el mundo ha decidido salir por ahí. Cuando veo que está aparcando en el puerto, me llama la atención. 


  —¿Se puede saber a dónde vamos?


  —Tu espera y verás.


  —No me gustan las sorpresas.


  —Esta seguro que sí. Mira, por ahí vienen Erick y Laura.


  Poco después subimos los cuatro a un pequeño crucero que organiza una fiesta de fin de año a bordo. De momento no sé si nos quedaremos a dormir, porque no me ha dicho nada, sin embargo, desde luego la noche promete. Laura ve con recelo lo cariñoso que está Edward conmigo, aunque por más que sea mi amiga, no voy a dejar que se meta por medio.


  A pesar de no ser un barco muy grande, el salón donde organizan la fiesta es enorme. Gente de todas las edades se dispone a disfrutar el último día del año, aunque sea rodeado de extraños. Yo me río con mi amiga, porque todo esto es muy pijo para mí. Y ella se burla recordándome mi propia boda, que a estas alturas se me antoja muy lejana. 


  —¿Qué es esto tan raro que han puesto de aperitivo? —le pregunto a Edward. 


  —Tartar de salmón y merluza ahumados, con crema de vieira.


  —Eso es pescado crudo. Y que por esto os hayan hecho pagar ese dineral de entrada. —Mi amiga tiene toda la razón. 


  —Espero que luego nos traigan algo mejor, porque me estoy muriendo de hambre. —Ya no es que no me guste, es que las embarazadas no podemos comer pescado crudo. 


  —Pues ya somos dos —responde a modo de queja. 


  —Vamos a ver si los entrantes que vienen ahora están mejor.


  —Esfera de foie con amaretto y pétalos de rosa, no sé yo. ¿Cuándo van a servir algo que tenga un nombre entendible?


  El resto de la cena lo pasamos entre risas, valorando la comida en función del nombre con el que aparece en el menú. Unos platos extravagantes, con unos nombres larguísimos, que no se corresponden con las miniaturas que nos ponen delante. Menos mal que al llegar el plato principal, lo compensan un poco. 


  —A ver: medallón de cordero asado relleno de frutos secos. Por fin algo que se parece a su nombre. 


  Porque esa es otra, encima de raciones pequeñas, lo que sirven no tiene nada que ver con el nombre. 


  —Pruébalo, está de vicio —le digo a Laura. La boca se me hace agua después de llevar media cena pasando hambre. 


  Edward y Erick se ríen de nosotras y de nuestros comentarios. Dicen que aquí las exquisitas somos nosotras y que seguro que las dos estrellas Michelin del cocinero son por algo. 


  —Estos horarios vuestros me van a matar de hambre. A estas horas en España como mucho estaríamos con los aperitivos. Menos mal que con el cordero se han redimido un poco —le comento a Edward.


  —Mira que sois raras, estaba todo buenísimo. Ahora solo quedan el pescado y los postres.


  Bombón de corvina con salsa holandesa. Genial, bombones de pescado. Lo que yo te diga, hoy nos morimos de hambre, les comento a todos en voz alta. 


  Hablamos medio en español medio en inglés y el resto de la mesa nos mira como a bichos raros, ya que a pesar de las fechas que son, la gente apenas ha hablado durante la cena. Solo se nos oye a nosotras dos sin parar. Durante los postres mejora la cosa, porque tras un estupendo cóctel de cava, nos ofrecen un surtido de pasteles de chocolate a cada cual más bueno. 


  —Ummm, esto sí. Si lo llego a saber me salto directamente a los postres.


  —¿A cuál de todos? —dice mi amiga guiñándome un ojo.


  Yo que entiendo perfectamente el doble sentido de la frase, empiezo a reír sin control. Me lloran los ojos de la risa y termino por contagiar a Laura también. 


  —Chicas, controlaros un poco.


  —No seas aguafiestas Erick, déjanos divertirnos. —Laura no se lo piensa dos veces antes de darle el corte a su chico. 


  —Estáis empezando a llamar la atención de las otras mesas, controlaros.


  —Es que sois muy serios aquí. Anda, Laurita, vamos al baño a retocarnos, antes de que estos se pongan más serios aún.


  Nos cuesta encontrar los baños, porque parte del barco está cerrada a los pasajeros. Solamente la zona de la cubierta y las de recreo están abiertas al público, o eso parece. De vuelta a la sala tengo que parpadear dos veces, porque no me creo lo que estoy viendo. De todos los lugares donde se celebra una fiesta similar, hemos ido a parar al mismo sitio que Axel. No sabía que siguiera en Londres y mucho menos aquí. Sujeto a Laura por la muñeca, y le pido que mire en la misma dirección que yo. Ella confirma mis sospechas, no son imaginaciones mías. 


  —Sí, es él.


  —¿No le habrás dicho tú que veníamos aquí?


  —Te recuerdo que nos enteramos las dos al mismo tiempo y a última hora. Esto hay que reservarlo con mucha antelación. Algún favor le deberían a los del bufete.


  Él también nos ha visto, aunque parece igual de sorprendido que nosotras. Pestañeo un par de veces y ha desaparecido de mi vista. Porque Laura también lo ha visto, si no pensaría que ha sido una ilusión óptica. 


  Volvemos a nuestra mesa, donde los ánimos parecen haber mejorado un poco con la cercanía de las campanadas. Los ingleses aburridos y serios de la cena se han convertido después de un par de copas en una compañía mucho más animada. A nuestra derecha, un matrimonio de mediana edad discute sobre la conveniencia o no de ponerse cariñoso en público. Todo porque el pobre hombre, quizás animado por la bebida, ha intentado besarla. 


  Yo, en cambio, reviso la sala disimuladamente en busca de Axel. Sé que no debo hacerlo, que posiblemente vea algo que no me guste. Es como una especie de fijación masoquista. Laura que está pendiente de mí, se ha dado cuenta de todo. 


  —Parece que estás buscando a alguien —me dice al oído con una sonrisa. 


  —Solo observo a la gente —respondo. 


  —Sobre todo a los individuos de más de metro noventa y traje negro


  —¿Qué estás insinuando?


  —Yo nada, pero te recuerdo que eres tú la que está casada, y va buscando a quien no debe.


  —Ese último comentario sobra.


  —Si te has dado por aludida por algo será. Y anima esa cara que no estamos en un entierro.


  —Señores, buenas noches —dice una voz detrás de nosotras.


  —Buenas noches, señor Boyle —contestan los chicos al unísono. 


  —Los veo bien acompañados, caballeros.


  —Señor Boyle, le presento a mi mujer Sarah Navarro.


  —Un placer señora Navarro.


  —El gusto es mío señor Boyle.


  —Y esta bella dama de mi derecha, ¿quién es?


  —Soy Laura, la novia de Erick.


  —¿Cómo usted por aquí? —pregunta un curioso Edward. 


  —No estamos en los juzgados en calidad de abogado y fiscal, llamarme Gerard. Pues imagino que, como todos, intentando pasar lo mejor posible la última noche del año.


  —¿Ha venido solo?


  Dice que no ha venido solo, pero que sus acompañantes al venir con pareja, le han abandonado por la pista de baile. Laura no tiene otra ocurrencia que invitarle a que se siente con nosotros para que no esté solo. Edward y Erick no son muy forofos del baile, así que nuestra mesa se convierte en un foro de derecho, del que nos sentimos excluidas de inmediato. 


  —Luego somos nosotras las que no sabemos hablar de otra cosa. ¿No se cansan?


  —En parte les entiendo, yo me pasaría el día entero hablando de ordenadores.


  —¿Pero hoy precisamente?


  —¿Qué te parece si vamos a la barra a pedir algo? —Tengo la garganta seca, espero que la barra libre merezca la pena. Aunque estando embarazada no debería de beber. 


  —Estupendo, porque como vuelva a oír la palabra ley o sentencia, me tiro por la borda.


  Como buenos caballeros, al ver que nos levantamos, lo hacen ellos también.


  —Vamos a la barra a pedir algo, y así estiramos las piernas, que luego estará lleno.


  —De acuerdo —dice Edward dándome un beso en la mejilla.


  —¿A qué ha venido eso? —comenta Laura mientras nos alejamos.


  —¿Exactamente el qué?


  —No sé, sigo viendo raro que se comporte como un hombre normal y corriente.


  —Es un hombre normal y corriente.


  —No lo es, ya sabes a qué me refiero. Eso no desaparece de un día para otro. ¿Has visto cómo miraba al fiscal?


  —¿Tu por estar con Erick dejas de mirar a los chicos que te parecen guapos? El fiscal es un hombre atractivo. 


  —Claro que no, aunque esto es diferente, no sé cómo explicártelo.


  —Anda y vamos a por un poco de alcohol antes de que sigas diciendo tonterías.


  La barra empieza a llenarse de gente, a pesar de que los camareros siguen sirviendo en las mesas. De camino me fijo en todos aquellos hombres que de lejos se puedan parecer a Axel. No quiero cruzarme con él, sin embargo, hay algo que me impulsa a buscarlo. Desde la barra tengo una perspectiva más amplia de la sala, si bien continúo sin verle. 


  —¿Qué vas a tomar? —me pregunta Laura. La verdad es que no debo tomar nada, así que pido una simple tónica de importación. 


  —¿Solo vas a tomar eso?


  —Ni puedo, ni debo tomar alcohol estando embarazada. Con el poco de vino de la cena ha sido más que suficiente.


  —¿Y voy a tener que aguantarte sobria toda la noche? Qué largo se va a hacer. Tendré que beber por las dos.


  —A eso lo llamo yo solidaridad femenina.


  No para de reírse a mi costa, y para rematar dice que ya se me nota la barriga. 


  —Eso no puede ser, solo estoy de un mes.


  —Ja, ja, ja qué fácil eres de putear.


  —Si te vas a pasar así los ocho meses que me quedan, emigro.


  Mientras volvemos a la mesa, muertas de la risa, siento como si alguien me estuviera observando. Me giro un par de veces, hasta que diviso en la barra un par de ojos azules que me están analizando. Está serio, muy serio y no me quita ojo de encima. Laura viendo que no me muevo, me saca a tirones de donde estamos. 


  —Vámonos de aquí, haz el favor de moverte. Quiero pasar el resto de la noche tranquila.


  —Y la pasarás tranquila. Hemos venido a divertirnos.


  —Mira, esta conversación ya la hemos tenido antes. Ya eres mayorcita para asumir las consecuencias de tus actos.


  Y aunque tiene razón casi que tiene que llevarme a rastras hasta nuestra mesa.


  —Ya habéis vuelto, bollito.


  —¿Qué te ha llamado? —digo muerta de la risa.


  —No vuelvas a llamarme eso en público


  Edward y el señor Boyle, también se están riendo a costa del bochorno del pobre Erick, que está pagando el enfado de su novia conmigo. Yo aprovecho ese lapso para volver a mirar a la barra. Aunque no puedo ver muy bien porque la mesa está un poco lejos, sí puedo ver que nos ha seguido con la mirada y sabe dónde estamos sentadas. 
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  Sarah 


  No tengo que esperar mucho para ver que una chica, casi tan alta como él, se le acerca mimosa y se cuelga de su cuello. Se gira, y siendo consciente de que lo estoy observando, la besa, recreándose más de lo que sería conveniente en público. Lo está haciendo adrede y si quería hacer daño, lo ha hecho, y mi mal humor va in crescendo. Así que viendo que nuestro invitado desaparece, me siento encima de Edward y le beso igual que él estaba haciendo con esa chica. 


  Sorprendido por ese acto tan espontáneo, me corresponde entre los vítores de los presentes. Mi amiga me mira incrédula, mientras el resto nos anima a seguir. Dejo de besarle cuando por el rabillo del ojo, veo que vuelve nuestro invitado. Donde las dan, las toman, pienso al levantarme. Si antes estaba serio cuando lo vi, ahora ha desaparecido directamente. 


  —¿Te has vuelto loca? —grita Laura en mi oído—. No estoy por la labor de salir en los periódicos.


  —Pienso besar a mi marido cuando me apetezca.


  —Me parece muy bien, siempre y cuando no lo hagas para provocar a nadie. No sé qué te traes entre manos, pero no se debe jugar con los sentimientos de la gente.


  —Él ha empezado primero. No sé por qué lo defiendes tanto.


  Cuando el señor Boyle se sienta de nuevo con nosotros, vuelvo a mi sitio con la idea de interrogar a Laura sobre esa defensa a ultranza de Axel. Ella que se da cuenta, se hace la despistada e intenta cambiar de conversación. 


  —Parece que te hayas tragado un limón, alegra esa cara.


  —¿Cómo dices?


  —Que si no fuera por donde estamos, parece que vengas de un entierro.


  —No estoy de humor para hablar. —Lo siento por ella, porque ahora mismo estoy que muerdo.


  —Alégrate de que no haya pasado nada. Ven conmigo a bailar y verás cómo te animas.


  —No creo que sea una buena idea.


  Le da totalmente igual mi respuesta. Estira mi mano y casi me lleva a rastras a la pista de baile, donde está sonando I will survive, de Gloria Gaynor. La verdad es que la música y el ambiente festivo consiguen animarme. Queda muy poco para las campanadas y la gente se va desmadrando cada vez más. Laura es todo un espectáculo bailando y al poco de llegar ya tenemos un corrillo a nuestro alrededor. Siempre huyo de las aglomeraciones y no me gusta ser el centro de atención, excepto que estando en su compañía es imposible. 


  Erick nos observa desde la mesa sonriendo, sin embargo, cuando ve que varios moscones se acercan más de la cuenta a su chica, viene como una flecha a su rescate. Ella ni se inmuta, pero él con las pupilas dilatadas y la respiración acelerada, me dice que está celoso de ver cómo los hombres se la comen con los ojos. Por primera vez lo veo reaccionar. Siempre me he preguntado qué le había visto mi amiga, por más que insistiera que era su versión masculina. Ahora se muestra ante ella como el macho alfa que un día fue. La forma de mirarla y reclamarla como suya, me dan una pista de ello. 


  Empieza a sonar por los altavoces I’m too sexy, de Right Fred said. Las luces bajan de intensidad en la pista a pesar del ritmo de la canción. En el fondo siento envidia de mi amiga y su novio, porque por bien que me lleve con Edward nunca tendremos ese feeling especial que te da la atracción sexual. Estoy de espaldas a nuestra mesa, cuando noto unas manos en mi cintura. Sé que a Edward no le gusta bailar, seguro que está aburrido y ha decidido unirse a nosotros. La canción termina y pasa al ritmo sensual de Black Velvet. 


  —¿Te ha abandonado tu invitado? —digo al tiempo que sigo bailando. 


  —Podría decirse que le he hecho saber que no estoy interesado en sus atenciones —contesta una voz gutural detrás de mí. 


  Al oír esa voz me quedo parada y se eriza todo mi vello. Axel me acerca más a él, y puedo notar la calidez de su cuerpo y su perfume. 


  —No sabes cómo he echado esto de menos —susurra en mi oído. 


  Laura, que está delante de mí, lleva sonriendo un rato y ahora sé por qué. La muy ladina al estar de frente, podía ver quién se había acercado. Por instinto cierro los ojos y apoyo la cabeza en su pecho, dejándome llevar por el erotismo de la música. Empezamos a movernos muy despacio y bien consciente o inconscientemente, me encuentro totalmente pegada a él. Con una mano sujeta mi cintura, y con la otra aparta el pelo de mi cuello, donde deja un leve beso que consigue que una especie de corriente me atraviese de pies a cabeza. 


  La música cesa y vuelve a la normalidad. Queda poco para las campanadas y la gente está volviendo a sus mesas. Laura y Erick hace rato que han desaparecido. Intento soltarme de él, porque sé que Edward montará un espectáculo si nos ve. Al girarme no veo a nadie en la mesa. Procuro alejarme lo más deprisa posible, si bien el viene detrás de mí siguiéndome. Hago como que no me doy cuenta y voy directa a los baños de señoras, pensando que así me dejará tranquila. Soy una ilusa, porque sé que es perfectamente capaz de seguir en el pasillo cuando salga. 


  Al llegar a la zona de los baños, de una de las puertas, salen Laura y Erick muy contentos. Van medio despeinados y no hace falta echar mucha imaginación para saber qué ha pasado allí dentro. Mi amiga sonríe pensando que vamos a lo mismo, mientras que su novio abre los ojos como platos, pensando en la cornamenta que le voy a poner a su amigo. Cuando llego a su altura le digo que esta encerrona me la va a pagar y que espero que, al salir del baño, se hayan marchado todos. El baño de mujeres está abarrotado, así que entro al de minusválidos sin que nadie se dé cuenta, pero conforme entro tengo que salir, porque alguna parejita gay ha decidido convertirlo en su nido de amor y los gritos y gemidos que salen de ese cubículo no son normales. 


  —¿Qué te pasa? —dice al verme salir tan rápido. 


  —No veas la que tienen montada dos tíos ahí dentro.


  —¿Pero te han hecho algo?


  —Claro que no, aunque menuda orgía deben de tener montada, esos gritos no son normales.


  —Eso no me lo pierdo.


  —¿Se puede saber a dónde vas? No te comportes como una niña, que no llegamos a las campanadas. —El pobre Erick tiene que pararle los pies a su novia que iba directa a cotillear. 


  Llegamos a la mesa y mi recién estrenado marido y el señor Boyle continúan sin aparecer. ¿Dónde se han metido estos dos? No solo se han puesto a hablar de trabajo el día de Nochevieja, sino que ahora mismo están desparecidos. Y yo mientras, aquí sola con este par de tortolitos, que desde lo que ha pasado en la pista de baile no se han separado. 


  Las luces se atenúan un poco y comienzan a anunciar por megafonía que van a retransmitir las campanadas del Big Ben, a través de una pantalla gigante que tienen instalada. 


  Los camareros, con cierta premura, van repartiendo por las mesas copas de champán para poder brindar. Atenúan las luces del todo y activan la famosa pantalla, donde veremos las campanadas. Estoy empezando a enfadarme porque Edward sigue sin aparecer. 


  —No pongas esa cara, no debe de estar muy lejos. Habrán ido a fumar.


  —¿Desde hace media hora?


  —Deja de decir tonterías y vamos a ver la pantalla de cerca.


  Cogemos las copas e intentamos hacernos un hueco entre la gente. Para esto, hubiera preferido quedarme en casa viendo el canal internacional con mis doce uvas, no obstante, es lo que hay. 


  —Toma, cógelas —dice Laura pasándome unas uvas. 


  —¿De dónde las has sacado? —pregunto sorprendida. 


  —Se las pedí a un camarero que pasó antes por la mesa. No estaba segura si tendrían en el barco.


  —Por fin algo normal en esta Nochevieja.


  Como en cualquier programa de televisión, los presentadores animan a los presentes a tener preparadas sus copas para brindar por el año nuevo. Un primer plano del reloj, nos pone a todos en alerta. Primera campanada, primera uva, rezando para que este año sea mejor que el anterior. Séptima, ¿o era la octava uva? Hemos perdido la cuenta de por dónde íbamos, muertas de la risa. 


  —¡Happy New Year. Welcome 2017! —grita a pleno pulmón el animador. 


  Tras brindar con nuestras copas y mientras Laura besa a Erick, me dispongo a beber cuando una voz me susurra al oído:


   —Las embarazadas no deben de consumir alcohol. 


  ¿Es qué no piensa dejarme tranquila nunca? 


  Lo que sigue es un beso que me coge desprevenida y con las defensas bajas. Con ambas manos sujeta mi cara para que no escape, mientras devora mis labios con ansia. Por mi cabeza pasan multitud de imágenes a toda velocidad, de tiempos mejores. Respondo al beso con ganas de que termine, de continuar, no tendrá un buen final. Noto que mi respiración se acelera en pocos segundos y mi cuerpo responde a sensaciones que me son muy familiares. Me gusta, para qué negarlo, pero mi mente tiene un momento de lucidez y paro. Al igual que mi cuerpo recuerda a Axel, mi cabeza rememora por qué no estamos juntos. 


  Imágenes de aquella fatídica noche y del accidente inundan mi mente, cegada hasta hace unos segundos por el placer, pero a pesar de todo, no soy yo quien se aleja, sino él. Laura tira de él en dirección contraria y a lo lejos veo porqué. Edward y su invitado, por fin han hecho acto de aparición, por el otro extremo del salón. Si encienden las luces antes de que nos separemos, se armará una buena. 


  Me suelto como si sus manos quemaran y voy directa la mesa. No he avanzado ni dos pasos cuando encienden las luces, y algo en la expresión de Edward llama mi atención. Parecía contento y sonreía cuando ha vuelto, salvo que cuando se gira y ve que me acerco, su expresión cambia, como si lo hubiera pillado haciendo algo que no debía. 


  —¿Se puede saber dónde te has metido? —pregunto sentándome a su lado. 


  —Hemos salido a fumar y nos hemos puesto a andar por la cubierta. Al volver no se abría la puerta, y hemos tenido que esperar a que saliera alguien más


  La verdad es que, aunque verosímil, no termino de creerme la historia. Puede que esté demasiado susceptible por lo que ha pasado con su primo. El resto de la noche no sucede nada reseñable, solo intento poner buena cara y sonreír. Distinto es el caso de Edward, que pasa nervioso el resto de la velada y no entiendo por qué. 


  Cerca de las dos de la mañana, el barco regresa a puerto. Estos ingleses son muy raros. Y como española, que una fiesta de fin de año termine tan pronto, no me parece muy normal. Bajamos todos por la pasarela cuando una voz familiar nos felicita el año nuevo. Nos giramos a ver quién es, aunque tengo una ligera idea. 


  —Feliz Año Nuevo a todos.


  —Igualmente. ¿Qué haces tú por aquí? —dice Edward estrechando su mano.


  —Celebrarlo como todo el mundo, con Nadine —responde señalando a su lado. 


  Intercambian unas pocas palabras, lapso durante el cual apenas me mira. Quien sí lo hace es su acompañante, que me inspecciona de arriba abajo sin disimulo. Se trata de la misma chica, que horas antes, se ha lanzado en sus brazos. Deja de hacerlo cuando Axel se despide de nosotros. Hace como si se despidiera de nosotras también. Al acercarse, me susurra al oído que tenemos que hablar, que no podemos seguir así. 


  Cada uno tomamos una dirección diferente, pero al llegar al parking, podemos verle discutir con aquella chica a gritos. Él intenta calmarla sujetándola por los brazos, si bien los gestos de ella señalando en nuestra dirección me dicen que tengo algo que ver en ello. 


  —La bronca que está montado esa mujer en medio del aparcamiento —comenta Laura mientras seguimos andando. 


  —Algo habrá hecho.


  —¿Seguro que no tienes idea de quién puede tener la culpa?


  —¿Estás insinuando algo? —Me giro cara a ella porque ya me está tocando las narices. 


  —¿Yo? Que va, pero sigue andando, porque no es una conversación que me apetezca tener en medio de un parking helado.


  —Pues yo sí quiero tenerla, porque estoy harta de indirectas.


  —¿Quieres hablar?, pues hablemos. Cometiste el mayor error de tu vida casándote con Edward. Cada día que pasa estás más amargada. Y lo peor de todo, es que ser feliz está al alcance de tu mano y no lo ves. 


  —¿Con quién? ¿Con él? Creo que te ha lavado el cerebro, pensaba que eras mi amiga.


  —¿Pero es que no lo ves? Cuando te hablo de él, te pones a la defensiva. Si no te importara, no lo harías. Cuando le has visto con esa chica, si las miradas mataran… Por no hablar de cómo reaccionas cuando te toca.


  —…


  —Cómo te mira él. Te sigue con los ojos a todas partes. Cuando me demuestres que con Edward tienes una mínima parte de eso, empezaré a creerme que sois una pareja de verdad.


  Acelero el paso dejándola detrás y me pongo al lado de mí flamante marido, que pensando que tengo frío, me ofrece su chaqueta. Estoy muy enfadada, pero más conmigo que con Laura. No ha hecho más que verbalizar lo que es una realidad y que pasa por mi cabeza más de una vez, pero aun así me niego a reconocer, algo que parece estar a la vista de todos, menos de la mía. También me molesta que, siendo amiga mía, haya decidido apoyarlo a él y no sé dónde llegaremos con eso. 
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  Sarah 


  En un intento por desfogarme y quitar de mi cabeza lo que ha pasado, busco la cercanía de Edward al llegar a casa, pero él dice que está cansado y que no le apetece tener sexo. Lo que me faltaba por oír, ¿está rechazándome? Si bien es verdad que se pueden contar con los dedos de una mano las veces que nos hemos acostado juntos, nunca me había rechazado. Aunque siendo sinceros, casi siempre es él quien inicia el acercamiento. 


  Pasan los días y más de lo mismo y no sé a qué achacarlo. Ni cuando éramos solo amigos lo noté tan distante. Algo tiene que haber pasado y no me he dado ni cuenta. O quizás siga paranoica por culpa de Axel, al que me parece ver en cada sitio al que voy. 


  Me centro en el embarazo y en la empresa para distraerme, y acabar con estas neuras que me van a volver loca. En la clínica han decidido controlarme todos los meses, a pesar de que saben que la interrupción de los anteriores embarazos se debió a sendos accidentes de tráfico. El amigo de Edward insiste mucho, porque además mi historial por problemas para quedar embarazada, es largo. 


  —Los cuidados serán los de cualquier embarazo, pero teniendo en cuenta que ninguno de los tuyos ha llegado a término, debemos extremar las precauciones.


  —¿Podré hacer vida normal?


  —Sin problema, pero como cualquier embarazada, no coger peso, vida sana y paseos.


   —No suena tan mal.


  —¿Tienes alguna duda?


  —De momento no.


  —Entonces habla con la enfermera al salir y te dará fecha para la analítica y la próxima visita. Saluda a Edward de mi parte.


  —Lo haré. Muchas gracias.


  Salgo a la calle y veo el mismo coche negro que he visto otros días, creo que es Axel. Pienso que ha perdido la cabeza y actúa como un acosador. No soy consciente que no es él, hasta que al intentar cruzar la calle avanza a toda velocidad y por poco me atropella. Un chico que pasa por la acera, me pregunta si me encuentro bien. Tiemblo un poco, pero le confirmo que me encuentro estupendamente. 


  La verdad es que llevo tiempo sintiéndome observada, aunque perseguida solo desde que hablé con el hombre del MI6. Poco después de fin de año, vino a casa a hablar con nosotros. Dijo que tenían vigilado a Julius y quería saber si alguien había estado siguiéndome, o si habíamos notado algo raro. Que no debía alarmarme, sin embargo, desde el incidente del restaurante, habían estado vigilando a Axel de forma exhaustiva. Que, al ser su pareja en aquellos momentos, pensaban que podían ir a por mí también. 


  Nerviosa por el intento de atropello, una lucecita se encendió en mi cabeza y me hizo pensar que probablemente el culpable tenía un nombre. Y no era quien yo pensaba. Me costó un mundo localizar al señor Fields, y sus palabras tampoco fueron muy tranquilizadoras.


  —Pero ¿qué quiere ese hombre de mí? —le pregunto.


  —Aún no lo sabemos, pero vistos los acontecimientos, lo averiguaremos. En tanto señorita Navarro le recomiendo que vaya con cuidado. Si tiene que salir, vaya acompañada si es posible. 


  Cuelgo el teléfono, más alterada que antes de llamar; no quiero decirle nada a Edward, o me dejará todo el día enclaustrada en casa. Después de revisar el par de locales a los que he echado el ojo para las oficinas, comienzo a investigar un poco sobre el individuo que me está amargando la vida. La idea era haber empezado cuando aún estaba con Axel, el accidente lo canceló todo. 


  Como suele hacer la mayoría de gente, inicio mi investigación por las fuentes oficiales. Casado, residente en… y poco más. Aunque sí hay algo que llama mi atención, y es que a pesar de tener más dinero del que aparenta, no tiene oficio conocido, ni empresas ni acciones que le den beneficios. 


  —¿Qué estás haciendo? —me pregunta Edward al llegar a casa. 


  —Investigando un poco por internet, aprovechando que tu madre se ha quedado con Olivia por enésima vez.


   —Lo sé, he hablado con ella. Por eso he llegado más pronto. Arréglate que salimos a cenar.


  —¿Ahora? No me apetece arreglarme.


  —Ja, ja, ja. No seas así. Mi comportamiento últimamente no ha sido el mejor. Es mi manera de pedir disculpas.


  —Con un ramo de flores me hubiera conformado.


  —Eso no te lo crees ni tú. Además, me apetece presumir de mujer.


  Mi tarea de investigación queda relegada a un segundo plano, tendré que continuar otro día. Vamos a cenar a un pequeño restaurante italiano en Covent Garden, lleno de parejas como nosotros. Una velada muy agradable, en la que hablamos de todo como en los viejos tiempos, pero llegan los postres y se pone serio. ¿Qué mosca le habrá picado?


  —Quería comentarte una cosa.


  —Qué serio te has puesto. Tú dirás. 


  —Quiero adoptar a Olivia.


  —Es un bonito ofrecimiento. Lo hemos hablado otras veces, y sabes que no lo creo necesario.


  —Se va a criar en casa con nuestro hijo y si algún día pasara algo entre nosotros me gustaría seguir teniendo contacto con ella. Mi madre además la adora.


  —¿Por qué tiene que pasar algo? Creo que trabajas demasiado y te calientas la cabeza, pero si te hace más feliz, me parece bien.


  —Gracias. La semana que viene llegan los documentos de España para que tú puedas comenzar el proceso de adopción, solo tendremos que modificarlo para que sea de manera conjunta.


  —Sabía que te gustaban mucho los niños, aunque no tanto. El día que te llame papá, se te caerá la baba.


  —Imagino que como a cualquier padre.


  —Brindemos por el futuro padre de Olivia.


  —A todo esto, ¿te acuerdas del caso de tráfico de armas del que te hablé? En el bufete quieren que lo lleve yo. Si todo sale bien, quizás acabe siendo socio.


  —Enhorabuena.


  —Van a ser muchos meses de trabajo, quizás más de un año, y espero que todo salga como yo quiero.


  —Ese tipo de cosas nunca han sido fáciles.


  —Eso es cierto. El fiscal que lo lleva es el señor Boyle, ¿te acuerdas de él?


  —Sí, claro que me acuerdo.


  —Dijéramos que en los próximos meses lo vas a ver más de una vez. Gestionaremos de forma conjunta la parte de la acusación y nos tendremos que reunir con frecuencia.


  —¿Y esas reuniones me incluyen a mí? Porque siento decirlo, pero Laura y yo no nos dormimos en Nochevieja de milagro.


  —Si puedo evitarlo, no. Luego están los compromisos sociales del bufete de los que no podemos escapar.


  —Entonces ya tenemos otra cosa que celebrar. Por los éxitos profesionales —digo levantando mi copa.


  —¿Estás brindando con Coca-Cola?


  —Para mí el alcohol está prohibido hasta dentro de varios meses.


  —Es verdad. Hoy tenías médico. ¿Qué te ha dicho Arthur?


  —Me ha dado recuerdos para ti. Dice que de momento todo va bien, y que quiere controlarme todos los meses por mis antecedentes.


  —Siento no haberte acompañado.


  —No pasa nada, aunque a la próxima puede que ya se vea el sexo del bebé.


  La conversación continúa más o menos en la misma tónica durante el café. Por una parte, agradezco esta apariencia de normalidad, si bien como me ha pasado estos días, sigo pensando que hay algo que se me escapa en su actitud. 


  Salimos al exterior y se ha puesto a llover, no todo podía salir bien. Noto cómo me observan desde uno de los coches y esta vez no son imaginaciones mías, es Axel. Me hubiera gustado confirmarlo con Edward, sin embargo, al girarme, ha desaparecido como un fantasma. Es mucha casualidad que haya hablado con Fields y que aparezca él. 


  Ahora hay un par de coches vigilándome. Por un lado, el mismo coche negro que llevo viendo estos días y por otro uno gris. Hay dos hombres dentro que me saludan al pasar a los que no he visto nunca. Cuando arranca nuestro coche, el negro viene detrás, pero al descubrir que el otro también lo hace, da media vuelta. No sé quiénes son, y por primera vez en muchos días, empiezo a sentirme segura.


  Al llegar a casa intento olvidarme un poco de todo lo que ha pasado. Él en cambio o no se entera de nada o está disimulando muy bien. El coche gris nos ha seguido hasta llegar a casa y tras dar un par de vueltas me parece verlo aparcar por allí. 


  Estoy tomando algo fresco cuando Edward me llamada desde el salón, diciendo que tiene una sorpresa para mí. 


  —Cierra los ojos. —Y tapándolos con sus manos, me lleva por las escaleras hasta nuestro dormitorio. Cuando consigo abrirlos, lo encuentro todo lleno de velas y pétalos de rosa, como en una película romántica. 


  —¿Qué es todo esto?


  —Mi forma de pedir disculpas por no estar más pendiente de ti.


  Me hace entrar en el cuarto de baño, donde hay más de lo mismo. No sé cómo ha preparado una cubitera, y mientras miro todo con curiosidad, aparece con una botella de champán. 


  —Tú solo puedes beber un sorbito.


  —No me lo recuerdes.


  —Y no es por este bebé —señala mi vientre—. Reconoce que tú y el champán juntos sois peligrosos.


  —Eso no es cierto. —Es una indignación fingida.


  —Si no me falla la memoria, el primer beso que me diste fue bajo los efectos del alcohol. Creo recordar que luego llovieron almohadas.


  —Ja, ja, ja tienes razón.


  —Metete dentro del agua, está calentita como a ti te gusta.


  —¿Ahora? Es muy tarde.


  —¿Tienes algo mejor que hacer?


  —La verdad es que no.


  Nos desnudamos y cómo podemos, entramos los dos en la bañera. El agua calentita y el olor a incienso están consiguiendo que me relaje, a este paso voy a dormirme. Solo cuando Edward me da la copa, me saca de mi estado de ensoñación. 


  —¿Te estás durmiendo?


  —Desde que estoy embarazada, duermo como una marmota.


  —Yo a eso lo llamo estar cansado —susurra en mi oído. 


  —Pero si no hago nada en todo el día. Si no estamos en casa de tu madre, estoy aquí sola porque se empeña en llevarse a Olivia para que haga mis cosas. Me estoy haciendo vaga.


  —Aún te quedan unos cuantos meses por delante para acostumbrarte. Las embarazadas duermen más.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Un hombre ha de estar bien informado.


  —Por cierto, tu madre me enseñó el otro día fotos tuyas de cuando eras un bebé. Tan rubio y regordete parecías un querubín.


  —Ja, ja, ja, mi madre es muy peligrosa con las fotos.


  Pone sus manos sobre mi estómago y empieza a acariciar la aún inexistente barriga. Una escena un poco ñoña, aunque de lo más tierna. Definitivamente, el embarazo me está volviendo demasiado sensiblera. Le pregunto a quién de los dos cree que se parecerá el bebé y se pone todo tenso. Con la excusa de que llevamos mucho tiempo dentro del agua, nos hace salir. 


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, ¿por qué lo dices?


  —Porque al preguntarte por el bebé, te has quedado muy callado y nos has sacado de la bañera.


  —No digas tonterías. Mírate los dedos, parecen pasas.


  Me deja hablando sola, con la excusa de ir a buscar una toalla. 


  —¿Se puede saber qué te pasa? Montas todo el numerito de la bañera y en cuanto hablo del bebé sales corriendo.


  —¿Aún sigues con lo mismo? Por el amor de Dios, solo me he levantado para coger unas putas toallas.


  —Seguro que sí.


  —Mira, si tienes ganas de discutir no cuentes conmigo. Solo he intentado disculparme por mi comportamiento de estos días, sin embargo, veo que no ha servido de nada.


  —Ya te dije en el restaurante que estabas disculpado, pero entiende que, si hablo de nuestro hijo, espero que me prestes un poco más de atención.


  —Lo siento —responde abrazándome desde atrás—. Todavía no me hago a la idea de que ahí dentro, hay una personita que es parte de mí. ¿Puedo? —pregunta tocando mi vientre de nuevo.


  Yo misma cojo su mano y la aprieto contra mí. La noto temblar un poco, pero lo achaco a los nervios por la discusión que acabamos de tener. Con la cabeza apoyada en mi hombro, observa donde está posada su mano, como si tomara conciencia por primera vez de lo que significa esto. 


  —Será mejor que nos vistamos si no queremos resfriarnos.


  —Es verdad, empieza a hacer fresco.


  Tras ponernos el pijama, nos acostamos y caemos rendidos como dos benditos, pero algo ha hecho clic en mi cabeza. Esa reacción ante los comentarios del bebé, el silencio al tocar mi vientre o cómo observaba su propia mano, me ha parecido muy raro y me da que pensar. 


  Al día siguiente al despertarnos, es como si no hubiera pasado nada. Después de despedirnos con un más que casto beso en la mejilla, tengo que recoger el despliegue de romanticismo de la noche anterior. Saco pétalos de rosa de los rincones más insospechados, y, ¿desde cuándo tenemos tantas velas en casa? Imágenes suyas con antiguos ligues vienen sin querer a mi cabeza y un escalofrío recorre mi cuerpo. «Sarah, deja de pensar cosas raras», me digo a mí misma. Todos tenemos un pasado. 
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  Sarah 


  Me arreglo en tiempo récord y salgo disparada al centro comercial, donde he quedado con Moira antes de ir a comer a casa de mis suegros, por enésima vez. Hace mucho tiempo que no quedamos y no nos hemos vuelto a ver desde nuestra visita sorpresa en Navidad. Todavía no he dado ni dos pasos, cuando uno de los muchachos del coche gris sale a mi encuentro. 


  —Señora Navarro, el señor Fields y el señor Stuber, me han pedido que la acompañe a donde sea necesario. Si hace el favor de seguirme.


  —No tengo intención alguna de ir con usted. Puede comunicarles que pienso seguir con mi vida como hasta ahora.


  Y continúo hacia la parada de taxis, mientras el pobre chico tiene que vérselas por teléfono con alguno de los dos hombres que pretenden dirigir mi vida. Una cosa es protegerme y otra muy distinta es estar pegados a mí las veinticuatro horas. 


  —Suéltame que vas a ahogarme —le digo a Moira. Nada más verme, se ha lanzado encima de mí y me ha abrazado con tanta fuerza que por poco me ahoga. 


  —Un momento, ¿dónde está Olivia?


  —Tu tía Marge se ha apoderado de ella. A veces pienso que pasa más tiempo allí que con nosotros.


  —Pobre mujer. Ten en cuenta que hasta hace poco pensaba que no tendría nietos.


  —Los homosexuales también pueden adoptar hoy día.


  —Pero no es lo mismo para mujeres tan chapadas a la antigua.


  —La ventaja es que así podremos entrar a todas las tiendas que nos dé la gana.


  Después de arrasar en H&M y Marks&Spencer, como nos queda poco tiempo vamos al foodhall de Selfridges a cotillear un poco. Para cualquier persona, gourmet o no, esta sección es el paraíso de la comida. Centenares de productos de todos los países y de la mejor categoría se agolpan en las estanterías diciendo cómeme. Una azafata nos ofrece unas galletas de mantequilla que nos hacen la boca agua. 


  —Esto no puede ser legal. Están demasiado buenas. —Aunque mi opinión de embarazada no cuenta. Aún no tengo barriga y ya tengo antojos o eso creo. 


  —Pienso llevarme varias cajas. A la abuela Maggie le van a encantar.


  Minutos más tarde salimos cargadas de galletas y delicatessen, entre otras cosas. Es imposible entrar en esa sección de alimentación y no salir con un montón de bolsas. 


  Directas a la parada de taxis noto que nos están siguiendo. Después de lo que me ha pasado estos últimos días, acelero el paso sin mirar atrás. Y cuando Moira me pregunta por qué voy tan deprisa, le digo que me estoy meando.


  —Creo que has ligado. Ese chico no te quita ojo —dice al llegar al semáforo. 


  —Ya estoy harta.


  —¿A dónde vas? —pregunta sorprendida al ver que doy media vuelta. 


  Con todo el mal genio y la rabia acumulada que tengo, giro dispuesta a encararme con quien quiera que sea ese tipo. Mi sorpresa es mayúscula al descubrir al mismo guardaespaldas que me ha parado a la salida de casa. 


  —Dígales a esos dos que no pienso seguirles el juego. No quiero tener que estar pendiente de si alguien me sigue los pasos o no.


  —Nosotros solo obedecemos órdenes.


  —Pues dígales a sus superiores o a quien corresponda, que no necesito quien me cuide las espaldas. Sé cuidarme yo sola.


  —¿Quién era ese tío? Con lo mono que parecía.


  —Pues tendrás que preguntárselo a tu querido hermano.


  —¿Qué tiene que ver Axel en todo esto?


  —Mejor pregúntaselo a él, viene por ahí.


  A lo lejos lo veo moverse deprisa entre la gente, hasta llegar donde estamos nosotras. Se le nota acelerado y tiene cara de pocos amigos. 


  —¿Puedes dejarnos solos un momento? —le dice a su hermana. 


  —Estamos en medio de la calle. ¿Me quieres decir a dónde voy?


  —Subid al coche.


  —Con tu hermana puede que funcione, conmigo no.


  Intento parar un taxi, si bien no llego muy lejos. 


  —Sube al coche ahora. —El tono de voz y la expresión de su cara, me dicen que es mejor no llevarle la contraria. Obliga a su hermana a subir delante mientras que a mí me hace pasar detrás con él. 


  El cristal que separa ambas partes del coche está subido y apenas se ve nada a través de él. No sé si también filtrará el sonido, porque de no hacerlo, Moira y el conductor se estarán enterando de todo. Parece una competición por ver quién de los dos tiene más razón. 


  —No he visto mujer más cabezota en mi vida.


  —Eres tú el que se empeña en dirigir la de los demás.


  —¿Quieres por una vez hacer caso? Se trata de tu propia seguridad. Si no me crees habla con Fields


  —Ya lo he hecho.


  —¿Cuándo?


  —Ayer al mediodía.


  —Aquí hay algo que no me cuadra. Ayer hable con él y no me dijo nada. Tú no te asustas fácilmente. ¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada. ¿Tiene que pasar algo para que hable con él?


  —Siendo tú, sí. No vas a salir de este coche hasta que me lo cuentes.


  —Entonces tendrás que explicarle a tu querida tía porque llego tarde a comer.


  Me deja con la palabra en la boca, mientras hace una llamada desde el móvil.


  —Fields, soy Stuber. Tengo delante a la señorita Navarro, que se niega a decirme qué sucedió ayer. O me explica alguien que está pasando, o dejo de colaborar ahora mismo.


  —Hijo, no creo que sea el mejor momento, es muy largo de explicar.


  —Tengo tiempo de sobra, soy todo oídos.


  —Puede que alguien haya estado siguiéndola.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  —No estamos seguros, pero ayer intentaron un aproximamiento no deseado.


  Su cara pasa del enfado a la rabia según se desarrolla la conversación. 


  —Y sabiendo esto, ¿cómo no la han protegido antes?


  —Tuvimos una conversación con ella y con su marido hace un par de semanas.


  —¿Y?


  —La pusimos sobre aviso, y hasta ayer no hubo que lamentar nada.


  —¿Es qué tiene que pasarle algo para que actúen? ¿Hay algo más que no me haya contado?


  —Se trata de información clasificada.


  —No me venga con esas, ¿qué ha pasado?


  —Ayer intentaron atropellarla a la salida del médico. Un agente de paisano pudo evitarlo. 


  —Le insistí mucho en la seguridad de mi familia.


  —Y están seguros, aunque parece ser que su amigo solo tiene un objetivo.


  —Usted y yo tenemos una conversación pendiente.


  Finaliza la llamada y se queda mirándome. Cuando el coche se detiene, me observa fijamente durante unos minutos que se hacen eternos. Lo pillo mirando mi vientre, cambiando su expresión a otra más fría. 


  —Alfred y George te acompañarán las veinticuatro horas del día. Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que pedírsela a ellos.


  —Yo…


  —No te molestes, quieras o no se van a ocupar de tu seguridad. No me obligues a hablar con Edward. Y ahora te rogaría que salieras del coche.


   Acto seguido, baja el cristal que separa ambos ambientes.


  —Moira, tú quédate y me dices dónde te llevamos. Un placer haberla visto señora Langley.


  Salgo del coche y compruebo que estoy justo delante de casa de mis suegros. En la esquina, el mismo coche gris de siempre, vigila camuflado entre el resto de coches que hay aparcados. No llevo ni un par de minutos en la acera cuando mi móvil empieza a pitar. El icono del WhatsApp parpadea de manera insistente y al abrirlo veo al menos media docena de mensajes de Moira. ¿A qué velocidad escribe esta chica?


   


  Moira# 13.09 


  ¿Qué ha pasado ahí detrás? Parecía que os ibais a matar


  Moira# 13.09 


  ¿No sabéis estar juntos sin discutir?


  Moira# 13.10 


  Señorita, vas a tener que darme muchas explicaciones.


   


  El comentario logra poner una sonrisa en mi cara, porque yo misma le he dicho eso alguna vez, pero el siguiente logra borrarla de nuevo:


   


  Moira# 13.09 


  ¿Por qué te habla de usted ahora? 


   


   La verdad es que me ha sentado muy mal. Puede que no quiera nada con él, si bien no hay necesidad de llegar a esos extremos. Quizás le estoy dando demasiadas vueltas a algo que en el fondo no tiene tanta importancia. Giro para entrar en casa de mis suegros, y encuentro a Edward observándome desde la puerta. Hoy el día va de miraditas y empiezo a estar un poco harta. 


  —Buenas tardes —digo dándole un beso al pasar por su lado. El coche que sigue sin moverse de su sitio, arranca cuando él me devuelve el beso, perdiéndolo de vista de forma inmediata. 


  —¿Quién te ha traído en coche? —pregunta suspicaz.


  —Cortesía de tu primo Axel. Moira y yo nos lo encontramos en el centro y se ofreció a llevarnos.


  —Muy amable de su parte —comenta en tono irónico.


  —¡¡¡Mierda!!!


  —¿Qué pasa ahora?


  —Me he dejado las bolsas en el coche. Avisaré a Moira para que me las guarde.


  Estamos terminando de comer cuando suena el timbre.


  —Voy a abrir yo —dice Edward levantándose. 


  El resto vamos por el postre cuando caigo en la cuenta de que lleva sin aparecer más de diez minutos. Me acerco a la puerta por si hay algún problema, y de lejos comienzo a oír voces enfadadas.


  —¿No podías haber enviado al chofer? ¿O es que cualquier excusa es buena para venir a verla?


  —No quieras ver intenciones donde no las hay.


  —Podrías haber enviado a cualquier otra persona.


  —Asegúrate que recibe las bolsas y ni una palabra de lo que hemos hablado.


  —Creo que es lo único en lo que estamos de acuerdo.


  —¿En qué estáis de acuerdo? ¿Me puede explicar alguien qué está pasando aquí? 


  Los dos se giran sorprendidos de verme en el recibidor. 


  —Ni una palabra. Estaremos en contacto, ya sabes cómo localizarme —dice Axel señalándole. Y tal y como ha venido, se marcha. 


  —¿Quién era, hijo? 


  Mi suegra, al ver que tardábamos, también ha venido a ver qué pasa. 


  —El chofer de Axel. Moira y Sarah se dejaron unas bolsas en su coche.


  —Venid a la mesa, o el postre se calentará.


  El resto de la tarde es de lo más convencional, pero es el propio Edward quien le dice a su madre a media tarde que nos marchamos a casa. Por fin parece que a él está empezando a pesarle el pasar tanto tiempo aquí. La niña llega dormida y mientras yo la acuesto, él se encierra en su despacho a trabajar. O eso creo, porque en las últimas semanas pasa cada día más tiempo en el trabajo. El caso que le han asignado parece absorberlo por completo y llega a casa tarde y cansado. Hoy ha sido de los pocos días, en los que se puede decir que pasamos la tarde en familia. 


  —¿Te apetece un café? —pregunto desde la puerta de su despacho.


  —Gracias. Voy a parar un poco o me explotará la cabeza.


  —No deberías de haber aceptado ese caso, estás agotado y no pasas tiempo en casa.


  —No puedo negarme si quiero tener alguna opción de ser socio.


  —Eso no lo es todo, te va a costar la salud.


  Le dejo un café en la mesa y tras asegurarme que la niña está bien, salgo a pasear con las perritas. No me vendrá mal un momento de soledad, teniendo en cuenta el estrés que he tenido durante el día. Está oscureciendo y el frío y la humedad que hace no invitan a relajarse. Camuflada con mi sudadera y unos vaqueros, paso desapercibida entre el resto de dueños de perros que han decidido salir a la misma hora que yo. Creo que incluso los guardaespaldas que me vigilan desde el coche no se han dado ni cuenta de por dónde voy. Entro por la puerta de casa cuando empieza a llover. 


  —Te has librado de una buena.


  —¿Olivia sigue durmiendo?


  —Como una bendita. No he visto un bebé que duerma tanto.


  Empiezo a reírme porque al principio no decía lo mismo de la peque. Preparo la cena, mientras por la ventana observo la lluvia caer. Me relaja mucho ese sonido, y cuando escucho algún trueno, se me eriza la piel. No es miedo, pero me pasa siempre. Cenamos delante de la televisión y ponemos un canal al azar, más por compañía que por ver algo. 


  —No sé cómo la gente puede ver estas cosas —comenta Edward al salir la primera imagen. 


  —No vamos a tardar mucho tiempo, déjalo estar.


  No presto atención a lo que sale en pantalla, hasta que una imagen llama mi atención. 


  —¿Esa no es la chica que estaba con Axel en Nochevieja?


  —Sí, creo que sí.


  «La hija de lord Woodrow, miembro de la cámara de los lores, no ha perdido el tiempo» reza el titular. Las palabras vienen acompañadas de un par de imágenes de ellos dos juntos, en las que se habla de su polémico padre y la en cambio discreta vida de su hija y su nueva relación. 


  Me he quedado sin hambre de golpe y Edward me recrimina que cada vez como menos. El llanto de Olivia me da la excusa perfecta para marcharme. Si se ha dado cuenta de mi reacción o no, no lo sé, pero siento ganas de meterme en la cama y llorar hasta la saciedad. Ha pasado página y a lo grande, no tiene sentido que continúe dándole vueltas a algo a lo que yo misma renuncié al casarme. Lo repito como un mantra, aunque no sirve de nada. 


  Consigo que Olivia se duerma y me escabullo como puedo a nuestro dormitorio.


  —No me encuentro muy bien, voy a acostarme.


  —De acuerdo. Yo voy a seguir trabajando un rato.
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  Sarah 


  Me despierto al día siguiente con un dolor de cabeza espantoso, acrecentado por el llanto de la niña. Edward no está en la cama y cuando voy a cuarto de la pequeña, lo veo acunándola y dándole el biberón. Al mismo tiempo le canta algo, que supongo será algún tipo de nana inglesa. Poco a poco se calma y consigue dejarla en la cuna. 


  —Shhh, vámonos antes de que se despierte.


  Se acerca a darme un beso en la mejilla. 


  —Buenos días, dormilona.


  —Buenos días. ¿Cuándo te has levantado?


  —Hará más de media hora, la peque tiene buenos pulmones.


  —De verdad que no he oído nada. ¿Tan mala madre soy?


  —No te tortures, no ha sido para tanto.


  —¿Y si no llegas a estar tú?


  —Si te quedas más tranquila, la próxima vez traigo la cuna al dormitorio.


  El día se ha levantado gris y continúa lloviendo cuando se marcha a trabajar. He aprovechado que se estaba arreglando para sacar a las perras un momento, seguro que luego llueve más y no podré hacerlo. Con la calefacción a toda marcha me instalo con el portátil en el salón y como no me fío del vigilabebés, pongo a Olivia en la minicuna cerca de donde yo pueda verla. Retomo mi trabajo donde lo dejé ayer, sigue llamándome la atención que no haya ninguna mención o noticia específica acerca de los negocios de Julius. 


  En cambio, la búsqueda sobre la nueva novia de Axel y su padre, es fructífera. Es un conocido lord inglés de rancio abolengo, que se jacta de pertenecer a la decimocuarta generación de la familia que mantiene el título. Por no hablar de sus más que polémicas declaraciones sobre temas tan diversos como el racismo, la violencia de género y las armas. Con una más que abultada cuenta bancaria, dicen que posee inversiones en todo el mundo y en más de una ocasión se le ha relacionado con el tráfico de armas entre otros, aunque dichas acusaciones no han llegado a nada. 


  Pero descubro algo que llama mi atención, una imagen en la que aparece este hombre con el exsuegro de Axel, en algún tipo de evento. ¿Qué tienen que ver aquellos dos? No es la típica foto que se hace uno por compromiso en una reunión, sino que parecen tener una amistad más allá, pero como siempre me topo con muro que supone la información oficial. 


  Sé que, si traspaso la barrera, puedo encontrarme con información muy desagradable, sin embargo, de algo me tienen que servir todos mis conocimientos. Me pongo en contacto con viejos compañeros de la universidad, hasta que doy con el que busco. Raúl Martínez, alias Sharkman, o como nosotros le llamábamos Master of the deep. Se interesó por la deep web desde antes de empezar sus estudios y siempre nos hablaba del interesante mundo que suponía un internet sin filtros a pesar de los muchos peligros con los que uno se podía encontrar. 


  Le envío un mail y a la espera de que me responda, le dedico un poco de tiempo a la empresa. La verdad es que la gestión de momento la está llevando Héctor, que se encarga de toda la parte comercial, aunque la parte técnica la sigo llevando yo. Cuando es necesario delego en alguien de allí para poder finalizar el trabajo. Estoy preparando el ordenador para nuestra sesión de videoconferencia, cuando veo que me está llamando por teléfono. 


  —Hola. ¿Cómo estás? ¿Tienes un momento ahora? —Lo noto preocupado.


  —Precisamente iba a preparar lo de la videoconferencia, tú dirás.


  —¿Te acuerdas cuando hablamos de aquellas anomalías?


  —¿Los accesos al servidor? Sí, claro.


  —Como no tengo idea de esto, le pregunté a Rosco por saber un poco de qué iba la cosa. No sé si será relevante, no obstante, desde que me explicó cómo iba el sistema de monitorización, todas las noches a la misma hora veo la misma alarma.


  —¿Qué dicen Milo y Rosco?


  —No le dan importancia, dicen que posiblemente sea una anomalía. Ni si quiera han mirado la empresa que es, pero lo que más me preocupa, es que cada vez pasa activa más tiempo dentro del sistema. Empezó por unos minutos y la última vez llegó a más de dos horas.


  —Mira, si vuelves a verlo, quiero que me envíes unas capturas de pantalla. No es normal y hasta que no lo pueda ver no sé lo que es.


  —Bueno, ya que estamos, continuamos por aquí con la sesión.


  Tratamos los mismos temas de siempre y sigue todo en orden. Quedo a la espera de las capturas de pantalla y del mensaje de mi compañero. Ya es casi mediodía, mejor doy una vuelta con Olivia y las perritas, antes de que el tiempo haga de las suyas. 


  Es poner un pie en la calle y ya tengo al coche gris detrás siguiéndome los pasos. Quejarme no servirá de nada, así que sigo a mi ritmo hasta llegar al parque. No pueden entrar con el coche y uno de ellos baja y me sigue a cierta distancia. Al llegar a la zona habilitada para animales suelto a las perritas y las observo juguetear desde un banco. 


  Como suele pasar en Londres, y más en pleno invierno, el tiempo se ha vuelto oscuro y gris por momentos, y tengo que volver a casa antes de lo esperado. Al salir del parque ya ha empezado a llover y acepto de buen grado subir al coche gris, que ahora me sigue a todas partes. Aun así, la niña y las perritas llegan empapadas a casa y tengo que secarlas. Estoy dando de comer a Olivia cuando Edward llama por teléfono. 


  —¿Cómo están mis dos preciosidades?


  —Muy bien, aunque nos ha pillado la lluvia en el parque.


  —Espero que no os hayáis mojado mucho. Te llamo para que no me esperes a comer. Vamos a quedarnos Erick y yo con el señor Boyle para adelantar trabajo. Con un poco de suerte la semana que viene nos libramos de esto.


  —A ver si es verdad.


  —Dale un beso a Olivia de mi parte. Hasta luego.


  Otra tarde más sola en casa con la niña, que sigue creciendo por momentos. Un día de estos al volver a casa y no la va a conocer. Llamo a Laura para ver qué hace y me comenta que quiere pasar a buscar a Erick a la salida del trabajo. 


  —Con un poco de suerte, para entonces habrán terminado.


  —Lo dudo. Edward lleva casi toda la semana llegando tarde. Le estoy cogiendo manía a ese fiscal.


  —A Erick lo llevan mareando toda la semana, aunque piensa que es una gran oportunidad en sus carreras.


  —Espero que sirva de algo, después de todo. Se están dejando la piel en el trabajo.


  —Si quieres podemos quedar para tomar un café, antes de pasar a por ellos. El Wild & Wood, no está muy lejos de allí. Sus capuchinos son adictivos


  —Mientras no llueva mucho, no me parece mala idea.


  —¿A las cinco?


  —Por mi bien. Quedamos allí directamente.


  No me queda mucho tiempo, así que termino de dar de comer a Olivia y picoteo algo en la cocina. Intento dormir la siesta, si bien los ladridos de las perritas me despiertan poco después. El móvil se ha puesto a sonar y al tener quitado el sonido, la vibración encima de la mesa llama su atención. 


  —Dígame…


  —…


  —Oiga no tiene ninguna gracia.


  Se escucha como cuelgan el teléfono. Será alguien que se ha equivocado, pero a mí ya me ha fastidiado la siesta. El tiempo se me echa encima, al final he dormido más de lo que pensaba. Mientras me arreglo llamo a un taxi y diez minutos más tarde salgo por la puerta de casa, maldiciendo mi impuntualidad. Es algo que me ha molestado siempre, que llegue la gente tarde y hoy soy yo la culpable. Menos mal que al llegar a la cafetería, Laura aún no ha aparecido. Me siento al fondo del local, donde no moleste el carrito. Un cappuccino y dos cruasanes más tarde, aparece ella toda acelerada por la puerta. 


  —Dios, no veía la hora de salir.


  —No vuelvas a dejarme sola aquí. Estos cruasanes están de vicio.


  —Ya lo creo. Siempre que el trabajo me deja vengo, no está lejos. ¿Me da tiempo a tomarme algo?


  —Yo creo que sí. Cuando vayamos, seguro que no se dan ni cuenta de que estamos.


  —Estos dos me van a oír, como digan de quedarse hasta tarde otra vez. En quince días se habrá quedado dos o tres veces. ¿Por qué pones esa cara?


  —No me parece mucho. Edward debe haberse quedado al menos seis noches desde que les han asignado el caso. No te quejes tanto.


  —Cómo se nota que la luna de miel ya se ha pasado.


  —Creo que nunca hemos tenido de eso. Lo más parecido fue con… Creo que estoy hablando demasiado.


  —¿Por qué no nos vamos ya? —pregunta viéndome incomoda. 


  —Será lo mejor —contesto levantándome de la silla. 


  Salimos de la cafetería y los chicos del coche gris, que es como he apodado a los guardaespaldas, esperan mi siguiente movimiento a una distancia prudencial. Vamos andando calle abajo hasta llegar al imponente edificio, donde está el despacho de abogados. A estas horas de la tarde no hay nadie y parecería un edificio abandonado de no ser por el personal de limpieza y la gente haciendo horas extra. 


  —No me acostumbro a venir aquí, parece que todo el mundo nos mira.


  —Pero si no hay nadie Laura, no seas tan exagerada.


  —Bueno, vamos a ver si estos dos ya han terminado.


  La recepcionista del bufete ya me conoce de otras veces y me saluda interesándose por Olivia. Como cualquier bebé, saberse el centro de atención le encanta. Laura vuelve del despacho de Erick, diciendo que no lo encuentra.


  —¿Sabes dónde puede estar? —pregunta a Tricia.


  —Posiblemente estén en el despacho de Edward que es más grande. Pasillo derecho, la puerta del fondo.


  —Gracias.


  —¡Joder!


  —¿Qué pasa?


  —Olivia me ha vomitado encima. Necesito ir a limpiarme al baño. ¿Te la puedes quedar un momento? 


  —Claro que sí, no te preocupes. —Porque hace rato que para Mildred hemos dejado de existir. Olivia centra toda su atención. 


  De camino al baño me cruzo con el novio de mi amiga, que viene del mismo lugar. 


  —Hola, Sarah. ¿Has venido con Laura?


  —Sí. Tu chica te está buscando, no tardes en aparecer o enviará a Scotland Yard.


  Al salir del baño se oyen voces y me acerco a ver qué pasa. Laura con cara de pocos amigos le pide a Erick que se marchen de allí de manera inmediata. La expresión de su cara me dice que, lo que sea que haya pasado, no le ha gustado en absoluto. A su lado Edward intenta calmarla, aunque no logro entender qué le está diciendo.


  —Las cosas no son lo que parecen.


  —Tu sí que no eres lo que pareces. Tienes a todo el mundo engañado, incluida Sarah, pero a mí no me la das con esa cara de niño bueno.


  —Ella y yo tenemos un tipo de relación que no entenderás en la vida.


  —Claro que lo entiendo. Ella se queda en casa mientras tú te dedicas a practicar el amor libre. Vámonos de aquí Erick.


  —¿A qué viene tanta prisa?


  —¿Por qué no se lo preguntas a él? Creo que tiene muchas cosas que explicarte. Si no hablas tú con ella, lo haré yo. Te recomiendo empezar desde el principio.


  Erick aparece con sus cosas y se la lleva lo más rápido que puede. La recepcionista está igual de confundida que yo, porque tampoco sabe qué está pasando aquí. Al fondo del pasillo aparece de repente, en mangas de camisa, el señor Boyle, que a pesar del jaleo no se ha molestado en salir a ver qué pasaba. Libero a la pobre recepcionista de Olivia y saludo a Edward con un beso en los labios. Laura termina de crisparse y sale pasillo abajo en dirección al ascensor, seguida de un novio que tampoco sabe qué está pasando. Y donde antes estaba el fiscal, ahora no hay nadie. Es como si el beso hubiera espantado a todo el mundo. 


  —¿Qué ha pasado aquí?


  —Creo que no le ha parecido bien cuando nos ha oído decir que Erick se tenía que quedar toda la semana con nosotros a trabajar.


  —¿Estás seguro? Porque hacía mucho tiempo que no la veía así de enfadada.


  —¿Qué otra cosa podría ser?


  —Señor Langley, creo que por hoy hemos terminado. Puede marcharse a casa —comenta el señor Boyle saliendo de su escondite.


  —Sí, será lo mejor. 


  De camino a casa lo veo serio y pensativo, pero estoy segura que tantas horas de trabajo están empezando a afectarle. La cena es más de lo mismo y estoy empezando a preocuparme, no lo he visto así nunca. Espero que salga de él hablar y no quedarse callado. Lo observo y llego a la conclusión de que le está dando vueltas a algo, y no sé a qué. 


   


   


   


   


  48


   


  Sarah 


  Como mañana es sábado, pienso en madrugar un poco para desayunar con él y ver si el panorama está despejado. Me ocupo de la niña primero y preparo un suculento desayuno para dos en la cocina. Lo veo aparecer vestido y secándose el pelo con una toalla. 


  —Qué bien huele.


  —Desayuno continental para dos. ¿Se puede saber a dónde vas?


  —A trabajar, ya te dije que esta semana teníamos que finalizar el informe para presentarlo la semana que viene.


  —Eso no fue lo que dijiste. Te ibas a quedar alguna noche, y lo entiendo porque hay cosas que de otra manera no se podrían acabar, pero de ahí a desatender a tu familia, hay un paso muy grande.


  —Os lo compensaré a Olivia y a ti, te lo prometo, pero ahora llego tarde.


  Y dando un sorbo al café y un par de bocados a su tostada, desaparece por la puerta. No tengo nada más que hacer, voy a enviarle un mensaje a Laura, a ver si se le ha pasado el cabreo de ayer. 


  Sarah# 08:37 


  ¿Sigues cabreada? ¿Debo temer por la seguridad del pobre Erick?


  Laura# 08:40 


  De momento no corre peligro.


  Sarah# 08:41 


  ¿Puedes hablar ahora?


  Cinco minutos después me está sonando el móvil. 


  —Buenos días, gruñona.


  —Buenos días a ti también.


  —¿Se te ha pasado ya el mosqueo de ayer? ¿Qué pasó para ponerte a chillar de esa manera? Menos mal que el bufete estaba vacío.


  —No me apetece hablar del tema y creo que a ti tampoco. ¿Te suena?


  —Señorita, no me vengas con ese tono, el sarcasmo no te pega. ¿Qué está pasando?


  Y como si hubiera destapado la caja de Pandora, explota. 


  —¿Qué me pasa? Que estoy harta de guardar secretos. Harta de cubrir las espaldas a la gente y de dar consejos que son obviados. De hablar y que no me crean.


  —No sé qué pasaría mientras estuve en el baño, solo que me lo vas a contar ahora mismo.


  —La verdad no es agradable y no creo que te guste lo que cuente.


  —No te vayas por las ramas. ¿Qué pasó ayer?


  —Al no encontrar a Erick en su despacho, la recepcionista me envió al de Edward. ¿Te acuerdas?


  —Sí, claro.


  —Pues al abrir la puerta en lugar de encontrar a tres abogados trabajando, vi a Edward besándose con el señor Boyle y no un beso de amigos precisamente. Cuando llegaste tú, le estaba echando en cara lo que estaba haciendo y todas las cosas que me tenía que callar.


  —Mira, sé que las inclinaciones de mi marido no son las habituales, pero llegamos a un acuerdo y si alguno quería mantener relaciones fuera del matrimonio lo hablaría con el otro. Sabes que no somos una pareja convencional.


  —Una cosa es una pareja abierta y otra cosa son los acuerdos a los que hayáis llegado. Te la está pegando en tu propia cara y no te das ni cuenta. Por qué no le preguntas por qué ha trabajado más noches que Erick y dónde ha estado trabajando. Y ya puestos, si quiere ser honesto que te explique de una vez qué pasó en tu viaje de novios.


  —El viaje no tiene nada que ver con esto.


  —Claro que tiene que ver, y mucho. Si tanta confianza tiene contigo, ¿por qué no te ha contado aún que Axel también estuvo en el resort? Creo que no es a mí a quien debes de pedirle explicaciones.


  —Créeme que si hubiera estado allí me acordaría.


  —¿Sigues sin recordar quien te llevó a la villa?


  —Mira, no sé lo que pasó ayer, si bien estás más alterada de lo que pensaba. Nunca te ha parecido bien este matrimonio, pero no sabía que llegarías a inventarte algo como esto. De quién ha sido idea, ¿tuya o de Axel?


  —Despierta, Sarah, porque si no lo haces, el golpe te va a doler.


  Me cuelga el teléfono y me deja con la palabra en la boca. No me creo nada de lo que dice, aunque la semilla de la duda, ya ha hecho mella. Intento localizar a Edward con el móvil, y no contesta. Llamo al despacho y caigo en la cuenta que, al ser sábado, solo están en la recepción del edificio. Llamo y dice que no le han visto entrar en todo el día. No le he preguntado donde se iban a reunir, así que no tendría que molestarme, pero después de la charla que he tenido con mi amiga, necesito hablar con él.


  Si no aparece por las buenas, aparecerá por las malas, no sé por qué tiene que ocultarse si solo va a trabajar. Pongo el portátil en marcha y en apenas veinte minutos localizo a través de su móvil la dirección donde están. Un edificio en la zona de Canary Wharf, donde se encuentran la mayoría de bancos, aseguradoras y bufetes de abogados. La parte de la ciudad más cara para abrir una oficina, decían en las noticias. 


  Dejo a la niña en casa de mis suegros, con la excusa de darle una sorpresa a su hijo. La mujer, encantada, dice que la niña se puede quedar todo el tiempo que necesite. Le doy la dirección al taxista que está esperando y pongo rumbo a esas supuestas oficinas. 


  Me planto frente a un edificio de estilo neoclásico, del que no veo entrar o salir a nadie. Sé que está dentro, porque su coche está aparcado justo en la puerta. Ahora mismo me siento como los guardaespaldas, que me siguen en el coche gris vigilando mis movimientos. Cerca de mediodía recibo una llamada suya, que termina de confundirme. 


  —¿Cómo están mis chicas?


  —He dejado a Olivia con tu madre y ahora estoy con Laura de compras. Quiere darle una sorpresa a Erick. —Para un mentiroso otro.


  —Ja, ja, ja, que peligro. ¿Comeréis allí? Nosotros pediremos algo en la cafetería de la esquina.


  —Seguramente comeremos en el centro comercial y sobre las cinco pasaré a recoger a la niña.


  —Diviértete, cariño.


  Hago acopio de toda mi paciencia, porque fuera cierto o no lo que me ha contado Laura, Edward me está mintiendo. Si realmente está trabajando, no tiene sentido decir una mentira tan elaborada. Termino el café que me estoy tomando y desde la ventana los veo salir del edificio y entrar en el coche, marchándose en dirección a quien sabe dónde. 


  No tengo ganas de volver a casa, ni de pasar a recoger a la niña, así que hago caso de mi propia mentira y me voy al centro. 


  Visito todas las tiendas infantiles que hay en el centro comercial, sé que aún es demasiado pronto para comprar cosas al futuro bebé. Adquiero un par de peleles, más por aburrimiento que por ganas de llevarme algo, pero cuando veo que aún no son las cuatro de la tarde, y lo largo que se está haciendo, decido volver a casa. Seguro que estoy sacando las cosas de quicio. No sé cómo Axel ha caído tan bajo y la ha convencido para que me cuente semejantes barbaridades. 


  Al llegar a casa, dejo las llaves en el recibidor y las bolsas desperdigadas, ya lo recogeré después. Un buen baño relajante y luego me plantearé qué hago, pero al subir al dormitorio, lo que encuentro no es precisamente un baño relajante.


  La puerta de nuestra habitación está abierta y salen gritos y gemidos que hubieran asustado a cualquiera. Doy varios pasos con miedo de lo que pueda encontrarme. Nada podría haberme preparado para lo que estoy viendo, en nuestra cama están Edward y el señor Boyle, follando de la manera más salvaje posible. 


  Él se encuentra a cuatro patas en la cama, mientras el fiscal lo tiene empalado desde atrás. Con una mano lo agarra del pelo y lo levanta hacia él, mientras con la otra lo masturba al mismo tiempo. Estoy paralizada en la puerta, no sé cómo reaccionar. De sus bocas solo salen intensos gemidos y sus movimientos de cadera me indican que no lo están pasando nada mal. Nada que ver con los polvos insulsos que de vez en cuando nos pegamos. Estoy tan ensimismada observándolos, que no me doy cuenta y pierdo el equilibrio. Del ruido se giran los dos hacia la puerta y a Edward le cambia la expresión de la cara. Sabiéndose pillado, también es incapaz de reaccionar. 


  El señor Boyle le dice algo al oído, mientras se separa de él. Las lágrimas caen por mi cara de pura frustración, me han engañado en mi propia cara. Cuando lo veo venir hacia mí, las cosas empiezan a volar por el dormitorio, pero esta vez no son almohadones. 


  —Maldito hijo de puta, ¿esta es la reunión de trabajo que tenías?


  —Creo que estás sacando las cosas de quicio.


  —¿Crees que estoy exagerando? ¿Qué hubieras hecho tú si me hubieras encontrado en la cama con otro hombre?


  —No es el mejor momento para hablarlo.


  —Sí, ¿y cuándo lo será? ¿Cuándo lo tengas tan claro como lo de ser hetero?


  Intenta levantarse de la cama y venir en mi dirección otra vez, sin embargo, cojo lo primero que tengo a mano y se lo tiro a la cabeza. El teléfono le pasa rozando y aunque mi puntería no es muy buena, sigo lanzándole todo lo que tengo a mi alcance. 


  —Fui una ilusa al pensar que esto podía funcionar en algún momento.


  —Esto lo teníamos más que hablado, sabías que iba a pasar tarde o temprano.


  —No, esto no es lo mismo que el camarero de la luna de miel. Lo has decidido tu solo. Este matrimonio ha sido el mayor error de mi vida, Laura tenía razón.


  Salgo corriendo de la habitación, aunque me alcanza en el pasillo. Intenta pararme cogiéndome de la muñeca, como aquel día en la boda, pero el bofetón que le gira la cara, desde luego no es como el de entonces. Si pudiera lo habría hecho más veces, pero estoy empezando a ahogarme, rezo para que no sea un ataque de ansiedad. 


  —Espera, por favor —dice cuando consigo soltarme de su mano. Hago caso omiso de lo que me dice y bajo las escaleras cómo puedo, estoy en estado de shock. No sé a dónde ir, así que recojo a Olivia y paso el resto de la tarde en casa de mis suegros. En casa de Laura sé que no me buscará y no será tan tonto de venir a casa de sus padres y que se monte el número. Ceno con ellos, con la excusa de que él tiene que trabajar hasta tarde. Mi suegra insiste en que le avise y nos quedemos las dos a dormir, si bien no acepto. Le digo que la sorpresa para su hijo aún sigue pendiente, aun así, me calienta la cabeza para que al menos se quede la niña. Me ha costado convencerla y solo ha aceptado tras hacerme prometer que le enviaré fotos de la dichosa sorpresa.


  Vuelvo a casa sin saber lo que me voy a encontrar. Espero que muerto de la vergüenza no esté aquí, porque mi reacción puede ser imprevisible, pero al entrar lo encuentro vaso de whisky en mano, en el sofá. Dejo a la niña en su habitación y vuelvo al salón para hablar con él. Por su aspecto diría que lleva bebiendo varias horas, no pinta bien, él no suele beber. Intento volver al dormitorio sin que me vea, con la esperanza de pasar desapercibida, aunque como siempre las perritas son de todo menos discretas. 


  Gira la cara en mi dirección y levantando el vaso dice:


  —La señora de la casa, ya está aquí. 


  —Creo que mejor me voy a dormir.


  —¿No quieres hablar?


  —Me gusta hablar con personas sobrias. Tú no estás en condiciones de hacerlo. ¿Cuánto whisky has bebido?


  —Qué más da.


  —Estás borracho. Cuando estés sereno, quizás me plantee hablar contigo, porque ahora mismo no quiero. Voy a dormir y quiero hacerlo tranquila, ni te molestes en subir.


  —Tú tienes la culpa de que esté así. La señorita no podía estarse quieta y tenía que venir a casa antes de hora.


  —Teníamos un acuerdo, que tú has violado. Has levantado la veda para que cada uno haga lo que le venga en gana.


  —La culpa de todo la tiene Laura y sus venenosos comentarios.


  —No la culpes de algo que has provocado tú mismo. Lleva avisándome desde antes de casarnos, que esto no iba a acabar bien. El viaje de novios ya fue un aviso.


  —Qué gracioso que lo menciones.


  Puedo ver sus ojos enturbiados por el alcohol, mientras se sirve otra copa. Si quiero mantener una conversación racional, tendría que haberlo parado, pero nunca le he visto en este estado y no sé cómo puede reaccionar.


  —El viaje. Creo que la única parte buena, fue la del mulato.


  —Ese viaje no acabó bien por culpa tuya, y lo sabes. Lo que hiciste en aquel dormitorio podría considerarse violación.


  —¿Y lo qué estuviste haciendo tú?


  —¿Yo? Pero si estaba tan borracha que no sé ni cómo llegué a la habitación.


  —Touche.


  Recordando las palabras de Laura, insistiéndome que en aquel estado era imposible que hubiera llegado sola a la villa, le pregunto:


  —Te lo voy a pedir solo una vez, ¿quién me llevó a la villa? 


  Pero antes de que conteste, yo tengo la respuesta. Tengo vagos recuerdos de aquella noche y lo único que recuerdo con más claridad, es que alguien me llevaba en brazos. 


  —Creo que los dos sabemos de sobra quién fue, no hace falta mencionarlo —dice apuntándome con el vaso. 


  —Yo creo que sí. —Quiero oírlo de sus propios labios—. Porque mi recuerdo de aquella noche, soy yo terminándome sola la botella de champán y bebiendo chupitos.


  —No es muy agradable llegar a tu habitación y ver que otro se ha estado follando a tu mujer toda la noche.


  —Es muy hipócrita de tu parte recriminarme algo que tú mismo acababas de hacer, pero sigues sin responderme.


  —¿Quieres la verdad? Tu querida amiga se fue de la boca y le dijo dónde estábamos de viaje de novios. No creo que haga falta atar muchos cabos.


  —Estas celoso. A pesar de lo que ha pasado estás celoso, hay que joderse. No tienes derecho. Yo no he hecho nada.


  —Di lo que quieras, porque no me lo creo. Cuando llegué a la habitación, él salía de allí vistiéndose. Si no fuera por el personal del hotel, no sé qué habría pasado.


   


   


   


   


  Epílogo


   


  Sarah 


  Mi cabeza va a mil por hora. Si está diciendo la verdad, la noche no la pasé con él como creía. Intenta levantarse y pierde el equilibrio, y se le enreda la lengua al hablar. Lo veo marcharse en dirección a su despacho y salir al poco tiempo con un sobre en la mano. Tiene el sello de la clínica, donde están llevando mi embarazo. 


  —Ábrelo, creo que lo vas a encontrar muy interesante.


  —¿Una prueba de paternidad? —comento sorprendida. Abro el sobre y miro lo que hay dentro. ¿Cuándo me han hecho un análisis así? 


   


  Prueba de filiación: El presunto padre es excluido como padre biológico del niño(a) examinado(a). Esta conclusión es basada en los alelos no correspondientes observados en los loci listados con un IP igual a 0. Al presunto padre le faltan los marcadores genéticos. 


   


  Voy a sentarme, me estoy mareando.


  —¿De quién es este análisis? —pregunto con el corazón a mil.


  —Es mío. Tienes en la mano, la prueba que certifica que esta criatura que va a nacer no es mía.


  —No puede ser. Yo solo me he acostado contigo, esto tiene que ser una broma.


  —No, no lo es.


  —¿Él lo sabe? ¡¡Dímelo!! —grito cogiéndole de la camisa.


  —No lo sé y tampoco me importa. Solo espero que sea una niña y se parezca a ti, sino tendremos que dar muchas explicaciones.


  —¿Pero es que piensas que después de esto, voy a seguir con esta farsa?


  Se levanta y viene hasta donde estoy e intenta besarme y por segunda vez en el día le doy una bofetada.


  —No te atrevas a tocarme. Guárdate los besos para tu amigo —contesto furiosa.


  —Eres mi mujer.


  —Porque fui la única tonta que cayó en tu trampa. Dime, ¿con cuantas más lo has intentado?


  —Has sido la única, parece mentira que no me conozcas.


  —Pues ahora mismo no te reconozco. Esto se ha terminado. En cuanto pueda, recogeré mis cosas, me marcho de aquí.


   


  15 días después. 


   


  Dos semanas más tarde estoy tomando un café en el jardín de Maggie, mientras Olivia duerme tranquilamente. Tras la fatídica tarde, cuando encontré a Edward con el fiscal Boyle en nuestro dormitorio, tomé la decisión de marcharme de casa. 


  Esa noche me encerré con la niña en su habitación y esperé a que se quedara dormido. Con la borrachera que llevaba, no le costó mucho, aunque antes intentó hablar conmigo a través de la puerta. 


  —Esconderte ahí no te servirá de nada. Tenemos que hablar.


  —Creo que con lo que he visto hoy es más que suficiente. Y cállate o despertarás a la niña.


  —Lo siento, ha sido culpa mía. Por favor, abre la puerta.


  —Unas simples disculpas no sirven de nada.


  —Está bien. Si quieres cualquier cosa, estaré en nuestro dormitorio.


  Fue la última vez que hablé con él. En cuanto se quedó dormido y haciendo el menor ruido posible, preparé una maleta con las cuatro cosas que pude coger. Algunas cajas estaban por deshacer aún, así que localicé lo imprescindible y cargué el coche. Con las cosas de Olivia fue más sencillo, y apenas tardé unos minutos. 


  Tras coger las llaves del coche de su pantalón, lo cargué todo y agradecí que tuviéramos garaje, para que los guardaespaldas no pudieran ver lo que estaba haciendo. Cuando ya lo tuve todo organizado, esperé a la hora que él habitualmente iba a trabajar y metí a la niña y a las perritas en el coche. Los cristales ahumados me darían un poco de privacidad, pero hasta que no perdí de vista al coche gris, no pude cantar victoria. No quiero que nadie sepa dónde estoy y parte de eso implica marcharme sin avisar. 


  Pero al salir con el coche y ver que los guardaespaldas no me prestaron atención, suspiré de alivio y continué adelante. Suerte que Edward es un animal de costumbres y no se han molestado ni en mirar. No tenía claro a donde ir. Con tan poco tiempo de antelación, no había podido encontrar billetes de avión en una compañía que admitiera animales. En mi mente se encendió una bombilla, y aunque nunca he conducido por carreteras inglesas, decidí ir en coche a casa de la abuela Maggie. Sabía que era la única persona que me abriría las puertas de su hogar sin hacer preguntas. 


  Me encargué de enviar un mensaje a Laura para que no se preocupara, y apagué el móvil. En cuanto se diera cuenta de que tampoco estaban las perras, empezaría a buscar. Y cuando viera que la niña tampoco está, saltarán las alarmas.
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